


Sobre el Suelo se desarrolla 
toda la actividad humana. 
Pero hoy, más que nunca, 
tenemos constancia de 

que este recurso 
es limitado y su deterioro una 

realidad . 
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Consciente de la preocupación 
que ello provoca en todos los 

sectores sociales, el 
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Vivienda y Medio Ambiente del 
Gobierno Vasco, a traves de 

IHOBE, organiza su 1 
CONGRESO 

INTERNACIONAL DE SUELOS 
CONTAMINADOS. Un foro 
plural para el debate de los 

programas desarrollados por 
los países más concienciados 

en esta problemática, y un 
marco para la presentación del 

"Plan Director para la 
Protección del Suelo" que la 

Comunidad Autónoma del País 
Vasco elabora. 
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El millón y medio de cazadores matan cada año de 70 a 90 millones 

de animales. 
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Por una economía ecológica 

Ecología y empleo 
por Antonio Estevan 
Es bien sabido que la solución que los ecologistas proponen pa­
ra el problema del empleo es la progresiva disminución de la 
jornada laboral y el reparto del trabajo remunerado disponi­
ble entre todas las personas que desean acceder a un empleo. 
No es posible conciliar de otro modo el crecimiento de la pro­
ductividad derivada del progreso técnico con las restricciones 
que los límites ambientales imponen a la expansión indefini­
da de la producción y el consumo. 

Dada su trascendencia y sus implicaciones de todo orde~ 
llevará todavía algún tiempo convencer a la sociedad de la ne­
cesidad de estos y otros cambios, y más aún conseguir su im­
plantación generalizada. Pero mientras tanto, es importante 
recordar que la introducción de algunos criterios ecológicos en 
la gestión económica puede incidir de modo positivo sobre la 
difícil situación actual del empleo. 

Una economía más intensiva en trabajo 

Este es posiblemente el aspecto de mayor fortaleza de la eco­
nomía ecológica, especialmente en un contexto de dificultades 
crónicas en relación con el empleo. Por ejemplo, el reciclaje de 
productos genera hasta 2.000 empleos-año por millón de tone­
ladas de residuos, frente a un máximo de 1.100 empleos en la 
incineración o de 360 en un vertedero controlado. La genera­
ción de 1.000 Gigavatios-hora de electricidad requiere 100 
empleos-año en una central nuclear, 116 en una central de 
carbón, 248 en una central solar, y 542 en un parque eólico. 

En España la sustitución de 200 toneladas de petróleo im­
portado por energía solar genera un valor añadido suficiente 
para mantener un empleo-año. En casi todos los sectores de 
actividad aparecen ejemplos similares: el transporte público 
genera más empleo que el transporte privado; la agricultura 
biológica, más que la agricultura convencional; el ahorro de 
energía, más que la construcción de centrales eléctricas; y la 
mejora de la gestión del agua, más que la construcción de em-

balses y trasvases. 

Nuevos productos y servicios 

Se ha insistido mucho en la importancia de los mercados de 
equipos anticontaminación que van a surgir de la implanta­
ción de normativas ambientales más severas, y sobre todo de 
la exigencia de su cumplimiento. Sin embargo, y pese a su in­
dudable interés, es mucho más importante el efecto reactiva­
dar que puede ofrecer la reorientación del conjunto de la pro­
ducción de bienes y servicios de consumo en una dirección eco­
lógica. No se trata de continuar con el "maquillaje" ecológico 
de los productos existentes, sino de sustituirlos paulatina­
mente por bienes y servicios esencialmente nuevos, produci­
dos y diseñados con criterios ecológicos. Favoreciendo la valo­
ración social de las actitudes individuales de responsabilidad 
ecológica, se puede inducir un nuevo ciclo de motivación y re­
activación de la demanda global basada en nuevas formas de 
consumo ecológicamente compatibles. 

Nuevo impulso a la innovación tecnológica 

Los nuevos mercados ecológicos ofrecen un amplio espacio pa­
ra la innovación, y especialmente para la innovación radical 
del producto, que es la que ofrece mayores oportunidades en 
relación con el valor de uso o utilidad real de los bienes. 

Además, las tecnologías básicas adecuadas para la mayor 
parte de las aplicaciones ecológicas son por el momento de 
complejidad intermedia y manejables a pequeña escala, como 
ocurre en todos los sectores productivos en las fases iniciales 
de su desarrollo. Ello implica que durante un cierto período 
estarán al alcance de un amplio número de pequeñas y media­
nas empresas. 

Vinculación territorial de la actividad económica 

Una economía de orientación ecológica es esencialmente una 
economía local. La economía ecológica tiende a revalorizar los 
recursos locales, y buena parte de sus actividades más carac­
terísticas son prácticamente cautivas de la economía local. En 
muchos casos, ello comporta la sustitución de bienes importa­
dos por productos o servicios locales, y, por consiguiente, por 
empleos locales. Así ocurre con el diseño de los productos para 
facilitar su reparación o reutilización y no para forzar su sus­
titución, o con los programas de mejora de las condiciones 
energéticas de las edificaciones existentes, y con otras muchas 
actividades de gran alcance económico. 

Esto supone, además, que una buena parte de los nuevos 
mercados ecológicos están, por su propia naturaleza, protegi­
dos total o parcialmente de la competencia internacional. La 
economía ecológica tiende a frenar los procesos de globaliza­
ción económica. 
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Ventajas específicas para la 
economía y el empleo en España 

En el proceso de transformación hacia una eco­
nomía ecológica aparecerán inevitablemente 
nuevas situaciones de ventaja y desventaja , 
tanto en el plano internacional como en niveles 
territoriales más reducidos, esto es, nacionales, 
regionales y locales. Globalmente, hay razones 
para que España puede contarse entre los paí­
ses beneficiados en una transformación de esta 
clase. 

Desde el punto de vista energético, la revalo­
rización de las energías renovables supondrá 
una mejora evidente respecto a la situación de 
extrema dependencia de las energías importa­
das que se registra actualmente. Además las 
condiciones climáticas del país suponen venta­
jas inherentes respecto a la mayor parte de los 
países desarrollados. 

El nivel medio-alto ya alcanzado en las acti­
vidades de investigación y desarrollo , basado 
en infraestructuras de investigación ligeras y 
difundidas en todo el territorio, es el adecuado 
para abordar el desarrollo de tecnologías ecoló­
gicas. Desde luego, es más adecuado para este 
fin que para sostener la competitividad inter­
nacional en los términos en que se plantea ac­
tualmente. 

Desde el punto de vista industrial, la estruc­
tura de pequeñas y medianas empresas que 
predomina en la industria española puede fa­
vorecer el avance hacia una economía ecológi­
ca. Desde el punto de vista de la competencia 
internacional, la consolidación de los nuevos 
mercados ecológicos puede moderar la desven­
taja que, para un país como España, supone el 
tener que competir en una economía global do­
minada por las grandes corporaciones indus­
triales y financieras , sin tener entidades pro­
pias de dimensión relevante en ningún sector. 

En conclusión, la introducción de criterios 
ecológicos en la organización del sistema eco­
nómico no debe seguir siendo contemplada con 
temor, como nuevas trabas a sumar a las consi­
derables dificultades ya existentes. Antes al 
contrario, parece que desde el punto de vista de 
la actividad y el empleo, hay poco que perder, y 
bastante que ganar, con la reorientación de la 
economía en una dirección ecológica. 

~AlA 

DERECHOS HUMANOS 

Masacres de 
indígenas en Brasil 
y Perú 
Comisión Pro-Amazonia 
En el año internacional de los pueblos indíge­
nas dos nuevas masacres muestran que todo 
sigue igual, como desde hace 501 años. En Perú 
el 19 de agosto fueron asesinados 55 indios as­
háninkas en Satipo, en el departamento ama­
zónico de Junín, 300 kilómetros al este de 
Lima, probablemente por Sendero Luminoso, 
en represalia por la formación de "rondas cam­
pesinas", controladas por el ejército. La zona 
de la matanza, en las márgenes del río Ene, es 
una de las más conflictivas de la amazonia pe­
ruana, por la acción del ejército, la guerrilla , 
los narcotraficantes y los enfrentamientos en­
tre colonos y asháninkas . 

Los datos sobre la masacre de yanomamis en 
Haximu aún son confusos, pero parece que el 
número de muertos es inferior al anunciado 
inicialmente. Según los testimonios de los so-
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El 20% de los yanomamis de 
Brasil han muerto víctimas de 
la malaria y de la violencia de 
los garimpeiros desde 1987. 
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Por una sociedad 
multiétnica 

La Federación Ecologista 
Pacifista Gaditana (FEPG), 
coincidiendo con el tránsi­
to veraniego de inmigran­
tes magrebíes procedentes 
de países europeos, ha de­
sarrollado una campaña 
de denuncia pública por 
las condiciones en que se 
realizan dichos desplaza­
mientos. La FEPG ha exi­
gido de las administracio­
nes públicas mayores do­
taciones presupuestarias 
para la protección de la po­
blación en tránsito, la ga­
rantía de la calidad de los 
servicios y la agilización 
del embarque de pasajeros 
y vehículos. Además pro­
pone la habilitación de 
nuevos medios de ayuda, 
tales como una red de apo­
yo asistencial en el eje 
Córdoba-Sevilla-Algeciras, 
instalación de una nueva 
línea de Ferry de titulari­
dad pública o la búsqueda 
de soluciones más solida­
rias a estos éxodos masi­
vos, apostando por otros 
enfoques globales como 
flotas de autobuses, trenes 
y vuelos especiales costea­
dos por la CE. La FEPG ha 
rechazado radicalmente la 
visión estrecha y xenófoba 
que imponen las leyes de 
extranjería europeas, así 
como la explotación a que 
se ven sometidos los inmi­
grantes que viven en 
Europa y la merma de sus 
derechos ciudadanos. 
FEPG 
Apt. 663 
11080CADIZ 

Cambiar de política energética pa­
ra que no cambie el cl ima. 
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brevivientes al antropólogo Bruce Albert, de la 
CCPY, la primera masacre tuvo lugar en los 
primeros días de julio, cuando cinco indios 
yanomamis fueron asesinados y uno herido 
por garimpeiros (buscadores de oro). 
Posteriormente los indios mataron a dos ga­
rimpeiros. El 22 o el 23 de julio la aldea 
Haximu, junto al río Hwaximeu, fue atacada 
por 23 garimpeiros; los atacantes asesinaron a 
un hombre, a siete mujeres y a seis niños. Los 
atacantes trabajaban para el empresario Joao 
Neto, aunque los responsables indirectos son 
empresarios mafiosos como José Al tino 
Machado, las compañías mineras interesadas 
en explotar el territorio yanomami, como 
Paranapanema, y los militares de la 
Secretaria de Assuntos Estratégicos. 

Tras el asesinato el gobierno brasileño orques­
tó una amplia operación de imagen, e incluso lle­
gó a crear el24 de agosto un Ministerio específi­
co para la Amazonia, dirigido por Rubens 
Ricúpero, embajador en Washington y uno de los 
organizadores de Eco 92 en Río. El 5 de octubre 
venció el plazo constitucional para demarcar las 
tierras indígenas en Brasil, sin ningún avance, 
debido a la feroz oposición de los militares que 
ven a los indios como una amenaza para la sobe­
ranía nacional, y de las empresas y terratenien­
tes interesados en apropiarse los territorios ha­
bitados por indígenas. 

BIOTECNOLOGIA 

Agricultores indios 
atacan a ladrones 
de genes 
Un banco de semillas, perteneciente a la mul­
tinacional norteamericana Cargill, fue atacado 
en Karnataka por agricultores pertenecientes 
a la Karnataka Rajya Raitha Sanha (KRRS), 
asociación que combate la propuesta del GATT 
de permitir las patentes de plantas, semillas y 
genes. Los agricultores acusan a Cargill de "la-

drona de genes"; el ataque es el segundo contra 
las plantas de Cargill en India. Cargill trata de 
vender semillas patentadas a partir de varie­
dades locales, por las que no paga práctica­
mente nada a los agricultores tradicionales . El 
1 de octubre los agricultores indios organiza­
ron varias manifestaciones para oponerse a las 
patentes de genes. 

CLIMA 

Cambiar la política 
energética para que 
no cambie el clima 
Aedenat 
La Petición Europea en favor del Clima es una 
iniciativa de la DNR (Deutscher Naturschut­
zring, Círculo alemán para la protección de la 
Naturaleza), una federación de 97 organizacio­
nes ecologistas alemanas. 

Su propósito es informar en los 12 países de 
la CE acerca de las causas y consecuencias del 
cambio climático producido por la acción hu­
mana, y pedir su firma para apoyar un mani­
fiesto de diez puntos, que son otras tantas me­
didas de política energética necesarias para re­
ducir las emisiones de gases de invernadero ­
fundamentalmente dióxido de carbono-, única 
forma de prevenir un cambio climático de con­
secuencias potencialmente devastadoras. 

Esta petición será presentada a cada Estado 
a la presidencia del Consejo de Ministros del~ 
CE y al presidente de la Comisión de la CE. 

En el Estado español, AEDENAT se ha he­
cho cargo de la campaña, informando de la mis­
ma y distribuyendo las copias del manifiesto 
para recoger firmas. 

Los diez puntos de una política energética 
para salvar el Clima son los siguientes: 

1.-El objetivo principal de una política energé­
tica respetuosa con el clima es la reducción del 
uso de combustibles fósiles, así como el fomento 

del desarrollo de las energías renova­
bles, que son las fuentes energéticas 
del futuro . 

2.- La energía nuclear es peligro­
sa, cara e inviable económicamente 
y deja tras de sí una herencia de re~ 
siduos radiactivos a nuestros des­
cendientes. El uso de la energía nu­
clear debe terminar tan pronto como 
sea posible. 

3.- El tratado Euratom, que pro­
mueve el desarrollo de la energía 
nuclear en Europa, no debe ser re­
novado. En lugar de ello, la CE debe 



firmar un tratado sobre el uso eficiente de la 
energía y la introducción de las energías reno­
vables. Los Estados de Mrica y Centroamérica 
firmantes del tratado de Lomé sobre comercio 
y desarrollo con la CE, deben ser apoyados en 
sus esfuerzos para frenar el cambio climático. 

4. - Los Estados miembros de la CE deben en­
mendar y revisar sus leyes sobre energía y aho­
rro energético, así como poner en práctica polí­
ticas energéticas con el fin de reducir las emi­
siones totales de dióxido de carbono en la CE al 
menos un 30% para el año 2005 con respecto a 
1990. 

5. -Las autoridades locales deben desarrollar 
programas de ahorro energético, con los objeti­
vos fundamentales de mejorar los sistemas lo­
cales de transporte y la eficacia energética glo­
bal, así como de introducir energías renovables 
(por ejemplo, paneles solares), a fin de reducir 
las emisiones locales de dióxido de carbono al 
menos un 30% para el año 2005. También de­
ben establecerse programas para reducir las 
emisiones de otros gases de invernadero. 

6.- Todas las empresas deben implantar pro­
gramas de ahorro energético y someterse a una 
auditoría energética. Las compañías deben te­
ner un encargado de Medio Ambiente, que fo ­
mente las innovaciones técnicas relevantes pa­
ra este fin y controle su puesta en práctica. 

7.- Tanto las empresas como las autoridades 
locales deben presentar informes anuales a li­
bre disposición del público, sobre las red~ccio­
nes conseguidas en el consumo energético y en 
las emisiones de dióxido de carbono. 

8.- El sistema de precios debe favorecer las 
medidas de eficacia y ahorro energéticos y la 
introducción de las energías renovables. Los 
impuestos son impopulares, pero se necesita 
con urgencia un impuesto europeo nuevo sobre 
la energía; tal impuesto podría pagar los costes 
indirectos de las centrales eléctricas y el trans­
porte (como son, por ejemplo, los daños al 
Medio Ambiente y a la salud pública). Un im­
puesto energético sobre las formas más conta­
minantes y peligrosas de la energía haría más 
rentables a las medidas de ahorro energético y 
a las fuentes de energía más limpias y seguras. 

9. - Se deben fomentar, por este orden, la re­
ducción de los residuos, su reutilización y su 
reciclaje, promoviendo las industrias en estas 
áreas. 

10.- El consumo excesivo de energía debe ha­
cerse más caro, tomando en cuenta los costes 
ambientales del mismo. Dichos costes deben 
ser sufragados por todos y cada uno: el Estado, 
las industrias, las compañías energéticas y los 
consumidores. 

Contacto: cualquier grupo de AEDENAT o 
Campaña de AEDENAT contra el Cambio 
Climático. C/ Campomanes 13 - 28013 Madrid. 
Teléfono (91) 54110 71. 
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En la pes-ca del 
atún, los delfines no 
son los únicos 
sacrificados 
Ricardo Aguilar 
(Greenpeace) 

La pesca mundial del atún es una de las impor­
tantes y lucrativas actividades destinadas a la 
extracción de recursos marinos que existe. Tan 
sólo las pesquerías de gamba y otros crustáce­
os, como grupo, supera los beneficios obtenidos 
en esta. En 1990, la venta de atún tropical en 
todo el mundo alcanzó la nada despreciable su­
ma de 4.000 millones de dólares. La captura 
mundial de atún tropical se ha ido incremen­
tando año tras año. En 1940 las capturas tota­
les de atún tropical no llegaban a las 250.000 
toneladas, en 1970 ya eran de más de un millón 
de toneladas para llegar a alcanzar los casi 3 
millones de toneladas en 1990. 

Dada la amplia distribución de esta pesca y 
la gran diversidad de métodos y artes de pesca 
utilizadas para la captura de atún, su control y 
seguimiento son altamente complicados. Su 
impacto sobre el ecosistema y sobre los mismos 
stocks de atún son diversos. En muchas zonas 
se ha producida una fuerte sobreexplotación de 
estos stocks, en especial en aquellas especies 
de mayor valor comercial, como el atún rabil, 
más conocido por su nombre inglés "yellowfin". 

El gran tamaño de la flota atunera y el círcu­
lo vicioso creado en las pesquerías (cada vez 
más barcos para capturar menos pescado y ca-
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Miles de cetáceos mueren 
atrapados cada año 
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da vez mayores inversiones y adelantos tecnológicos para 
conseguir mejores capturas en los fuertemente explotados ca­
laderos) han provocado una gran diversidad de efectos socia­
les, económicos y ecológicos. 

Miles de delfines , tortugas marinas, tiburones, ballenas, 
aves marinas, y dece·nas de otras muchas especies marinas 
mueren cada año junto a los atunes capturados. 

Algunos ejemplos son suficientemente explícitos: unos 7 
millones de delfines han muerto en los últimos 25 años en 
una estrecha franja oceánica llamada Pacífico Tropical 
Oriental, unos 750.000 aves marinas han muerto cada año 
durante la década de los ochenta en las redes de deriva utili­
zadas en el Pacífico Norte y unos 44.000 albatros mueren ca­
da año en la pesca de atún en el Mar de Tasmania. 

Por desgracia , estos son tan sólo unos pocos ejemplos del 
impacto de una actividad pesquera con escaso control, o com­
pletamente nulo en algunos casos. El verdadero impacto de 
esta pesca aún es desconocido pues los datos son pocos y dis­
persos. 

Tras conocerse el fuerte impacto de la pesca de atún sobre 
las poblaciones de cetáceos en el Pacífico Oriental, los grupos 
ecologistas y la opinión pública presionamos a las empresas 
conserveras para que no comercializaran el atún que proce­
día de la realización de "lances sobre delfines", una técnica de 
pesca con redes de cerco que era la causante de esta enorme 
mortandad. 

La industria atunera mundial, para hacer frente a esta pre­
sión terminó utilizando esta sensibiliza­

ción para su propio provecho. 
Las campañas lanzadas 

desde los grupos ecolo­
gistas fueron mani­

puladas para con-
seguir mayores 
ventas y evitar 
abordar en toda 
su complejidad 

impacto de la 
pesca de atún so­

bre los ecosiste­
mas. 
Latas de atún con 

distintivos "Dolphin sa­
fe" o "Dolphin friendly" , o 

incluso barcos auto-calificados 
así, se extendieron rápidamente por todo el mundo. 
Prácticamente en ningún país se puede asegurar que el atún 
"Dolphin safe" haya sido capturado por métodos inofensivos 
para los delfines. De hecho, bajo este distintivo se siguen ven­
diendo las capturas realizadas en las redes de deriva, tam­
bién conocidas como "cortinas de la muerte" por su fuerte im­
pacto sobre las poblaciones de ballenas, delfines, tortugas y 
aves marinas, y otras muchas especies. 

Grandes empresas multinacionales utilizaron estos distin­
tivos para vender como "producto ecológico" sus capturas de 
atún, mientras al mismo tiempo mandaban a sus barcos a zo­
nas donde las restricciones y regulaciones sobre la pesca eran 
débiles o prácticamente nulas. Actualmente, muchos de los 
barcos que venden sus capturas como "Dolphin safe" se en­
cuentran fuera de cualquier control y se desconoce su impac-

to sobre el ecosistema. Muchos de ellos se han dirigido a paí­
ses en vías de desarrollo, donde han creado fuertes conflictos 
con los pescadores artesanales y las comunidades costeras. 
En algunos atolones del Pacífico, sus habitantes han tenido 
que abandonar sus casas y/o métodos de vida por la fa lta de 
alimento y/o trabajo, a causa del impacto de estas flotas. 

En España, las capturas de atún blanco procedentes del 
arrastre pelágico y las redes de deriva de la flota francesa han 
sido y siguen siendo comercializadas a pesar de las muertes 
de ballenas y delfines que éstas causan y de los fuertes con­
flictos que han provocado con la flota artesanal del 
Cantábrico. 

En algunos países, prácticamente la totalidad de las latas 
de atún que se venden lucen dichos distintivos "Dolphin sa­
fe", sin embargo nadie puede asegurar que esto sea cierto, 
pues no existe ningún control. 

Más de 200 organizaciones no gubernamentales (ONGs) 
ecologistas, de ayuda al desarrollo, de derechos humanos y de 
pescadores artesanales de todo el mundo, agrupados en una 
coalición de ONGs, ejercieron una fuerte presión para conse­
guir que, en la pasada conferencia de la ONU sobre pesca, se 
regularan las actividades de las grandes flotas que faenan en 
alta mar y/o sobre especies altamente migratorias. Entre los 
mayores opositores y obstaculizadores de estos acuerdos se 
encontraban muchas de las llamadas empresas "Dolphin sa­
fe" que, camuflándose bajo un presunto nombre ecológico in­
tentan enfocar la atención de la opinión pública hacia un sólo 
tema: la muerte de delfines en el Pacífico Oriental, mientras 
la destrucción de otras muchas especies (incluyendo delfines 
y ballenas en otras zonas del mundo) y del modo de vida de 
muchas otras personas continúan ocultas tras el secretismo 
que envuelve <J. .nmchas de las actividades de la gran flota in­
dustrial atunera. 

RESIDUOS 

Reciclaje de plásticos 
Walter Wesson Lora 
El doce de julio un redactor de GAlA fue invitado a una sesión 
informativa en París sobre recuperación de energía a partir 
de residuos plásticos. La jornada, organizada por la 
Asociación Europea de Fabricantes de Plástico (APME), con­
sistió en la presentación del Programa Valorplast de valori­
zación de residuos plásticos y una visita a varias incinerado­
ras de residuos y centros de recogida de envases de plástico. 

El programa Valorplast, creada por la Asociación Francesa 
de Fabricantes de Plástico junto con la Asociación de 
Recuperadores de Materias Plásticas y la Asociación de 
Embotelladores de Agua Minerales, fue lanzado en marzo de 
este año para organizar y dar soporte técnico y administrati­
vo al reciclaje y recuperación energética de los residuos plás­
ticos en el marco del sistema "Eco-Emballage", es decir, la 
versión francesa del "Sistema Duales" alemán de los "puntos 
verdes". 

La jornada incluyó una visita breve a la incineradora de 
Saint-Ouen en las afueras de París. Esta planta quema 2.000 
toneladas de residuos al día en sus tres hornos de incinera­
ción y sólo recupera electricidad- unos 15.400 MWh de elec-
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tricidad al año- quemándose materiales fácil ­
mente reciclables como los plásticos y el papel. 
A pesar de haberse puesto en marcha en el año 
1990, carece de filtros de carbón activo, con lo 
cual el control de las dioxinas y los PIC (pro­
ductos incompletos de combustión) es peor que 
el de otras incineradoras alemanas de última 
generación. Sin embargo, el ingeniero de plan­
ta aseguró que se realizaban análisis de dioxi­
nas unas cuantas veces al año y que la media 
era de O, nanogramos/m3, cifra muy inferior a 
la de las incineradoras más modernas. 

El objetivo del Programa Valorplast es reci­
clar única y exclusivamente los grandes enva­
ses de plástico de PET, PE y PVC, reservando 
la incineración para el resto, es decir, bolsas, 
envoltorios y todos aquellos residuos plásticos 
de menor peso. 

Los responsables de Valorplast critican el 
Sistema Duales, señalando que las autorida­
des alemanas se marcaron unos objetivos muy 
poco realistas que supusieron la recogida de 
una cantidad de residuos muy superior a su ca­
pacidad de reciclado, con el resultado de que 
han tenido que exportar sus residuos a otros 
países. 

El Programa Valorplast da más importancia 
a la recuperación energética de los plásticos­
es decir, incineración de plásticos con genera­
ción de electricidad - que al reciclaje mecánico 
de los mismos, aduciendo que es más ecológico 
quemar todos aquellos envases o envoltorios de 
plástico que pesen menos de 10 gramos que in­
tentar reciclarlos, ya que el reciclado de los 
mismos induciría un mayor coste ambiental. 
En suma, se pretende reciclar una parte pro­
porcional muy pequeña de los residuos plásti­
cos, para que se pueda quemar el resto. Sin el 
papel y el plástico presentes en las basuras, se 
tendría que aportar combustible, con lo cual la 
rentabilidad de la incineración sería cuestio­
nable. 

Es necesario añadir que el Sistema Francés 
de gestión de residuos se basa en acuerdos vo­
luntarios entre los fabricantes de envases y la 
Administración, sin ninguna fuerza normativa 
sobre su incumplimiento . Además no contem­
pla la reducción ni la reutilización, y la incine­
ración es el único camino que queda a los plás­
ticos aparte del vertido en tierra (por mas que 
se pudiera reciclar el plástico.al final siempre 
queda un residuo no biodegradable). Los fran­
ceses tienen, como centrales nucleares, bas­
tantes incineradoras que rentabilizar. Hay que 
mencionar, por último, que los plásticos dora­
dos, como el PVC, están en el punto de mira de 
los consumidores y ecologistas para lograr su 
desaparición por los enormes impactos am­
bientales que su fabricación y gestión ocasio­
nan. 

~AlA 

POLITICA NACIONAL 

Para madurar los 
verdes 
La diversidad del ecologismo ibérico casi supe­
ra a la de la naturaleza, pues en él conviven 
desde funcionarios en excedencia teorizando 
la organización autónoma al margen de lo po­
lítico, los radicales pragmáticos y los pragmá­
ticos radicales, a un flamante director del 
leona, retratado por el periodista Rafael Ruiz 
en El País como el más discutido, discutible y 
oscuro. Ni que decir tiene que el artículo de 
Ruiz no fue del agrado del biografiado, aunque 
la respuesta fue excesiva y cargada de todo ti­
po de improperios ("tendencioso", "lamenta­
ble","impresentable", "intereses mezquinos", 
"descalificaciones sectarias" ,"intereses perso­
nales poco confesables" y otras florituras) pa­
ra un artículo de interpretación de un nom­
bramiento, realizado por un buen periodista 
especializado en información ambiental. 
Dentro de la plural y no siempre bien avenida 
familia ecologista, un grupo ha presentado 
"una propuesta política para madurar los ver­
des". La necesidad de un polo verde es, para el 
grupo que asume la propuesta, un objetivo de­
seable y necesario. El documento apuesta por 
las listas electorales comunes con IU, mante­
niendo organizaciones separadas, y por "con­
sensuar conjuntamente un programa mínimo 
común de actuación inmediata, que presente 
una alternativa global, viable y esperanzado­
ra, ante el camino hacia peor que quiere ha­
cernos emprender la nueva coalición social-li­
beral del PSOE apoyada por las derechas vas­
ca y catalana". 

Como reconoce el documento-propuesta , los 
intentos de vertebrar aquí un partido verde 
han sido, hasta la fecha , bastante desgracia­
dos , lo que tiene que ver, en parte, con la inca­
pacidad para conectar con los movimientos so­
ciales reales. 

La propuesta para madurar los verdes, si se 
lleva a cabo, puede introducir cambios impor­
tantes en el mapa político del país, acelerando 
la evolución de un sector de IU, fortaleciendo 
"Los Verdes" y haciendo más difícil al PSOE el 
desarrollo de una práctica neoliberal y antieco­
lógica. 

España es uno de los pocos países que ni si­
quiera tiene Ministerio de Medio Ambiente, y 
se da el caso de que la recién nombrada 
Cristina N arbona, anterior directora general 
de Vivienda, comparte las responsabilidades 
de Vivienda con Medio Ambiente, una forma de 
reducir aún más el escaso peso político del me­
dio ambiente en el gobierno actual. 
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VOTA A LOS 
VE._ DE; 

Los ecologistas los quieren 
maduros, ligados a los movi­
mientos sociales y con IU (jun­
tos pero no revueltos). 

Declaración del Parque 
Nacional de Cabañeros. 

En los últimos meses, algunos 
propietarios de fincas se han 
opuesto a la declaración del 
Parque Nacional de Cabañeros, 
por considerar que lesiona sus 
intereses particulares. Incluso, 
para poder obtener algún tipo 
de respaldo social, han tenido la 
brillante idea de constituirse en 
asociaciones de defensa de la 
naturaleza. Ante ese deseo de 
confundir a la opinión pública, 
el movimiento ecologista "au­
téntico" ha dejado públicamen­
te claro su apoyo a la declara­
ción del Parque Nacional de 
Cabañeros, como medida fun­
damental para conseguir salva­
guardar los Montes de Toledo, 
una de la mejores representa­
ciones a nivel mundial del 
Bosque y Matorral Mediterrá­
neo, que albergan importantes 
poblaciones de especies en peli­
gro de extinción, como son el 
Lince, al águila imperial, el bui­
tre negro y la cigüeña negra. 
Para ello, el Parque Nacional 
no debería circunscribirse úni­
camente a la finca de Cabañe­
ros, ni siquiera a la propuesta 
de ICONA, sino que debería 
abarcar a la casi totalidad de 
los Montes de Toledo. En este 
sentido se han pronunciado or­
ganizaciones ecologistas esta­
tales como CODA, ADENA o 
SEO, y regionales como CABA­
ÑEROS, de Ciudad Real; ES­
PARVEL, de Talavera de la 
Reina o AEDENAT-Castilla La 
Mancha. 
Colectivo Ecologista 
CABAÑEROS 
Apartado 333 
13080 Ciudad Real. 
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Se regalan plantas 
autóctonas para 
repoblaciones 

Las asociaciones ecologis­
tas Albanta y Cárcava de 
Getafe (Madrid) disponen 
de un vivero de plantas au­
tóctonas del que suminis­
tran de forma gratuita a 
cualquier asociación o par­
ticular que la solicite, cuyo 
fin sea realizar repoblacio­
nes. Algunas de las espe­
cies con que cuentan son: 
encinas, coscoja, roble, re­
tama, fresno , sauce, pino 
carrasco, zarza, romero, 
caña y alguna más (todas 
ellas son de una o dos sa­
vias). 
Asociación Ecologista 
Cárcava 
Apdo.126 
GETAFE (Madrid) 
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ENERGIA 

Radiactividad o 
paro 
Nicolás M. Sosa 
La apertura de una nueva planta de concentra­
dos de uranio (Proyecto Quercus) de la Empre­
sa Nacional de Uranio S.A. (ENUSA) en 
Saelices el Chico (Salamanca) ha provocado un 
enfrentamiento entre dicha empresa y la cor­
poración municipal de esta localidad. El ayun­
tamiento concedió la necesaria licencia de 
apertura condicionada al pago de las tasas mu­
nicipales, que importan 200 millones de pese­
tas (a razón de 300 pesetas por metro cuadrado 
ocupado). Sin embargo la empresa pública 
ENUSA se niega tajantemente al pago de di­
chas tasas acusando al ayuntamiento de "tor­
pes e insolidarios", a la vez que amenaza con 
rescindir contratos en el caso de que se man­
tenga la petición de las tasas. 

Las organizaciones ecologistas salmantinas 
ADECO y Comité Antinuclear y Ecologista de 
Salamanca, han defendido la postura tornada 
por el ayuntamiento a la vez que recuerdan 
que la nueva planta ha supuesto unas inver­
siones de 10.520 millones de pesetas, cantidad 
que hace que los 200 millones de las tasas mu­
nicipales parezcan ridículas. Por otra parte es 
lógico y legítimo que el pueblo de Saelices quie­
ra que revierta al pueblo algo de la riqueza que 
se genera en su término, con elevados costes 
ambientales y sociales. 
Comité Antinuclear de Salamanca 
Apdo. 805 Salamanca 

Centrales térmicas en Canarias 
Juan López de Uralde 
UNELCO es la empresa eléctrica filial de EN­
DEBA en las Islas Canarias, un lugar donde 
las energías renovables deberían ocupar un lu­
gar prioritario en la generación de energía. Sin 
embargo está construyendo dos centrales tér­
micas en Granadilla (Tenerife) y Barranco de 
Tijarana (Gran Canaria) que contribuirán con 
sus emisiones a la lluvia ácida y al calenta­
miento global del planeta. No obstante, UNEL­
CO no lo tendrá tan fácil esta vez ya que hay 
una resistencia creciente a la construcción de 
estas centrales. 

En Canarias existen en la actualidad ocho 
centrales térmicas en funcionamiento que pro­
ducen electricidad por métodos altamente 
agresivos para el medio ambiente: la quema de 
combustibles derivados del petróleo. Sin em­
bargo, las condiciones naturales de las Islas 
Canarias las convierten en un lugar privilegia-
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do para el aprovechamiento de energías reno­
vables. 

Las únicas fuentes renovables que tienen al­
gún aprovechamiento eléctrico actualmente en 
Canarias son la hidráulica y la eólica, pero con 
producciones insignificantes comparadas con 
las aportadas por las térmicas . En la mayoría 
de los casos, ha sido la iniciativa privada o mu­
nicipal la que ha puesto en marcha las instala­
ciones eólicas, contrastando con el desinterés o 
incluso la oposición de UNELCO. 

La Plataforma Ciudadana Contra las 
Centrales Térmicas y la Federación Ecologista 
Canaria Ben-Magec trabajan contra estas cen­
trales enfrentándose al más absoluto de los si­
lencios de la prensa Canaria. Once miembros 
de Greenpeace, tripulantes del buque 
Gondwana que realizaba una campaña en de­
fensa del Atlántico, fueron detenidos el pasado 
mes de junio en Gran Canaria tras introducir­
se en la central térmica de Jinarnar, propiedad 
de UNELCO, y descolgar de uno de los tanques 
de combustible una pancarta con el eslogan 
"STOP C02. ENERGIA LIMPIA YA". En junio 
el Tagoror Ecologista Alternativo (TEA) de las 
Islas Canarias se encadenó en unas jornadas 
sobre "Derecho y Medio Ambiente", patrocina­
das por ENDESA-UNELCO, para protestar 
por el incumplimiento de la normativa sobre 
emisiones en sus centrales térmicas, y la cons­
trucción de térmicas en Granadilla y San 
Bartolomé de Tirajana. 
Tagoror Ecologista Alternativo 
Apartado de Correos 11036 
38080 Santa Cruz de Tenerife 
Tel: 176021-Fax: 630062 

Mareas negras y fascistas 
El Jefe de la demarcación de Costas de La 
Coruña, Eduardo Toba, calificó de fascistas y 
fundamentalistas a los miembros de Greenpeace 
que paralizaron durante un día entero las ope­
raciones de dragado de arena en la ría de Ares 
- que luego se bombea para recubrir las playas 
afectadas por la marea negra del Aegean Sea. 
El cambio sobre el cambio y el nuevo talante 
dialogante de la administración socialista se 
empieza ya a materializar en expresiones con­
cretas de personajes como Toba. Desde que el3 
de diciembre de 1992, el petrolero Aegean Sea 
encallase frente a La Coruña, los principales 
esfuerzos públicos han tenido como objetivo el 
hacer creer al público en general y a los turis­
tas en particular que el problema causado por 
el vertido de más de 70.000 toneladas de petró­
leo al mar ha desaparecido. 

Las operaciones de dragado de la ría de Ares 
para la extracción de arena forman parte de 
ese esfuerzo de lavado de imagen. Esta opera­
ción tiene un enorme impacto ambiental nega-



tivo sobre los fondos de la ría, además de no 
conseguir mejorar en absoluto los efectos de la 
marea negra. El costo ha sido de 900 millones 
de pesetas. Entre tanto, las Cofradías de 
Pescadores han denunciado la escasez de pesca 
en los últimos meses en las zonas afectadas por 
la marea negra y los primeros informes cientí­
ficos muestran grandes acumulaciones de pe­
tróleo en los fondos de las rías . 

BOSQUES 

Incendio forestal 
por intereses 
urbanísticos 
La Comisión de Incendios Forestales de la CO­
DA, está investigando las causas del incendio 
forestal que arrasó el pasado 31 de agosto 
1.700 hectáreas del Parque Natural de los 
Alcornocales en Cádiz. En un principio todo 
apunta a que se trata de intereses urbanísticos 
relacionados con la construcción de un gran 
complejo turístico-deportivo en la Finca "El 
Jautor", propiedad de Fernando Larios y 
Fernández de Córdoba y con una inversión de 
25.000 millones de pesetas. Aunque no se des­
cartan otras posibles causas, el modo como se 
inició el fuego, tres focos intencionados trian­
guiando sobre la mencionada finca , la presen­
cia del proyecto urbanístico y las conversacio­
nes mantenidas por los promotores con la 
Delegación Provincial de la Agencia de Medio 
Ambiente y el Ayuntamiento de Alcalá de los 
Gazules, hace que sean los intereses urbanísti­
cos la causa con más posibilidades. El proyecto 
urbanístico ha sido diseñado por la empresa 
con sede en Mar bella "M el vin Villarreal 
Roldán". A raíz de este incendio, la Federación 
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Ecologista-Pacifista Gaditana (FEPG) se ha di­
rigido a la Fiscalía solicitando que investigue 
las causas de la ola de incendios que este vera­
no ha asolado la provincia de Cádiz. 

Entre enero y finales de septiembre ardieron 
90 .000 hectáreas, con más hectáreas arboladas 
quemadas (35.000) que en 1992. Entre los peo­
res incendios están los que afectaron a Los 
Alcornocales (Cádiz), Huétor Santillán 
(Granada), Calviá (Mallorca), Buñol, Dos 
Aguas y Andilla (Valencia), Ves pella de Gaiá y 
Beseit (Tarragona), Cabañeros (Ciudad Real) y 
El Bierzo (León). 

EDUCACION AMBIENTAL 

Educación 
ambiental prenatal 
Estudios de psiquiatras como el canadiense 
Verny, los franceses Frederik Leboyer y 
Michael Lieberman o el búlgaro Mikael 
Aivanhov, demuestran el estado de consciencia 
del niño antes del nacimiento, en especial a 
partir del sexto mes, donde aseguran tiene vi­
da emocional, siente, recuerda y es un apren­
diz muy veloz. En esta época de su vida, el niño 
es influido por múltiples factores externos, si­
tuaciones emocionales de la madre e incluso 
del padre, situaciones ambientales, que poco a 
poco van formando la base de su personalidad. 

Es por ello que Papaventos, organización 
ecologista dedicada a la educación ambiental, 
está desarrollando investigaciones sobre lapo­
sibilidad de favorecer con pequeñas actitudes 
externas el que el niño aprenda a convivir en 
armonía con el entorno ambiental y social que 
le va a rodear a lo largo de su vida. 
PAPA VENTO S Educación Ambiental 
Aptdo.35 
Chantada (LUGO) 

Incendio provo­
cado en el 
Parque de los 

Alcornocales 
(Cádiz). En 
1993 se quema­
ron más hectá­
reas arboladas 
que en 1992. 

Sector eléctrico 
En los próximos meses el go­
bierno remitirá a las Cortes 
la "Ley de Ordenación del 
Sector Eléctrico", proyecto 
que no contempla ninguna 
medida para reducir el daño 
ambiental de la producción 
de electricidad. Con el fin de 
presentar una propuesta al­
ternativa, IU y Aedenat, que 
ya elaboraron conjuntamente 
el "Plan Energético Alterna­
tivo", han creado un grupo de 
trabajo, al objeto de que la 
nueva Ley contemple medi­
das para aumentar la eficien­
cia en el consumo de electrici­
dad, reducir el impacto am­
biental de las nuevas centra­
les y propiciar un mayor uso 
de la cogeneración (produc­
ción simultánea de calor y 
electricidad) y de las energías 
renovables. 

Pantano de ltoiz. 
Durante este verano han teni­
do lugar en Itoiz (Navarra) 
numerosos actos públicos de 
oposición a las obras de cons­
trucción del embalse. Una 
acampada de más de mil per­
sonas, una marcha en bicicle­
ta por el valle, varios cortes 
temporales de la carretera, 
una bajada en barca por el río 
Irati y numerosas conferen­
cias, han sido algunas de las 
actividades que ha organiza­
do la Coordinadora de Itoiz, 
en colaboración con diversos 
grupos ecologistas navarros , 
como ANAT-LANE y LANDA­
ZURIA. 
COORDINADORA DE ITOIZ 
Apartado, 25 
Aoiz (Navarra). 
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Los ecologistas gallegos 
quieren compensaciones 
para los daños causados 
por el lobo, para evitar su 

exterminio. 

Indemnización de 
los daños 
causados por el 
lobo en Galicia 
Las organizaciones ecolo­
gistas gallegas Landra, 
Erva, O Brote, Cedenat, 
Hábitat, Taraio, C.E .M. y 
Biotopo han iniciado una 
campaña para exigir un 
sistema de compensacio­
nes eficaz y justo para los 
ganaderos afectados por 
los ataques del lobo. La 
campaña se ha iniciado 
con el envío de tarjetas­
protesta al Conselleiro de 
Agricultura. Los proble­
mas que amenazan a los 
lobos gallegos son múlti­
ples, destacando espe­
cialmente la utilización 
de venenos, la caza, las 
batidas, los incendios y 
más recientemente la 
construcción de las auto­
vías Coruña-Lugo y Vigo­
Zamora que dividirán y 
aislarán las poblaciones 
de lobo en Galicia. 
Asociación C.E.N. 
BIOTOPO 
15172 Perillo 
(La Coruña) 
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CONSERVACION DE ESPECIES 

Tráfico de Especies 
Protegidas en 
Ce uta 
El MoEC, Movimiento Ecologista de Ceuta y 
AGADEN, Asociación Gaditana para la 
Defensa de la Naturaleza, han iniciado este ve­
rano una campaña contra el tráfico de especies 
protegidas ante el incremento que se ha cons­
tatado en los últimos años. Las principales ciu­
dades marroquíes se están convirtiendo en 
enormes bazares de animales cuyo paso princi­
pal hacia Europa son los puertos de Ceuta y 
Algeciras. Este tráfico se intensifica especial­
mente en los meses de julio, agosto y septiem­
bre, época de gran trasiego de emigrantes ma­
grebies. 
Movimiento Ecologista de Ceuta 
Apdo. 406 
Ceuta 

INFRAESTRUCTURAS 
' 

Autovía Madrid­
Valencia 
La construcción del tramo central de la autovía 
Madrid-Valencia, tramo Atalaya del Cañava­
te-Motilla del Palancar (Cuenca), podría dañar 
irreversiblemente las Hoces de Alarcón 
(Cuenca). Las Hoces de Alarcón, de gran valor 
paisajístico y naturalístico, cuentan con espe­
cies en peligro de extinción, como el águila real 
el águila perdicera, el halcón peregrino y el bú-
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ho real. También hay que mencionar la presen­
cia de nutria. La difícil accesibilidad ha deter­
minado su buen estado de conservación. 

El pasado 1 de julio el MOPTMA ha reco­
mendado la solución 1, cuyo trazado atraviesa 
las Hoces, descartando trazados alternativos 
que discurren fuera de las mismas. La única 
justificación para apoyar el trazado que atra­
viesa las Hoces es la de ser 800 metros más cor­
to y más barato. El grupo Hoces de Cuenca, así 
como otras organizaciones, pedirán al 
Ministerio de OPTMA que reconsidere su elec­
ción y opte por otra alternativa menos dañina. 
P ablo Mar tín ez Ayerza 
Grupo Hoces de Cuenca 
Telf. (960)232061 

ESPACIOS NATURALES 

Gredos, Parque 
Nacional 
La promotora "Gredos, Parque Nacional" for­
mada por la Coordinadora Extremeña de 
Protección Ambiental (CEPA), la Coordina­
dora para la Defensa de Gredos, la Coordina­
dora de Organizaciones de Agricultores y 
Ganaderos (COAG) de Avila y Extremadura, 
e Izquierda Unida continua con su campaña a 
favor de la declaración de la Sierra de Gredos 
como Parque Nacional. Según la promotora 
"Gredos, Parque Nacional", está es la figura 
de protección ideal, puesto que facilita una 
gestión integrada de las dos vertientes , abu­
lense y extremeña. 

CEPA 
Apdo. 501 
6800 MERIDA 

Las Hoces de 
~larcón (Cuenca) 
serán irreversible­
mente dañadas 
por la autovía 
Madrid-Valencia, 
si no se cambia el 

trazado. 



Cañones de nieve en Navacerrada 
En los últimos meses Comaden y Aedenat han 
realizado numerosas actividades, entre ellas 
una manifestación de 500 personas el domingo 
26 de septiembre, para protestar contra la ins­
talación de cañones de nieve artificial y la 
construcción de un gran depósito de 5.000 me­
tros cúbicos de agua por parte de la empresa 
pública "Deporte y Montaña", de la Comunidad 
de Madrid. Los cañones de nieve agravarán el 
deterioro ecológico de Guadarrama, como 
prueban otras experiencias similares. Los eco­
logistas de Comaden reivindican la conversión 
de Guadarrama en un parque natural. Cuatro 
personas, pertenecientes a Comaden y 
Aedenat, fueron detenidas y juzgadas por opo­
nerse pacíficamente a los cañones de Leguina. 

Ciudad Turística en la desembocadura 
del río Guadiana 
La empresa constructora l. S. C.A. S.A. continúa 
con su intento de construcción en Isla Canela, 
Ayamonte (Huelva), de una ciudad turística 
con una capacidad para más de cuarenta mil 
personas, que además contará con campos de 
golf y dos puertos deportivos. Pese a los dife­
rentes informes técnicos negativos, la opinión 
contraria de las asociaciones ecologistas y la 
negativa al desalojo por parte de campesinos 
de la isla, esta empresa ya ha construido vi­
viendas residenciales , un aparthotel y un cam­
po de golf. Isla Canela está constituida por un 
conjunto de marismas jóvenes asociadas a la 
desembocadura del río Guadiana, enclave fun­
damental para el desove de peces y moluscos, a 
la vez que lugar obligatorio de cría y reposo de 
diferentes especies de aves en su tránsito des­
de el Parque Nacional de Doñana hasta la ría 
Formosa en Portugal. 
Coordinadora Ecologista de Huelva 
Hermanos Maristas 3 
21006 Huelva 

PESCA 

Las redes de deriva 
en el Mediterráneo: 
más de 7.000 
kilómetros de 
problemas 
Greenpeace 
El pasado mes de mayo, un cachalote aparecía 
muerto en las costas de Menorca. Desgracia-
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damente, sería sólo el primero de una larga lis­
ta. A finales de agosto eran ya doce los cachalo­
tes hallados muertos, flotando en la superficie 
del mar o varados en las costas de las islas 
Baleares y la península. Varios de ellos porta­
ban aún fragmentos de redes de un intenso co­
lor rojo, prueba irrefutable de la causa de la 
muerte: las redes de deriva ilegales, utilizadas 
por la flota italiana en gran parte del 
Mediterráneo. 

En Italia, más de 700 embarcaciones se dedi­
can a la captura del pez espada, usando enor­
mes redes que se calan desde la superficie y de­
rivan por el mar, capturando todo lo que en­
cuentran a su paso: peces espada, pero tam­
bién muchísimas otras especies de peces y tor­
tugas, cachalotes y otros cetáceos. Debido a la 
sobreexplotación de los recursos pesqueros en 
aguas italianas, la flota redera ha visto dismi­
nuir sus capturas, motivo por el cual ha expan­
dido sus actividades a lo largo y ancho del 
Mediterráneo, desde Grecia hasta Túnez, al­
canzando también las aguas cercanas a las cos­
tas españolas. 

Las redes de deriva suponen una gravísima 
amenaza para el ecosistema marino. La 
Comisión Ballenera Internacional estima que 
cada año, más de 6.000 cetáceos caen víctimas de 
estas redes en el Mediterráneo. Además de los 
mamíferos marinos, miles de toneladas de espe­
cies no objetivo son atrapadas en estas redes y ti­
radas por la borda una vez muertas. Debido a su 
alto poder destructivo y escasa selectividad, las 
Naciones Unidas adoptaron una resolución, es­
tableciendo una moratoria para el uso de redes 
de deriva de gran escala en alta mar. Por su par­
te, la Comunidad Europea y el gobierno italiano 
prohíben expresamente el uso de redes de deriva 
de más de 2.5 kilómetros de longitud en el 
Mediterráneo. En España, estas redes están 
prohibidas para la captura de túnidos y pez es­
pada, aunque en la práctica más de 40 barcos es­
pañoles faenan con este arte ilegal en las inme-

Las redes de 
deriva tienen 
un alto poder 

destructivo 
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En peligro el sistema 
de dunas mayor de 

Asturias 
El ayuntamiento de Castri­
llón, con los informes favora­
bles de la Consejería de 
Medio Ambiente y la Dire­
cción General de Costas 
(MOPT), ha aprobado un pro­
yecto para construir aparta­
mentos de lujo y locales co­
merciales en el sistema de du­
nas del Espartal, último re­
ducto natural de la comarca 
de Avilés. El conjunto de irre­
gularidades del proyecto va 
desde su situación en suelo no 
urbanizable, hasta el incum­
plimiento de la Ley de Costas, 
mediante la ocupación de la 
servidumbre de protección y 
la utilización del dominio pú­
blico en el cómputo de edifica­
bilidad. El colectivo ecologis­
ta de Avilés (miembro de la 
Coordinadora Ecoloxista de 
Asturias) ha realizado nume­
rosas denuncias sin recibir 
respuesta y teniendo que re­
currir al defensor del Pueblo. 

Un informe de la Universi­
dad de Oviedo destaca la exis­
tencia de una comunidad ar­
bustiva constituida por ma­
droñales, única en toda la 
Europa atlántica, incluida en 
un hábitat de interés comuni­
tario, según la Directiva de 
Hábitats. 
Colectivo Ecologista de 
Avilés 
Apdo. 385 
33400 Avilés 
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Campaña contra 
la utilización de 
redes pelágicas 

Poner freno al uso de artes no 
selectivas, fundamentalmen­
te volantas y redes de arras­
tre pelágico, es un paso deci­
sivo para acabar con la sobre­
pesca y establecer un régi­
men de capturas que permita 
mantener el equilibrio ecoló­
gico en el Cantábrico. 
Equilibrio que por otra parte 
es la única garantía de desa­
rrollo sostenido y, por tanto, 
de subsistencia para las po­
blaciones pesqueras. Es por 
ello que la organización ecolo­
gista vasca EGUZKI ha ini­
ciado una campaña de denun­
cia por la utilización de estos 
sistemas de pesca no selecti­
vos y ha editado una postal de 
protesta para su envío al 
Comisario de Pesca y Medio 
Ambiente de la Comisión de 
las Comunidades Europeas. 
EGUZKI 
Apdo.1449 
Donostia - San Sebastian 

LIBROS 
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diaciones del estrecho de Gibraltar. 
En el Mediterráneo, la violación de esta me­

dida no es exclusiva a España. Un informe de 
la Marina Mercante italiana - órgano respon-

. sable de la gestión y control de la pesca en este 
país -indica que la longitud media de las redes 
de deriva utilizadas por la flota italiana alcan­
za los 10 kilómetros por barco. Un sencillo cál­
culo (700 barcos con un promedio de 10 kilóme­
tros de red) arroja una cifra escalofriante: por 
el Mediterráneo derivan cada noche más de 
7.000 kilómetros de redes italianas, que pues­
tas en línea atravesarían todo el océano 
Atlántico, de España al continente americano. 

En julio de este año, un helicóptero de 
Greenpeace detectaba la presencia de varios 
rederos italianos ilegales faenando cerca de 
Baleares, mientras el velero de Greenpeace 
"Vega" encontraba una flota de rederos italia­
nos cerca de las costas griegas, usando redes de 
entre 14 y 18 kilómetros de longitud. En agos­
to , miembros de Greenpeace a bordo del buque 
"Rainbow Warrior", retiraban en aguas al sur 
de Cabrera, más de 3 kilómetros de red ilegal a 
un buque italiano que había calado más de 12 
kilómetros . 

El problema de las redes de deriva no es ex­
clusivo al mar Mediterráneo. Por ejemplo, en el 
Cantábrico se han intensificado últimamente 
los conflictos entre la flota vasca que faena ar­
tesanalmente, y los pesqueros franceses que 
utilizan redes de deriva. En la actualidad, la 
Comunidad Europea posee la mayor flota de 

redes de deriva del mundo, la mayoría de ellas 
ilegales. Esta situación pone en peligro los 
avances conseguidos en otras partes del mun­
do, ya que las violaciones de las flotas comuni­
tarias no hacen sino preparar el terreno para 
los intereses de países como Japón, Taiwan o 
Corea, que durante años devastaron los océa­
nos usando redes de deriva de más de 40 kiló­
metros de longitud. La resolución de la ONU 
consiguió detener a estas inmensas redes, pero 
ahora la CE está fomentando con su actitud el 
incumplimiento de acuerdos internacionales, 
abriendo nuevamente la posibilidad de una es­
calada en el uso de este destructivo arte de 
pesca a nivel mundial. 

Para poner fin a esta situación, Greenpeace 
aboga por un régimen global de pesca en alta 
mar y la aplicación de una rigurosa legislación 
medioambiental en la gestión pesquera, que 
asegure la protección de los recursos marinos y 
garantice su conservación a largo plazo en el 
ámbito global. 
Greenpeace 
Rodríguez San Pedro, 58. 
28015 Madrid 
Tnos.:(91)5434704/6502 

La explosión del 
desorden - la metrópoli 
como espacio de la crisis 
global" 

años 90 que tienda a "transformar la in­
gobernabilidad -fruto del creciente desor­
den causado por el sistema- en antago­
nismo", intentando recomponer "lo so­
cial" frente a "lo político", desde una opo­
sición radical al sistema y a los diversos 
discursos reformistas. 

Los méritos del libro superan con mu­
cho a sus debilidades: unas bases "filosó­
ficas", que constituyen una extrapolación 
sin fundamento serio del segundo princi­
pio de la termodinámica ("Ley de la en­
tropía") a los fenómenos sociales; algunas 
interpretaciones y deducciones forzadas 
para hacerlas encajar en el marco gene­
ral de interpretación, dando por ciertos 
hechos discutibles , y unas guías muy es­
quemáticas y demasiado tajantes, aun­
que dignas de profundizar en ellas, para 
la práctica política en los 90. 

por Ramón Fernández Durán, editorial 
Fundamentos, Madrid 1.993, 2.800 ptas. 
Juan Carlos R. Murillo 
El libro de Ramón Fernández Durán ana­
liza el desarrollo reciente, la situación ac­
tual y las perspectivas futuras del mode­
lo productivo, económico y social domi­
nante en el mundo (lo que acostumbraba 
a llamarse capitalismo desarrollado). El 
libro se divide en tres partes. En la pri­
mera, el autor se ocupa de la evolución 
del modelo a escala mundial, con especial 
atención hacia las metrópolis , que son, 
según sus palabras "los espacios centra­
les donde se manifiestan las distintas cri­
sis sociales". La segunda parte se centra 
en el Estado español, mientras que la ter­
cera parte esboza los principios y caracte­
rísticas de una acción política para los 
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Como puede deducirse de lo dicho, el 
empeño es ambicioso. El autor, miembro 
de AEDENAT, ha realizado un gran es­
fuerzo para aclarar las relaciones entre 
las crisis económicas, sociales y ambien­
tales que marcan este fin de milenio y, en 
líneas generales, ha tenido éxito en esta 
empresa, aportando numerosos argu­
mentos sobre la triple inviabilidad (am­
biental, social y económica) de un siste­
ma basado en el crecimiento y la acumu­
lación sin límites en un mundo limitado. 
Su postura frente al futuro es pesimista, 
pero el suyo es un pesimismo objetivo, ra­
cional, no un pesimismo vital paralizan­
te. Al contrario, por todo el libro aflora el 
impulso rebelde frente a la sinrazón y la 
injusticia, concretado en la voluntad y las 
propuestas de cambio de la tercera parte. 
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La agricultura biológica 
Angeles Parra (Vida Sana) 
Según datos oficiales, en España hay unos 600 agricultores 
biológicos, que cultivan aproximadamente 9.000 hectáreas. 
Cerca de 70 industrias de transformación elaboran parte de 
las producciones. La mitad se exporta, principalmente a 
Alemania, Inglaterra y otros países europeos. Todas las pre­
visiones señalan que España, por la variedad de produccio­
nes y la tradición agrícola, así como por su menor contami­
nación, es el país europeo con mejores condiciones para de­
sarrollar la agricultura biológica. 

Los productos bio son conocidos y utilizados hoy por mu­
chas personas. Son una realidad oficialmente regulada y re­
conocida en España y en la Comunidad Europea. 

Sin embargo, la agricultura biológica está amenazada, al 
convertirla en una artificiosidad más. Lo que fue un movi­
miento de agricultores y consumidores con objetivos de re­
generación social, cultural y ecológica, podría quedar redu­
cido al limitado y particular interés de consumir alimentos 
no contaminados. 

Junto a nuevas empresas, muchas de ellas interesadas só­
lo en ganar dinero, ha llegado una oleada de especialistas 
que inventan defmiciones y denominaciones, como ecológi­
co, sostenible o natural. Ecológico hoy se utiliza como gan­
cho comercial para todo. 

La consolidación de una garantía creíble es la principal 
necesidad de nuestra agricultura biológica. El aumento de 
las cifras de productores, del volumen de producción y 
transformación y del comercio, hacen que sea cada vez más 
difícil para las asociaciones privadas este control. Las veri­
ficaciones requieren unos conocimientos que hoy no se en­
señan en los estudios oficiales. Las garantías de Vida Sana 

se han basado durante años en informes de especialistas ex­
tranjeros. 

En 1991 Vida Sana organizó, en colaboración con la E.T.S. 
de Ingenieros Agrónomos de Madrid, un Curso de Postgrado 
de Agricultura Biológica de 560 horas teóricas y 140 de 
prácticas. 

Las verificaciones, además de realizadas por funcionarios 
públicos y no por empresas supuestamente independientes, 
deben ser costeadas por el Estado. Es inaceptable que el 
agricultor bio deba pagar un impuesto más por hacer una la­
bor necesaria para la supervivencia del planeta. Vida Sana 
ha publicado ya su ofrecimiento a todos los agricultores ofi­
cialmente registrados, de que pueden aprovechar libremen­
te el prestigio internacional de su Aval de Garantía, sin otra 
condición que permitir las inspecciones necesarias. 
Asociación Vida Sana 
Clot, 39-08018 Barcelona 
Tel:(93)2652505-Fax:(93)2652445 

La agricultura biológica es una alternativa real y necesaria. 
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! CAZA 

La caza en España 

escopeta 
nacional 

Cada año el millón y medio 
de cazadores matan a más 

de 70 millones de animales. 
La caza es un negocio de 

400.000 millones de 
pesetas, con un gran 

impacto en nuestro medio 
natural. 

por Theo Oberhuber 

E 
n el mes de octubre se inicia 
otra temporada de caza. 
Nuevamente se reavivará el 
debate de la caza y se defen­
derán todo tipo de posturas, 

desde los tradicionales CAZA SI y CAZA 
NO al menos defendido pero muy exten­
dido CAZA SI PERO NO ASI. 

Aunque existe un mayoritario senti­
miento en la sociedad española contra la 
actividad cinegética, debido principal­
mente a sus connotaciones violentas y 
consecuencias mortales para los anima­
les, la caza es una actividad muy poco 
conocida. Todavía hoy en día existe un 
generalizado desconocimiento de sus 
consecuencias sociales, económicas y 
ambientales, lo cual ha provocado que el 
debate sobre la caza se haya simplifica­
do excesivamente. Incluso el propio mo­
vimiento ecologista, salvo muy honrosas 
excepciones, ha pasado de puntillas por 
la caza, sin desarrollar una gran activi­
dad y basando buena parte de sus críti­
cas más en consideraciones éticas que 
en criterios ecológicos. Ello ha permitido 
la infravaloración de la importancia de 
la caza como factor de alteración del 
equilibrio ecológico, a la vez que halle­
vado, en ocasiones, a no querer recono-
cer la utilidad de la caza como factor de 
conservación del hábitat. Afortu-nada­
mente esta tendencia se ha alterado en 
los últimos años. 

La importancia que tiene el saber si la 
*Agradezco la colaboración y los comentarios de Andrés Moreno y Martín Francisco Arévalo caza es un deporte , una actividad de 
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tiempo libre o el aprovechamiento de un 
recurso natural, se centra en la depen­
dencia existente entre su finalidad y el 
tipo de regulación y gestión que de la 
misma se debe hacer. Además dicha ca­
talogación también podría variar la pos­
tura de la sociedad ante la 
caza. La visión al respecto 
del movimiento ecologista 
es unánime, negándose ro­
tundamente su deportivi­
dad, ya que la única justifi­
cación que a tal actividad 
se le encuentra, y sólo des­
de una parte de las organi­
zaciones ecologistas, es la 
de tratarse de la explota­
ción de un recurso natural 
renovable. El énfasis pues­
to por los cazadores y espe­
cialmente por sus órganos 
representativos en este te­
ma, tiene una clara e inte­
resadajustificación, ya que 
la Federación Española de 
Caza (F.E.C. ) está siendo 
subvencionada anualmen-
te con 26 millones de pesetas por parte 
del Consejo Superior de Deportes. Por 
supuesto la F.E.C. no se contenta con es­
ta cantidad y reclama que sea incremen­
tada hasta los 1.200 millones de pesetas 
que recibe el fútbol , lo cual podría llegar 
a ocurrir si tenemos en cuenta que la ca­
za es el deporte que cuenta con más li­
cencias federativas, casi medio millón, 
por delante del fútbol. En cualquier ca­
so, sea deporte, ocio o recurso natural, e 
independientemente de la posición que 
en base a criterios éticos cada persona 
pueda tener sobre la caza, lo que resulta 
evidente es el impacto que esta activi­
dad tiene para el medio ambiente. 

Desde que en el siglo XVI se generali-

zase el uso de las armas de fuego, la ca­
za ha provocado una progresiva dismi­
nución de las poblaciones de muchos 
animales, estimando algunos autores 
que la caza ha provocado en estos cua­
tro siglos la extinción de más de 270 es-

pecies de vertebrados. En este tiempo, 
aves y mamíferos han venido sufriendo 
los efectos de una excesiva presión ci­
negética, lo cual ha provocado que ac­
tualmente buena parte de las especies 
se encuentren seriamente amenaza­
das . Cada año son decenas de millones 
de animales los cazados en España, pe­
ro el impacto que conlleva la práctica 
cinegética para nuestro medio ambien­
te, no se centra exclusivamente en esta 
mortandad masiva. Una parte impor­
tante de este impacto se encuentra en 
sus consecuencias indirectas: la conta­
minación química debida al vertido de 
múltiples tipos de venenos, de millones 
de cartuchos y miles de toneladas de 

plomo, la contaminación acústica por 
los disparos y la utilización de vehícu­
los, el inicio de procesos erosivos, la 
provocación de incendios forestales y el 
impacto paisajístico de las múltiples 
rayas de tiro, pistas de acceso y vallas 

Anualmente 

se cazan en 

España de 70 

a 90 millones 

de animales. 

cinegéticas, entre otras. 
No menos importante es el impacto 

ambiental de la producción del plomo 
que se utiliza de forma masiva para la 
elaboración de la munición, como el fo­
mento que la caza conlleva de la indus­
tria armamentista o la potenciación de 
los vehículos todo terreno. Sólo en 1992 
se matricularon en España 57.000 uni­
dades de los todoterreno. La caza no 
puede ser considerada únicamente como 
un elemento desequilibrador de las po­
blaciones de aves y mamíferos . Hemos 
de tener en cuenta que también supone 
una alteración del hábitat y en general 
una destacada causa de destrucción del 
medio ambiente. 

~ La caza en cifras 
{5 
~ -Número de cazadores: 1.500.000 
~ -Más del 98% del territorio español es utilizado en la actividad cinegética y el 

75% son terrenos sometidos a régimen cinegético especial, cotos privados en su 
gran mayoría. 

-La caza mueve anualmente unos 400.000 millones de pesetas, genera 20.000 
empleos fijos de guardería y cerca de 2.000.000 de jornales eventuales durante la 
temporada de caza. 

-Es el "deporte" que cuenta con mayor número de licencias, casi 500.000, por de­
lante del fútbol. 

-El número de animales muertos anualmente por la caza ronda entre los 70 y 90 
millones. 

-Cada año se vierten al medio natural un total de 10.500 toneladas de plomo en 
forma de 84.000 millones de perdigones . 

-Se sueltan cada año 3.500.000 perdices criadas artificialmente en granjas. 
-Anualmente mueren unas 20 personas en accidentes de caza, desconociéndose 
el número de heridos. 
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a gran matanza 

E l impacto ambiental que supone 
la actividad cinegética tiene una 
de sus principales manifestacio­

nes en la muerte masiva de animales, 
tanto de especies cinegéticas como pro­
tegidas e incluso en peligro de extinción, 
Ello ha convertido a la caza en la princi­
pal amenaza para aves y mamíferos. 

El objetivo final de la actividad cine­
gética es la caza del animal, bien produ­
ciendo su muerte o, en determinadas 
modalidades, su captura en vivo. Para 
lograr este fin todo vale , o al menos eso 
es lo que parece que piensan algunos ca­
zadores. Por ello la caza se realiza ade­
más de con escopetas o rifles, mediante 
reclamos vivos o muertos , poniendo 
trampas a las puertas de las madrigue­
ras, utilizando a sus depredadores natu­
rales , o con cebos en los que se han in­
yectado venenos. En muchas ocasiones 
el precio de la utilización de estos méto­
dos es la vida de especies no cinegéticas, 
pero eso parece importar poco. 

La falta de datos estadísticos fiables 
sobre todo lo relacionado con la caza, im­
pide conocer el número exacto de anima­
les cazados cada año, pero según cálcu­
los aproximativos realizados por la CO­
DA, anualmente se matan entre los 70 y 
90 millones de animales , cifra que ex­
presa la presión cinegética que sufre 
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contra 
dos cinegéticos y los millones de anima­
les que son heridos y que terminan mu­
riendo sin ser recogidos por los cazado­
res. Por supuesto, la muerte o captura 
de tantos millones de animales , viene 
provocando una grave reducción de sus 
poblaciones y en ocasiones pone en peli­
gro la supervivencia de la especie. 
Mortunadamente los casos de extinción 
de especies, debido total o parcialmente 
a la caza son muy escasos en nuestro pa­
ís, conociéndose básicamente sólo unos 
pocos, tales como el francolín (Francoli­
nus francolinus ), la grulla damisela 
(Anthropoides virgo ), el grévol (Bonasa 
bonasia ) y el torillo (Turnix sylvatica ), 
aunque afortunadamente de estas dos 
últimas especies sobreviven todavía al­
gunos escasos ejemplares. 

Especies cinegéticas 

Mayor responsabilidad tiene la caza en 
la continua disminución de las poblacio­
nes de un gran número de especies, tan­
to cinegéticas como no cinegéticas, lo 
cual está provocando un proceso de rare­
facción y de disminución de su área de 
distribución. Este retroceso poblacional 
afecta tanto a las especies no destinata­
rias de la caza como a las propias espe­
cies cinegéticas. Iniciando el repaso por 
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principales piezas de caza menor, el 
nejo (Oryctolagus cuniculus) y la 
roja (Alectoris rufa). La excesiva ...,u"""'~ 
cinegética a la que son sometidas, 
a la expansión de enfermedades y 
otias, en parte achacables a la caza, 
llevado a ambas especies a la 
de forma alarmante de sus poblaciones 
incluso a la casi desaparición de las · 
mas de diversas áreas peninsulares. S 

caza viene efectuándose prácticamen­
te durante todo el año; en el caso 

de la perdiz durante el perío­
do de celo con reclamo y en 
del conejo 

cazan todos los años con lazos 
cepos. Otras especies de 
menor que están en 
poblacional y cuya n .. ,,t,,.,.;;;rl 

se viene solicitando son la 
laí.Streptopelia turtur) y la 

dorniz (Coturnixc nix), cazadas 
has en los meses e verano durante 
denominada media veda. 

En el caso de la ca~ mayor 
~ar efectos negativos 
niendo para la~t especie& cme-11-POIUm] 
este grupo, 

la caza de venados es la obtención del 
trofeo, por lo cual se busca el animal 
que tenga la cuerna con más puntas. 
Debido a este tipo de caza selectiva de 
machos, tradicionalmente se ha poten­
ciado la cría de los ejemplares que 
cuentan con una cuerna más desarro­
llada. En contra de la opinión generali­
zada entre los cazadores, no se ha com­
probado ningún efecto positivo en las 
sucesivas generaciones por la caza se­
lectiva de machos con el objetivo de su­
bir el nivel promedio de las cuernas. Al 
contrario, esta selección está poten­
ciando el proceso degenerativo de la es­
pecie (que tuvo su inicio en el siglo 
XVIII como consecuencia de la caza 
abusiva) y que tiene graves consecuen­
cias para la especie (1), ya que es previ­
sible que cada vez los ejemplares sean 
más pequeños, menos robustos y peor 
dotados . 

La caza de paseriformes 
(pajaritos) 

El grupo de especies que soporta lama­
yor parte de estos 70 a 90 millones de 
animales muertos, es el de los paseri­
formes , principalmente jilguero (Car­
duelis carduelis ), pardillo (Acanthis 
cannabina ), verderón (Carduelis chlo-



ris ), verdecillo (Serinus serinus), carbo­
nero común (Parus majar), curruca ca­
pirotada (Syluia atricapilla ), zorzal co­
mún (Turdus philomelos ), zorzal charlo 
(Tursus uisciuorus), zorzal alirrojo 
(Turdus iliacus), zorzal real (Turdus 
pilaris ) o mirlo común (Turdus meru­
la ). Estas especies soportan una siste­
mática persecución, principalmente 
mediante la utilización de costillas o ce­
pos , liga, redes, perchas, lazos y alza­
piés, demostrando los estudios realiza­
dos que sólo mediante la utilización de 
los métodos no selectivos son cazados, o 
capturados en vivo, al año un mínimo 
de 23 millones de paseriformes, espe­
cialmente zorzales y fringílidos (2). Si a 
ello unimos que mediante escopetas el 
número de paseriformes cazados , fun­
damentalmente zorzales, puede alcan­
zar otros 20 millones de ejemplares nos 

encontramos con que anualmente se 
pueden estar cazando casi 45 millones 
de paseriformes. El destino de estos pá­
jaros va desde su comercialización y ex­
portación ilegal al extranjero, hasta su 
utilización como pájaros de jaula pa­
sando por su comercialización y consu­
mo en bares como pajaritos fritos. Por 
cierto, ha existido ya algún caso de in­
toxicación y muerte por el consumo de 
estos pájaros, ya que al estar prohibida 
su comercialización y consumo, carecen 
de control sanitario. 

Rapaces y mamíferos 
carnívoros 

Una de las principales razones de que 
muchas especies protegidas se vean 
amenazadas por la caza es el intento de 
eliminar por parte del cazador a los de-

Plomo en las alas 
La utilización en la caza menor, y especialmente en la caza de aves acuáticas, de 
cartuchos con perdigones de plomo, viene ocasionando desde 1520, fecha en que 
empezaron a utilizarse estos perdigones, el vertido al medio ambiente de miles 
de toneladas de plomp. Esta continua contaminación de los campos ocasiona la 
intoxicación y muerte de millones de aves cada año en todo el mundo. La inges­
tión accidental de sólo 10 perdigones provoca una intoxicación aguda que fina­
liza con la muerte del animal en pocos días, lo cual, unido a la facilidad con que 
las aves acuáticas ingieren de forma masiva los perdigones, ha convertido al 
plumbismo, nombre con que se conoce el envenenamiento por plomo, en una de 
las principales causas de mortalidad entre las aves acuáticas. Según los cálcu­
los realizados por la CODA, en España anualmente son vertidos al medio na tu­
ralla friolera de 10.500 toneladas de plomo, en forma de 1.680.000 millones de 
perdigones. 

Las especies más afectadas por esta causa de mortalidad son las aves acuá­
ticas y las rapaces, aunque también existen casos de intoxicación por plum­
bismo en diversas especies de palomas, perdices, codornices y faisanes. El 
plumbismo ha sido ampliamente estudiado a nivel internacional, debido a su 
incidencia en los países norteamericanos, escandinavos y centroeuropeos. La 
utilización de cartuchos de plomo está prohibida en muchos países. Los datos 
existentes de mortalidad masiva de aves por plumbismo son alarmantes en 
Estados Unidos donde se calcula que anualmente mueren por esta causa en­
tre un 1,6 y 2,4 millones de aves acuáticas. En España sin embargo, el plum­
bismo ha pasado totalmente desapercibido hasta agosto de 1991, cuando la 
CODA publicó un informe al respecto (11) e inició una campaña para solicitar 
la no utilización de estos perdigones. Debido a la ausencia de estudios (algu­
nos se han iniciado recientemente), se desconoce todavía el alcance que puede 
tener esta mortalidad, aunque según los trabajos realizados a nivel europeo 
se sabe que los pa,.íses mediterráneos son, en principio, los más afectados. Los 
casos más conocidos se sitúan mayoritariamente en las principales zonas hú­
medas españolas localizadas en la costa de Andalucía, Valencia y Cataluña. 
Hasta el momento las mayores mortandades se han centrado en las Marismas 
del Guadalquivir, la Albufera de Valencia, el Delta del Ebro, las Tablas de 
Daimiel, las Salinas de Santa Pola y la Laguna de El Hondo. En las primeras 
cuatro zonas indicadas se han detectado concentraciones de perdigones de 
hasta 370.000 perdigones/hectárea. Los primeros resultados parecen indicar 
que España puede estar al mismo nivel de intoxicación que Francia, país en el 
que, según estudios realizados en tres zonas húmedas (La Dombes, La 
Camargue y Grand-Lieu), más de un 25% de las aves acuáticas están afecta­
das por plumbismo. 
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predadores naturales de las especies ci­
negéticas. Ello ha perjudicado a las aves 
rapaces y los mamíferos carnívoros, 
quienes durante muchos años han sido 
considerados como alimañas y han su­
frido una contundente persecución fo­
mentada y premiada desde la propia ad­
ministración. 
En el caso concreto de las rapaces, la 
caza supone una amenaza para la gran 
mayoría de las especies, afectando qui­
zás en mayor medida a las rapaces 
diurnas que a las nocturnas. Los hábi­
tos crepusculares y nocturnos de estas 
últimas dificultan su persecución di­
recta. Las rapaces diurnas más amena­
zadas por la caza directa son el milano 
real (Miluus miluus ), el águila real 
(Aquila chrysaetos ), el águila imperial 
(Aquila adalberti ), el águila perdicera 
(Hieraetus fasciatus ) y el aguilucho la­
gunero (Circus aeruginosus ). Mientras 
que entre las rapaces nocturnas desta­
can la lechuza común (Tyto alba ) y el 
búho real (Buba buba ). Otra amenaza 
para las rapaces directamente relacio­
nada con una determinada modalidad 
cinegética es el expolio de nidos. Las es­
pecies que en mayor medida se ven 
amenazadas por esta causa, son el hal­
cón peregrino (Falca peregrinus ) y el 
azor (Accipiter gentilis) siendo éstas 
precisamente las especies que mayori­
tariamente se utilizan en cetrería. La 
importancia del expolio de rapaces pa­
ra su posterior utilización en cetrería 
ha alcanzado tal magnitud que se ha 
llegado a afirmar que la mayoría de los 
halcones utilizados en cetrería en todo 
el mundo proceden de España (3). Otra 
actuación ligada a la caza y que tiene 
unas gravísimas consecuencias para 
las rapaces es la utilización de venenos . 
El quebrantahuesos (Gypaetus barba­
tus), el buitre negro (Aegypius mona­
chus) y el alimoche (Neophron percnop­
terus) son especialmente vulnerables a 
los venenos por su costumbre de devo­
rar cadáveres de pequeños animales. 
Ello provoca el declive de estas rapaces, 
especialmente en el centro y sur de 
España. Los venenos son el mayor ene­
migo de las poblaciones de alimoche (4). 
La unión de todas estas amenazas hace 
que la caza sea una de las principales 
causas de mortalidad no natural de las 
rapaces. En 1982 se estimó que anual­
mente eran cazadas unas 50.000 rapa­
ces (5). 

El otro grupo afectado por la persecu­
ción directa que supone la caza, es el de 
los mamíferos carnívoros. Especies co­
mo la nutria (Lutra lutra ), el tejón 
(M eles meles ), el oso (Ursus arctus ), el lo­
bo (Canis lupus ), el gato montés (Felis 
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En los últimos años proliferan las empresas 

para cazar en todo el mundo 

silvestris ) y el lince ibérico (Lynx pardi­
na) , han visto mermadas sus poblacio­
nes debido en buena parte a la caza. La 
utilización de los métodos no selectivos, 
como lazos y cepos, ha sido durante las 
pasadas décadas el principal motivo de 
extinción y rarefacción de carnívoros en 
toda la península. En el caso del oso par­
do y de la población de lobo ibérico exis­
tente en el sur peninsular, la responsa­
bilidad de su posible extinción es la caza 
furtiva y la persecución por los titulares 
de las fincas . 

Pero no son sólo paseriformes, rapa­
ces y mamíferos carnívoros las especies 
afectadas. La caza amenaza también a 
un amplio abanico de especies desde las 
cigüeñas, principalmente la negra 
(Ciconia nigra ) y las ardeidas hasta el 
alcaraván (Burhinus oedicnemus ) o el 
urogallo (Tetrao urogallus ). Las espe­
cies ligadas a los escasos humedales 
que restan tienen en la caza una doble 
amenaza. Por un lado está su caza di­
recta y por otro los frecuentes errores 
en la identificación de las especies, lo 
cual produce la muerte de aves no cine­
géticas . Una de las características de 
las aves acuáticas, especialmente las 
anátidas , es la dificultad que entraña 
su correcta identificación. Si a ello uni-

La caza furtiva 
Dentro del colectivo de cazadores existe un gremio muy especial al que se podría 
denominar como "terroristas de la naturaleza", los furtivos. Cazador furtivo es 
toda persona que practica la caza de forma ilegal, es decir durante el período de 
veda, con métodos ilegales, sin licencia o cazando especies no cinegéticas. En ba­
se a este criterio se podría afirmar que parte de los cazadores, en un momento 
dado, han cazado furtivamente , ya que la normativa cinegética es incumplida 
de forma sistemática. 

Pero además de este furtivismo accidental en la última década, una mafia se 
ha establecido en las principales sierras y espacios de interés cinegético y fau­
nístico. Están equipados con modernos vehículos todo-terreno, armamento de 
precisión y equipos de radio capaces de interceptar los de la guardería y guardia 
civil, no dudando en disparar y matar a agentes forestales o quemar su casa si 
son denunciados. Muestra de ello son los "grupos ecoterroristas" que están do­
minando el furtivismo en la cornisa cantábrica o en la sierra de Gredos . Un 
ejemplo de las posibilidades económicas que derrochan los furtivos para lograr 
su fin, es el de la caza furtiva de la avutarda (Otis tarda), la cual hasta fechas 
muy recientes ha sido cazada desde avionetas y helicópteros, concretamente en 
el sur de la Comunidad de Madrid. 

La especie a la que de forma más alarmante afecta la caza furtiva es el oso 
pardo (Ursus arctos). La drástica disminución de sus poblaciones se remonta a 
los años veinte y cuarenta, calculándose que en un solo año de aquella época, se 
podía llegar a cazar 50 ejemplares. En 1986 se detectó la caza furtiva de al me­
nos nueve osos. Hoy la Península Ibérica cuenta con menos de 70 osos, que en­
cima se encuentran divididos en diferentes poblaciones aisladas entre sí (9). 
Durante la pasada década la caza furtiva redujo entre un 25 y un 35 % la pobla­
ción de osos pardos en España. El furtivismo es la principal amenaza que tiene 
la especie. El pasado 26 de abril el Tribunal Supremo anuló la sentencia que ab­
solvía al cazador de El Rubio, un gran paso adelante en la conservación del oso, 
pero no el final de la guerra contra el furtivismo. 
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mos que este tipo de caza suele efec­
tuarse en semi oscuridad y el escaso pe­
ríodo de tiempo que el cazador dispone 
para identificar la especie y decidir si 
debe disparar o no (unos 2 segundos), 
hace prácticamente imposible que la 
caza se realice con un margen lo sufi­
cientemente amplio como para asegu­
rar que el nivel de errores esté por de­
bajo de lo aceptable. Pese a este razo­
namiento la caza de aves acuáticas si­
gue siendo autorizada. Lógicamente 

La caza ha 

provocado en los 

últimos cuatro 

siglos la extinción 

de 270 especies de 

vertebrados. 

ello permite que se sigan matando 
ejemplares de un gran número de espe­
cies. Una de las más afectada por estos 
equívocos es la focha cornuda (Fulica 
cristata ) que por su parecido con la fo­
cha común (Fulica atra ), todos los años 
pierde una parte de su escasa población 
cifrada en 1990 en unas 10-20 parejas. 
También la cerceta pardilla (Marmaro­
netta angustirostris ), con una pobla­
ción indígena censada entre 70 y 100 
parejas en 1992 tiene a la caza entre 
sus principales amenazas. En los hu­
medales suralicantinos se abatieron, 
según las estadísticas cinegéticas ofi­
ciales, 203 cercetas pardillas entre 
1981 y 1985 (6). Otras especies con po­
blaciones muy escasas y que también 
son afectadas por la caza son el porrón 
pardo (Aythya nyroca) y la malvasía 
(Oxyura leucocephala). 

La caza molesta 

Pero la caza no afecta a las especies 
únicamente como causa de mortalidad. 
Su incidencia se basa también en las 
molestias que produce. Ello es especial­
mente grave cuando la actividad cine­
gética se realiza en una zona de escasas 
dimensiones y rica en fauna con un alto 
grado de dependencia hacia dicha zona, 
como en las zonas húmedas y su impac­
to para las aves acuáticas. Otras moda­
lidades de caza suponen también un 
despliegue de medios humanos, vehícu-



El trofeo es una de las motivaciones 
de la caza 

los y perros que junto a la contamina­
ción acústica fruto de las detonaciones 
de las armas de fuego y de los ruidos 
producidos por los batidores, altera de 
forma espectacular todo el entorno. 
Frecuentemente se olvida que el efecto 
de distorsión y de alteración ecológica 
producido por el disparo, no tiene pa­
rangón posible con ninguno de cuantos 
sonidos generan los diferentes cuerpos 
y agentes naturales. Pese a ello, se vie­
ne infravalorando el impacto sonoro. 
Batidas, ganchos, monterías y ojeos son 
especialmente graves cuando coinciden 
con el período de reproducción de las es­
pecies. Las batidas de jabalí son las res­
ponsables de una buena parte del fraca­
so reproductivo del quebrantahuesos 
en Pirineos, donde esta práctica cinegé­
tica se autoriza hasta el 21 de febrero 
coincidiendo con la época de puesta e 
incubación; en ocasiones dichas batidas 
son aprovechadas para disparar contra 
los quebrantahuesos (7). La utilización 
de perros suele provocar molestias y 
mortalidad de individuos de diversas 
especies. En el caso de la caza en zonas 
húmedas se conocen casos en que los 
perros de cobro han capturado ejempla­
res An el cañaveral de calamón (Por­
phy rio porphyrio ) y malvasía (8 y 9). 
También son conocidas las consecuen­
cias de la utilización de perros durante 
la media veda : con frecuencia se dedi­
can a la persecución de conejos jóvenes 
y pollos de perdiz, especies que en dicho 
período (agosto y septiembre) no se 
pueden cazar. 

Como conclusión cabe pues destacar 
que la caza es la principal causa de mor­
talidad no natural de nuestros vertebra­
dos terrestres. 

Eliminación 
de la 
competencia 
El denominado control de depreda­

dores ha sido siempre una de las 
actuaciones ligadas a la actividad 

cinegética que más críticas ha recibido. 
La finalidad de esta actividad se debe al 
interés (necesidad según los cazadores) 
de reducir el número de depredadores 
que basan parte de su dieta en las espe­
cies cinegéticas. El razonamiento en que 
los cazadores basan esta necesidad es 
muy simple: cuantos menos zorros ten­
gamos en el coto más perdices y conejos 
habrá y por lo tanto más podremos ca­
zar. Las especies objeto de persecución 
son principalmente los mamíferos carní­
voros, las rapaces y los córvidos, aunque 
en realidad muchas de las especies en­
globad!;J.s en estos grupos tienen una ta­
sa de depredación sobre especies cinegé­
ticas mínima o nula. Pese a ello, y debi­
do a estar consideradas tradicionalmen­
te como alimañas, durante las últimas 
décadas se las ha perseguido utilizando 

todos los medios imaginables. Un ejem­
plo de ello son las pequeñas rapaces co­
mo el cernícalo vulgar (Falca tinnuncu­
lus) y alcotane (Falca subbuteo ), y las ra­
paces especializadas en otro tipo de pre­
sas : águila pescadora (Pandion haliae­
tus ) o culebrera (Circaetus gallicus ) y 
aves carroñeras: buitres, alimoche o mi­
lanos. 

El principal factor que ha convertido es­
ta declaración de guerra contra los depre­
dadores en una de las actuaciones más 
graves de la caza es la utilización de los 
denominados métodos no selectivos. 
Lazos, cepos, venenos y trampas en gene­
ral, han sido, y siguen siendo, los princi­
pales causantes del proceso de extinción y 
rarefacción sufrido por un amplio número 
de especies, principalmente mamíferos 
carnívoros y rapaces. La grave reducción 
de sus poblaciones se debe a la masiva uti­
lización de estos métodos. Una de las es­
pecies afectadas es el lince ibérico (Lynx 
pardina ), en peligro de extinción, siendo 
la utilización de cepos y lazos la principal 
amenaza para su población, cifrada en 
1.000-1.200 individuos. Los lazos y cepos 
son responsables del 50% de las muertes 
conocidas de linces, mientras que las ar­
mas de fuego causan el25% de la mortali­
dad total (10). 

Otra víctima es el zorro, considerado 
por los cazadores como su principal ene­
migo. Curiosamente en muchas ocasio­
nes la utilización de estos métodos con­
sigue reducir e incluso extinguir local­
mente a otros carnívoros, mientras que 
la población de zorros incluso se ve favo­
recido ante la ausencia de carnívoros 
competidores. A ello hay que añadir la 
particular dinámica poblacional de este 
cánido, que tiende a incrementar el ta­
maño de la camada cuando se le somete 
a presiones cinegéticas (12). El control 
de depredadores tiene un efecto opuesto 
al deseado, ya que termina favoreciendo 
las poblaciones de zorros mientras que 
reduce o elimina la de otras especies car­
nívoras como gato montés (Felis silves­
tris ), tejón (Meles meles ), garduña 
(Martes foina), turón (Mustela puto­
rius ), comadreja (Mustela nivalis ) o gi­
neta (Genettagenetta ). 

Importancia relativa, en porcentajes, de las distintas causas de morta­
lidad relacionadas con el control de depredadores . 

Cepos Lazos Tiros 
Lince ibérico 50,45 4,28 25,35 
Lobo 60,00 
Nutria 23,86 34,00 
Buitre leonado 18,23 

''' Este dato incluye la mortandad por cepos y lazos 

Fuente: Colección Técnica. ICONA 
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Venenos Trampas 

3,21 
3,00 11,05* 

2,27 
63 ,53 

21 



Caza no es sólo sinónimo de muerte, 
también lo es de contaminación acústi­
ca, visual y química, y de pérdida de co­
bertura vegetal y de suelo. 

La actividad cinegética conlleva, ade­
más de la muerte masiva de aves y ma­
míferos, una serie de efectos indirectos 
para el medio ambiente. La contamina­
ción acústica es la que antes se mani­
fiesta. La utilización de escopetas y ri­
fles y sus consecuencias sonoras hacen 
que desde el primer momento la caza su­
ponga un impacto, no sólo para la fauna 
silvestre, sino incluso para el propio 
hombre, al estar su estampido por enci­
ma de los máximos permitidos por la 
Organización Mundial de la Salud res­
pecto a emisiones acústicas. Además del 
disparo, la utilización de vehículos todo 
terreno por los cazadores y el impacto 
sonoro de las batidas y ojeos son tam­
bién elementos provocadores de una 
contaminación acústica notable. Tras el 
disparo, son las balas o los cartuchos los 
que contaminan el suelo, con el vertido 
de miles de toneladas de plomo y millo­
nes de cartuchos, que compuestos por 
plástico y metal son abandonados en el 
campo. El siguiente eslabón en esta ca­
dena de agresiones es el impacto paisa­
jístico que provocan estos mismos cartu­
chos multicolores junto con la colocación 
de vallados o la apertura de caminos y 
rayas de tiro. Ello también provoca la 
destrucción de cubierta vegetal, el inicio 
de procesos erosivos y, en el caso de la 
apertura de caminos, una mayor accesi­
bilidad de personas y vehículos. Incluso 
en el tema de los incendios forestales la 
caza debe asumir su parte de responsa­
bilidad. En unos casos debido al choque 
de la bala o perdigón con una piedra, y 
las chispas que puede provocar, y en 
otros por la quema voluntaria de mon­
tes, para lograr la huida de los animales 

Las repoblaciones cinegéticas hace que las 
piezas cazadas sean en realidad animales de 
granja. 
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y facilitar su caza. El caso es que la prac­
tica cinegética, aunque en un bajo por­
centaje, supone una causa de incendios 
forestales . 

La intensificación de la caza 

En los últimos años la caza está pasan­
do, especialmente en fincas de caza ma­
yor, de ser una actividad complementa­
ria a la explotación agrícola, ganadera o 
forestal a ser el principal tipo de explo­
tación, lo que permite imponer un tipo 
de gestión intervencionista en el medio 
con el objetivo de lograr aumentar lapo­
blación de las especies cinegéticas por 
encima de la capacidad de carga del te­
rreno. Para ello se efectúan una serie de 
mejoras, que dependiendo del tipo de 
aprovechamiento, pueden ser la instala­
ción de vallados, la realización de con­
troles de depredadores y de repoblacio­
nes cinegéticas, el establecimiento de 
charcas, la limpieza del monte bajo, el 
asentamiento de pastizales, el adehesa­
do de bosques, la construcción de refu­
gios y de madrigueras artificiales, la 
aportación de piensos, la siembra de ce­
reales y en general la instalación de 
múltiples bebederos y comederos. 
Incluso, y de forma periódica, se llega a 
tratar la finca con malatión para reducir 
el ataque de las garrapatas. El resultado 
de este manejo del hábitat es una drásti­
ca pérdida de diversidad biológica, una 
alteración del equilibrio ecológico y la 
transformación de los cotos en granjas o 
campos de concentración. 

También se debe tener en cuenta las 
consecuencias económicas y sociales. La 
especialización de las fincas de caza ma­
yor en la explotación de la fauna silves­
tre, dificulta e incluso llega a impedir 
que otras actividades agrarias, como la 
ganadería, puedan ser desarrolladas, 
con lo cual se pierden puestos de empleo. 
La caza, si la comparamos con las activi­
dades agrarias tradicionales, conlleva 
un menor desarrollo de la economía ru­
ral ya que los recursos que genera re­
vierten en menor medida en las zonas 
productoras. Los titulares de cotos y los 
cazadores, especialmente en caza ma­
yor, no residan en el término en que se 
encuentra la finca sino en la capital de 
la provincia e incluso fuera de la 
Comunidad Autónoma, siendo numero­
sos los dueños de fincas en Castilla La 
Mancha y Extremadura cuya residencia 
está en Madrid. Tampoco las empresas 

~ organizadoras de las cacerías y las que 
~ comercializan la carne, o las armerías 
5 suministradoras de la munición son lo­
~ cales y prácticamente los únicos benefi­
~ cios que estas cacerías generan a la eco-

{tAJA Otoño 1993 

La pesca y la caza sin muerte, son alternati­
vas a las actividades tradicionales. 

nomía local es la contratación de los ba­
tidores y los beneficios de algún hotel lo­
cal utilizado por los cazadores. 

La domesticación de las especies 
cinegéticas 

La desnaturalización de la actividad ci­
negética ha tenido como primera fase, 
todavía pendiente de culminar, la do­
mesticación de las especies. Cuando en 
1960 se creó en Los Yébenes (Toledo), la 
primera granja oficial para la reproduc­
ción y cría en cautividad de la perdiz ro-
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ja, pocos podían llegar a imaginar las 
consecuencias. Aquel fue el primer paso 
en una carrera contra la naturaleza que 
todavía deparará muchas sorpresas. En 
los más de 30 años transcurridos desde 
aquella inauguración y de una forma ca­
si imperceptible, muchas de las especies 
cinegéticas, sobre todo las más repre­
sentativas, han ido transformándose en 
animales domésticos. Hasta el punto 
que actualmente la mayor parte de los 
animales, y especialmente las perdices 
que se cazan tienen su origen en las mu­
chas granjas cinegéticas repartidas por 
nuestra geografía. Cuando un animal 
silvestre deja de ser sometido a la acción 
de sus depredadores naturales , es casi 
como si dejase de tener sentido su exis­
tencia dentro del orden ecológico y pier­
de su condición de salvaje. Si a ello uni­
mos la actual dependencia del hombre 
se confirma el proceso de domesticación 
que amenaza a nuestra fauna cinegéti­
ca. 

Mediante todas las mejoras descritas, 
se está consiguiendo en muchas fincas, 
especialmente de caza mayor, el objetivo 
de lograr una rentabilidad máxima a 
corto plazo, pero también la pérdida de 
toda naturalidad. Ahora la caza se ha re­
ducido únicamente al hecho de matar el 
animal, ya que otros se encargan previa­
mente de dirigir a ciervos y jabalíes ha­
cia los puestos o de abrir las cajas de las 
perdices . 

Disparos , todoterrenos y ladridos, afectan al 
entorno. 

¿Cazar 
para 
conservar? 
La caza está pasando de ser 
un factor de conservación 
del hábitat a una.excusa 
para su destrucción. 

La justificación de la actividad ci­
negética siempre ha tenido uno de 
sus argumentos en la conserva­

ción del hábitat que la caza conlleva, a 
diferencia de la agricultura y de otros ti­
pos de actuaciones humanas. La explo­
tación cinegética ofrece la interesante 
posibilidad de permitir la explotación de 
un recurso natural sin alterar demasia­
do, al menos en teoría, el ecosistema. De 
esta forma los espa-

de los espacios naturales protegidos ha­
ya llegado hasta hoy en un estado que, 
sin ser el óptimo, está claramente por 
encima de la media. Los ejemplos más 
clásicos son Doñana, Monfragüe o el 
Monte de El Pardo. Sin embargo la caza 
ha sufrido en los últimos años importan­
tes modificaciones en su práctica y sobre 
todo en la gestión de los cazaderos, y por 
ello está pasando de ser un factor de con­
servación del hábitat a una excusa para 
su destrucción. 

Todavía hoy en día la conservación de 
una buena parte de las mejores zonas 
montañosas, especialmente de la mitad 
sur peninsular, tales como los montes de 
Toledo, Sierra Morena o la Sierra de San 
Pedro, se debe muy directamente a la 
actividad cinegética. La existencia en 
dichas áreas de inmensas fincas de caza 
mayor ha supuesto un eficaz seguro de 
vida. En los últimos años, sin embargo, 
la caza mayor intensiva desarrollada en 
dichas fincas está empezando a alterar 
de forma drástica esta situación. La ne­
fasta gestión que las mismas vienen so-

portando, sólo tiene 
cios naturales gene­
ran unos recursos que 
permiten asegurar su 
propia conservación. 
Esta teoría es espe­
cialmente válida para 
la caza mayor, ya que 
la menor se realiza 
mayoritariamente en 
terrenos agrícolas ya 
de por sí muy altera-

Las repoblaciones 

en cuenta una parte 
de los elementos del 
ecosistema: la fau­
na cinegética, en lu­
gar de su totalidad. 
Con el único objeti­
vo de su rentabili­
dad inmediata, la 
gestión se olvida 
frecuentemente de 

cinegéticas alteran 

el equilibrio 

ecológico. 

dos, ocupando el aprovechamiento cine­
gético un papel secundario y comple­
mentario. Fue precisamente el interés 
cinegético de determinadas personas de 
la nobleza lo que permitió que una parte 
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las limitaciones na­
turales existentes, empeñándose en el 
mantenimiento de elevadas densidades 
de herbívoros silvestres y produciendo 
un grave desequilibrio ecológico. Los tan 
habituales manejos de especies y caza-
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No se puede seguir considerando a la caza como un factor de conservación de los espacios na­
turales. 

deros, especialmente el control de de­
predadores, las introducciones y repo­
blaciones, junto con el cercamiento de 
las fincas, ha permitido al gestor cinegé­
tico lograr unas densidades de herbívo­
ros silvestres mucho mayores de las 
existentes de forma natural. Las conse­
cuencias no se han hecho esperar y ya se 
están produciendo alteraciones en la 
composición de los pastizales, disminu­
ción en la regeneración vegetal, daños a 
la cubierta vegetal, compactación del 
suelo debido al pisoteo y pérdida de sue­
lo por erosión. Ello hace que la gestión 
desarrollada en una buena parte de las 
fincas cinegéticas no pueda ser defendí­
da ya como potenciadora de la conserva­
ción del hábitat. 

La caza ha sido considerada por deter­
minados autores (13) como una activi­
dad escasamente transformadora de en­
tornos y paisajes, e incluso se ha afirma­
do que se trata de la actividad humana 
menos agresiva y que menos degrada la 
naturaleza (14). Un análisis somero de 

En España la caza siempre ha estado ligada a 
la nobleza 
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las consecuencias ambientales de la ca­
za hace que ambas afirmaciones se 
muestren totalmente inadecuadas. Es­
pecialmente las últimas tendencias de 
intensificación de la caza hacen necesa­
rio ser conscientes que esta actividad, 
además de producir una mortalidad ma-

-~ 
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En España existen 

1.500.000 cazadores. 

Los derechos de los 

37 millones de no 

cazadores no son 

respetados. 

si va de especies, supone una importante 
causa de alteración del hábitat. Podo 
tanto no se puede seguir considerando a 
la caza como un factor de conservación 
de los espacios naturales. 

Afortunadamente hoy en día existen 
otros medios para asegurar la conserva­
ción de espacios naturales de especial 
interés. La declaración de espacios pro­
tegidas junto con la potenciación de nue­
vas formas de aprovechamiento del me­
dio natural con un escaso impacto, es 
una alternativa viable a la actividad ci­
negética en la función de conservar el 
hábitat. Quizás la caza pueda llegar a 
ser sustituida, a medio o largo plazo y de 
forma puntual, por actividades de aire 
libre pero con un nivel de alteración muy 
inferior, mediante la generalización de 
actividades lúdico-deportivas tales co­
mo la caza fotográfica , el cicloturismo, 
senderismo o recorridos a caballo. El 
creciente interés, mayoritario en la so­
ciedad, en temas ambientales y especial­
mente en actividades de aire libre, junto 
con el amplio, rechazo existente hacia la 
caza, son dos elementos que pueden ser 
de gran interés a la hora de intentar es­
te tipo de aprovechamiento. La adapta-



ción a la caza de los cotos sin muerte tan 
potenciados actualmente en pesca y ba­
sados en la liberación de los peces captu­
rados , supondría una interesante alter­
nativa a la actividad cinegética; los ri­
fles y las escopetas podrían ser sustitui­
das por cámaras fotográficas . La posibi­
lidad de encontrar algún tipo de alterna­
tiva a la caza que asegurase la conserva­
ción y rentabilidad de las actuales fin­
cas, algo que en principio parece bastan­
te lejano e improbable, no debe hacernos 
olvidar sin embargo que la actividad ci­
negética es una realidad en la mayor 
parte del territorio español y debe ser 
objeto de estudio y control. Es necesario 
profundizar en sus consecuencias am­
bientales, sociales y económicas a la vez 
que establecer mecanismos de correc­
ción mediante la participación en su re­
gulación. Tanto desde los organismos 
científicos como desde las organizacio­
nes ecologistas y la sociedad en general, 
se debe controlar la actividad cinegética, 
para así velar por la conservación de 
nuestra naturaleza. 

Cazadores 
VIPS 
E n España la actividad cinegética 

ha estado siempre ligada a la no­
bleza extendiéndose la afición por 

la caza en los últimos años entre lama­
yoría de las personas que alcanzan una 
cierta relevancia social. Muestra de ello 
es que actualmente las mejores fincas 
están en manos de banqueros, nobles y 
empresarios. Nombres tan frecuentes 
en los medios económicos como Alberto 
Alcocer, Alberto Cortina y Alicia 
Koplowitz, Javier de la Rosa , Jaime y 
Emilio Botín, Juan Abelló, Mario Conde, 
Ramón Mora-Figueroa o Carlos March, 
son actualmente dueños de espléndidas 
fincas de caza o participantes habitua­
les de las monterías de mayor renombre. 
La nobleza por supuesto no se queda 
atrás y los títulos ligados a la caza van 
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Fraga, al igual que Franco, políticos, banque­
ros y grandes empresarios, es un gran aficio­
nado a la caza mayor. 

desde el Marqués de Laula, Duque de 
Calabria, Conde de Teba, Conde de 
Mayalde, Marqués de Villanueva de 
Valduenza hasta el Duque de Algeciras . 
Un caso especial es el del conocido abo­
gado J ose María Blanc, que además de 
ser dueño de algunas de las mejores fin­
cas cinegéticas fue presidente de la 
Federación Española de Caza para pos­
teriormente crear la fundación que lleva 
su nombre. Sus buenas relaciones y ha­
bilidad le han permitido contar con sub­
venciones de la Comunidad Europea pa­
ra diversos proyectos ligados a sus múl­
tiples fincas de caza, aunque curiosa­
mente algunas de ellas se han visto im­
plicadas en sucesos como el de la muerte 
masiva de patos en Doñana. 

También Felipe González es cazador, 
aunque desde La Moncloa se desmienta; 
su posición le ha permitido cazar, según 
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la revista Tribuna, en el Coto Nacional 
de Doñana y en las mejores zonas espa­
ñolas de caza mayor: los Montes de 
Toledo y Sierra Morena. Incluso se ha 
publicado repetidas veces que alguna de 
dichas cacerías se realizó fuera del perí­
odo hábil de caza. Sería interesante sa­
ber si don Felipe González tiene licencia 
de caza. 

Al parecer la caza legal no satisface 
plenamente a muchos de los cazadores 
VIPS, siendo rara la temporada en que 
no se destapa algún caso de caza furtiva 
en la que esté implicado alguno de estos 
personajes. Desde políticos como el sena­
dor socialista Francisco Hernández o el 
vicepresidente del Parlamento de la 
Rioja, que tuvo que dimitir por este caso, 
hasta famosos cazadores con titulo nobi­
liario como el Marqués de Laula, que 
hasta ese momento era el presidente de 
la Junta Nacional de Homologación de 
trofeos de caza, han sido acusados de ca­
za furtiva. 
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PORTADA 

El Dr. Jekyll y Mr. Hyde en el MOPTMA 

Transporte y 
medio ambiente 
"Peor que estar enfermo es tener un mal médico", escribía 
Quevedo, y el médico que trata las enfermedades del 
transporte, el ministro José Borrell , no podía ser más 
peligroso. 
por José Santamarta 

E
l Plan Director de Infraes­
tructuras (PDI) 1993-2007 
del gobierno socialista va en­
caminado a facilitar aún más 
el uso insostenible del auto­

móvil privado, con 4.860 kilómetros más 
de autovías y autopistas , que es como 
querer t ratar la adicción del yanqui con 
una sobredosis de heroína, aplicando la 
eutanasia al ferrocarril tradicional con 
una mortal inyección de 1.119 kilóme­
tros de AVE. El precio de la sobredosis 

de infraestructuras de transporte es de 
13,8 billones de pesetas para el período 
1993-2007, a pagar por todos y a cobrar 
por unas pocas empresas, como 
Dragados y Construcciones, Cubiertas y 
MZOV, Fomento de Construcciones, 
Ferrovial o Agromán. 

El retraso histórico de las infraestruc­
turas españolas, punto de partida del 
PDI, es una verdad o una mentira a me­
dias. ¿Frente a quién se define tal retra­
so?. Frente a Estados Unidos, Alemania 
y otros países de la Comunidad Euro­
pea. ¿Y por qué no frente al llamado 
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España tiene seis veces más coches que los 
2.000 milloes de indios y chinos. 

Tercer Mundo o el Este de Europa?. 
Borrell presume de leer "The Ecologist" 
y los informes del Worldwatch, aunque 
bien que lo disimula, pues se justifica 
aduciendo que más autopistas y coches 
más grandes y más rápidos y una esta­
ción del A VE en cada ciudad es lo que de­
manda la sociedad, los gobiernos de las 
17 Comunidades Autónomas y el princi­
pal partido de la oposición, el Partido 
Popular. Pero como enseña cualquier 
manual de economía, las necesidades 
son infmitas y los recursos limitados, in­
cluida la capacidad de sumidero de la at­
mósfera . Se olvida de citar a las multi­
nacionales del automóvil y a las grandes 
empresas constructoras , pero un olvido 
así lo tiene cualquier ministro tan ocu­
pado en destrozar el medio ambiente du­
rante la mañana y por la tarde evaluar 
el impacto ambiental de los destrozos 
con la nueva Secretaria de Estado de 
Medio Ambiente y Vivienda, como si del 
Dr. Jekyll y Mr. Hyde se tratase. En el 
fondo hasta se alegra de la presión eco­
logista, pues quizás le sirva como coar­
tada para denegar algún trazado de au­
tovía o de autopista a algún presidente 
autonómico, dados los límites presu­
puestarios. Pero los ministros pasan, in­
cluso Borrell , y los problemas se agra­
van. 

Transporte y cambio climático 

El problema del transporte en España 
no es la carencia de autovías , autopis­
tas , vías de circunvalación y aparca­
mientos subterráneos, sino las causas 
que inducen a multiplicar las necesida­
des de desplazamientos, cada vez más 
frecuentes y distantes, el incremento de 
la accesibilidad del vehículo privado y la 
orientación de la demanda hacia los mo­
dos menos eficientes energéticamente, 
como la carretera y el transporte aéreo. 
La solución no es aumentar la movilidad 
y el empleo del automóvil privado, para 
ir a comprar al hipermercado arruinan­
do al pequeño comercio de barrio o des­
plazarse a un puesto de trabajo localiza­
do a 30 kilómetros del lugar de residen­
cia, dejando el ferrocarril para algún 
desplazamiento rápido en el AVE en 
sustitución del avión a Barcelona, 
Sevilla o Bilbao, o para ir a trabajar des­
de Ciudad Real a Madrid todos los días. 
La solución es la reducción de la necesi­
dad de desplazarse, que no su posibili­
dad, y el cambio de la heroína por la me­
ta dona, del automóvil por otros modos 
de transporte , como el caminar, la bici-
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"The American Way of Life" no se negocia, dijo Bush en la Conferencia de Río. 

cleta, los autobuses, el tranvía y el tren. 
Como suponemos al Dr. Jekyll muy 

ocupado con las adjudicaciones de obra 
como para echar una ojeada a los polvo­
rientos informes del Worldwatch acu­
mulados en los anaqueles del despacho, 
y como la nueva Secretaria de Estado 
aún no es muy ducha en sus nuevas com­
petencias, trataremos de darles algunas 
cifras y argumentos para lidiar co·n los 
17 presidentes autonómicos. 

El parque de vehículos en España hoy 
llega a los 16 millones, de los que 12 mi­
llones son turismos, cifra seis veces su­
perior a la suma de los coches de India y 
China, países cuya población supera los 
2.000 millones de personas, 53 veces 
más que España. Nuestra motorización 
es 315 veces mayor que la de India y 
China. El modelo norteamericano, con 
190 millones de vehículos para 250 mi­
llones de personas, no es viable, pues de 
extenderse al resto del mundo el parque 
automovilístico debería ser hoy de 4.000 
millones, siete veces más que los 560 mi­
llones de vehículos que ahora circulan 

por las carreteras de todo el mundo. El 
modelo no es viable, pero todos lo imi­
tan, y lo imitarán hasta que la crisis am­
biental sea irreversible. 

En el mundo en 1990 las emisiones del 
sector transporte, según el PNUMA 
(Programa de las Naciones U ni das para 
el Medio Ambiente), ascendieron a l. 050 
millones de toneladas de dióxido de car­
bono (el 15% de las emisiones antropo­
génicas o causadas por el hombre), 106 
millones de toneladas de monóxido de 
carbono (60% de las emisiones), 29 mi­
llones de óxidos de nitrógeno (42% del 
total), 21 millones de hidrocarburos 
(40%), 7,4 millones de partículas (13%) y 
tres millones de toneladas de óxidos de 
azufre (3%). 

Si las emisiones actuales se multipli­
casen por siete, que es lo que supondría 
la extensión del modelo norteamericano 
y de la Europa rica, la vida sería imposi­
ble y el barril de petróleo no estaría a só­
lo 15 dólares. Pero nadie tiene el derecho 
de negar a los chinos, indios, africanos o 
a los latinoamericanos, los bienes de 

consumo (automóviles o frigoríficos con 
CFCs) que t iene la población de los paí­
ses ricos. La extensión de tales bienes es 
imposible, pues su generalización desa­
taría una crisis de recursos y de sumide­
ros (ambiental) de proporciones inima­
ginables. Hoy el transporte absorbe la 
mitad del petróleo consumido anual­
mente. Si los pobres del Sur no pueden y 
nosotros, los pobres y los ricos del Norte, 
sí, ¿con qué derecho podemos pedirles 
que conserven los bosques tropicales y la 
biodiversidad, o los grandes mamíferos 
como el tigre, el panda, el gorila, el ele­
fante o el rinoceronte, y que no contribu­
yan al cambio climático o a la destruc­
ción de la capa de ozono con sus frigorífi­
cos y aparatos de aire acondicionado?. 
Incluso con el escenario más realista, 
que no el más justo, donde los del Sur si­
guen siendo pobres excepto una peque­
ña élite, y los del Norte ricos excepto una 
minoría de pobres cada vez mayor, con 
un incremento anual del parque de tu­
rismos en 10 millones de unidades y de 5 
millones el de autobuses y camiones, el 
número de vehículos llegaría a 1.000 mi­
llones en el año 2030. 

Ni el aumento de la eficiencia energé­
tica, ni los nuevos combustibles (con la 
excepción del hidrógeno o la electricidad 
procedente de células solares fotovoltai­
cas), ni los nuevos materiales, impedi­
rán la crisis ambiental. El llamado auto­
móvil ecológico es una quimera de un 
hábil marketing sin ninguna base real. 
El coche que consumirá tres o cuatro li­
tros por cada 100 km, en vez de los 9,3li­
tros de media hoy en la Comunidad 
Europea, crea unas falsas expectativas 
de resolución de los problemas ambien­
tales, sin reducir drásticamente el uso 

Evolución Mundial del N2 de Vehículos A mayor densidad humana menor consumo de energía 
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del automóvil. Como recuerda la propia 
Comisión de las Comunidades Europeas, 
"los usuarios que disponen de automóvil 
cubren más de cuatro veces el kilome­
traje recorrido por los usuarios que no lo 
tienen". Incluso unos hipotéticos auto­
móviles que utilizasen hidrógeno o elec­
tricidad, obtenidos a partir de células fo­
tovoltaicas, no acabarían con los atas­
cos, ni la congestión, y seguirían necesi­
tando carreteras y un lugar donde apar­
car. Las reducciones en los consumos 
energéticos específicos previstos, de 9,3 
VlOO km a 7,81/ km en el año 2010, no 
tendrán ninguna repercusión global, de­
bido al aumento del parque automovilís­
tico; en la Comunidad Europea pasará 
de 115 millones en 1987 a 167 millones 
de vehículos en el año 2010 (de 381 a 503 
automóviles por cada 1.000 habitantes). 

En España, según los datos del orga­
nismo que administra Mr. Borrell, en 
1988 el transporte emitió a la atmósfera 
44 millones de toneladas de dióxido de 
carbono, 3 millones de monóxido de car­
bono, 577 mil toneladas de óxidos de ni­
trógeno, 590.000 de compuestos orgáni­
cos volátiles, 61.000 de dióxido de azufre 
y 31.000 toneladas de partículas. 

Un automóvil de tamaño medio matri­
culado hoy, con todos los adelantos para 
reducir la contaminación (catalizadores, 
gasolina sin plomo), y con un bajo consu­
mo energético, que haga unos 13.000 ki­
lómetros anuales y que dure 10 años, 
producirá, según el Instituto de Pros­
pectiva y Medio Ambiente de Heidel­
berg, Alemania, lo siguiente: 44,3 tone­
ladas de dióxido de carbono; 4,8 kilogra­
mos de dióxido de azufre; 46,8 kg de óxi­
dos de nitrógeno; 325 kg de monóxido de 
carbono; 36 kg de hidrocarburos; y 26,5 
toneladas de residuos. El informe tam­
bién detalla la contaminación de suelos, 
aire y agua por gasolina o gasóleo, cad­
mio, plomo, cobre, cromo, níquel, zinc y 
PCBs. Las deposiciones ácidas de cada 
auto causarán la muerte de tres árboles 
y dañarán seriamente a otros 30. El co­
che en cuestión acortará, por término 
medio, la vida en 820 horas, debido a ac­
cidentes mortales de tráfico; uno de cada 
100 conductores morirá en accidentes de 
tráfico. Los costes externos debidos a la 
contaminación, el ruido y los accidentes, 
una vez deducidos todos los impuestos 
que paga el vehículo, ascienden a 
480.000 pesetas anuales (3. 700 dólares ). 

El transporte contribuye a las emisio­
nes de gases de invernadero, acelerando 
el cambio climático, y a la destrucción de 
la capa de ozono, debido a la utilización 
de clorofluorocarbonos (CFCs) en las es­
pumas de los asientos y en los sistemas 
de acondicionamiento de aire. EllO% de 

los CFCs es consumido por la industria 
del automóvil. El automóvil destruye el 
ozono de la estratosfera, donde es más 
necesario, pero aquí abajo, en la tropos­
fera , donde no lo necesitamos, el auto­
móvil lo produce en grandes cantidades 
al reaccionar los óxidos de nitrógeno y 
los hidrocarburos en presencia de la luz 
solar, dañando la salud de las personas, 
los cultivos, los árboles y las plantas en 
general, y contribuye además con un 8% 
al efecto invernadero. 

El transporte es, junto con las centra­
les termoeléctricas de carbón, la princi­
pal causa de las lluvias ácidas, debido a 
la emisión de óxidos de nitrógeno y de 
dióxido de azufre. 

Ocupación del suelo 

La producción de un automóvil de 850 
kilogramos requiere cerca de dos tonela­
das equivalentes de petróleo y numero­
sas materias primas y productos indus­
triales , como acero, aluminio, caucho, 
pinturas, vidrio o plásticos. La elabora­
ción y transformación de tales productos 
tiene un enorme coste ambiental, direc­
to e indirecto; basta pensar en las gran­
des hidroeléctricas destinadas a propor­
cionar la electricidad necesaria para la 
transformación de la bauxita en alumi­
nio , un metal imprescindible para los 
automóviles, en las industrias siderúr­
gicas (la industria automovilística ab­
sorbe el 20% del acero), en los polos pe­
troquímicos que producen los plásticos o 
las materias primas para su fabricación, 
o en las refinerías que producen la gaso­
lina, el gasóleo y el asfalto para las ca­
rreteras. Desde 1946 hasta 1992 unto­
tal de 300 millones de coches se han con­
vertido en residuos, sólo en Estados 
Unidos ; el reciclaje de todas las partes 
del automóvil, especialmente los 9 kilos 
de plomo de las baterías o los 60 plásti­
cos diferentes que lo componen, no está 
resuelto , no obstante la propaganda en­
gañosa de las principales multinaciona­
les del sector. Anualmente se producen 
35 millones de automóviles, que en un 
periodo que rara vez supera los diez 
años, acabarán convertidos en chatarra. 

La construcción de un kilómetro llano 
de autopista de 4 carriles requiere 1.500 
kilogramos equivalentes de petróleo en 
asfalto o combustible para la maquina­
ria de obras públicas. 

Las infraestructuras de transporte 
tienen una repercusión irreversible en 
la ocupación del suelo, en el paisaje y en 
la fragmentación de hábitats. El 2% del 
territorio de Estados Unidos está ocupa­
do por el automóvil (carreteras, calles, 
aparcamientos), y en los 12 países de la 
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La separación de actividades aumenta la de­
manda de transporte. 

Comunidad Europea sólo la red vial ocu­
pa 28.949 kilómetros cuadrados, el1,3% 
de la superficie total. En España 6.800 
kilómetros cuadrados están ocupados 
por carreteras, calles, aparcamientos, 
estaciones y aeropuertos. El PDI supon­
drá la destrucción irreversible de más de 
50.000 hectáreas de tierra fértil o de 
bosques, en terrenos que serán expro­
piados con dinero público. 

Las pequeñas mejoras propuestas en 
los estudios de impacto ambiental en po­
co o nada ayudan a reducir las conse­
cuencias irreversibles de esas infran­
queables barreras que son las autopis­
tas y autovías, no ·sólo para la flora y 
fauna , sino incluso para las personas o 
peatones, cuya movilidad queda reduci­
da. 

El coche devora la ciudad 

México , Santiago, Bogotá, Atenas, Ro­
ma, Bangkok, Los Angeles, Lagos, Sao 
Paulo, New Delhi, Calcuta, El Cairo, 
Londres y Madrid, son algunas de las 
ciudades que año tras año sufren la con­
taminación atmosférica debido al tráfico 
de automóviles, autobuses, furgonetas y 
camiones. En condiciones normales los 
contaminantes emitidos por los vehícu­
los ascienden con los gases calientes 
mientras encuentren masas de aire más 
frías. Sin embargo, las condiciones topo­
gráficas y metereológicas causan las in­
versiones térmicas: la temperatura de la 
capa de aire situada a varios centenares 
de metros de altitud es superior a la de 
la capa de aire en contacto con el suelo, a 
la que bloquea, como una tapadera, im-
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pidiendo la difusión de los contaminan­
tes, situación agravada aún más cuando 
el viento cesa. Entonces se disparan los 
índices de inmisión (cantidad de conta­
minantes por unidad de aire), lo que al 
menos sirve para que las autoridades de 
preocupen durante unos días, sin ir al 
meollo del asunto, es decir, atacar la 
contaminación en sus raíces, allá donde 
se emite. 

Diariamente nuestros pulmones fil­
tran 15 kilos de aire y si vivimos en una 
gran ciudad o próximos a una carretera, 
ese aire contendrá contaminantes emiti­
dos por los automóviles, como el monóxi­
do de carbono, los óxidos de nitrógeno, el 
dióxido de azufre, partículas, plomo y di­
cloro-1,2-etano, hidrocarburos, formal­
dehído, y contaminantes secundarios co­
mo el ozono y los peroxiacetilnitratos, 
algunos de ellos cancerígenos, y casi to­
dos perjudiciales para la salud humana. 
El monóxido de carbono se combina 210 
veces más rápidamente con la hemoglo­
bina de la sangre que el oxígeno, for­
mando la carboxihemoglobina, que im­
pide la oxigenación de los tejidos. 

La contaminación se agrava tanto por 
situaciones temporales, como las inver­
siones térmicas, como por la congestión 
en las horas punta. 

En Estados Unidos 120 millones de 
personas, casi la mitad de la población, 
vive en áreas cuya contaminación supe­
ra los niveles recomendados por la EPA 
(Agencia de Protección Ambiental). En 
Madrid no hace falta ser ningún adivino 
para saber que año tras año en los meses 
de noviembre, diciembre y enero la con­
taminación alcanzará límites insoporta­
bles, sin que el alcalde de turno haga ab­
solutamente nada, excepto dictar algún 
bando y mirar al cielo para ver si llueve 
o desaparece la inversión térmica. 

Demasiados decibelios 

El ruido causado por el tráfico depende 
de los ruidos de los motores y del contac­
to de las ruedas con la calzada, funda­
mentalmente. Los camiones, motos y 
autobuses son los vehículos que más rui­
do producen. Un camión provoca un rui­
do equivalente al de 10 a 15 coches . El 
ruido empieza a ser molesto a partir de 
los 55 decibelios . Del40 al 80 por ciento 
de la población de los países llamados 
desarrollados (OCDE) vive en zonas con 
más de 55 decibelios, y entre el 7 y el 
42% de la población (más de 130 millo­
nes de personas) vive en zonas con nive­
les inaceptables, con ruidos superiores a 
los 65 decibelios. España es el segundo 
país del mundo industrializado, sólo su­
perado por Japón, en niveles de ruido, y 
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el primero entre los 12 países de la 
Comunidad Europea: el 7 4% de la pobla­
ción está expuesta a niveles de ruido su­
periores a 55 decibelios leídos en curva 
A (a las que el oído humano es más sen­
sible), y el23% sufre niveles de ruido su­
periores a 65 decibelios . Madrid es una 
de las ciudades del mundo más ruidosas. 
El 0,5% de la población de la OCDE so­
porta niveles de ruido superiores a 65 
decibelios debido a los aeropuertos . En 
Madrid la ampliación del aeropuerto de 
Barajas, así como el aeropuerto de 
Torrejón, utilizado hasta hace poco por 
aviones de EE.UU, han sido motivo de 
numerosas protestas ciudadanas, apo­
yadas por grupos ecologistas como 
Aedenat. 

Las vibraciones son movimientos de 
baja frecuencia con consecuencias com­
parables a las del ruido, y que provocan 
daños en edificios, calles e infraestruc­
turas subterráneas. 

Como resultado del aumento del tráfi­
co y sus consecuencias de contaminación 
atmosférica, ruido, embotellamientos y 
nuevas infraestructuras viarias, el cen­
tro de las ciudades se ha ido degradan­
do. 

En España anualmente más de 6.000 
personas mueren a causa de los acciden­
tes de tráfico, muchos de ellos peatones 
(unos mil al año) o ciclistas (133 en 
1992). La población se ha acostumbrado, 
o nos han acostumbrado, a convivir con 
una muerte estúpida que fácilmente se 
podría evitar, hasta el punto de que los 
muertos tienen que ser muchos para lla­
mar la atención. Ningún grupo terroris­
ta en el mundo, ni siquiera las guerras 
étnicas de la posguerra fría, causan tan­
tas muertes como el automóvil. Más de 
trescientas mil personas mueren anual­
mente en el mundo a causa del automó­
vil. 

Volumen sonoro de algunas fuentes de ruido 

susurro 

crujido de hojas 
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Alternativa~ 

Una política decidida, clara y bien 
estructurada, para reducir la ne­
cesidad de desplazarse, que no su 

posibilidad, y para orientar la demanda 
hacia los modos más eficientes de trans­
porte, significaría una sensible redu­
cción del consumo de energía, de la con­
taminación atmosférica y del ruido, 
menor ocupación de espacio, re-
ducción del tiempo emplea-
do en desplazarse, menor 
número de accidentes, 
inversiones más redu­
cidas en la infraes­
tructura viaria y 
una mejora general 
de la habitabilidad 
de las ciudades. 

Disminuir las ne­
cesidades de trans­
porte, tanto en el nú­
mero de desplaza­
mientos como en la lon­
gitud de éstos, debería 
ser el norte que presida la 
política en el sector, lo que in­
dudablemente no es fácil, dada la se­
gregación espacial y social de las áreas 
metropolitanas, la inercia en los hábitos 
de vida, y sobre todo los intereses de las 
multinacionales del automóvil y de las 
empresas constructoras de infraestruc­
tura. 

Un caso ilustra la dificultad de articu­
lar otra política de transportes , más 
acorde con los intereses de la mayoría de 



Gaia 

tl transporte 
la población. En 1936 General Motors, 
Standard Oil, Firestone, Phillips 
Petroleum y Mack Truck, entre otras 
empresas con intereses en la industria 
automovilística, crearon la compañía 
National City Lines en Estados Unidos. 
En pocos años la National City Lines 

compró más de un centenar de líneas 
de tranvías y trolebuses en 45 

ciudades, cerrándolas a 
continuación. En 1949 la 

General Motors y las 
otras empresas fue-

ron condenadas y 
multadas con la ri­
dícula cifra de 
5.000 dólares por 
"conspirar para re­
emplazar los siste­
mas de transporte 

eléctrico con autobu-
ses y monopolizar la 

venta de éstos". Pero 
para entonces el daño ya 

estaba hecho; en 194 7 el 
40% de los trabajadores nortea-

mericanos se desplazaban al trabajo 
en transporte público, en 1963 sólo el 
14%, y hoy el 4,6%. Procesos parecidos 
tienen lugar en la actualidad con las lí­
neas de ferrocarril, pero ahora es el 
Estado el que determina los cierres. El 
objetivo es obligar a que sólo se pueda ir 
en automóvil, o todo lo más en autobús. 
En España se tarda menos y es más ba­
rato ir en autocar que en tren a la mayo-

La bicicleta es el vehículo ideal para despla­
zamientos cortos, que son la mayoría. 

ría de las ciudades. 
Hoy en la Europa comunitaria un po­

deroso grupo de presión, la "European 
Round Table of Industrialists" (ERT), 
entre cuyos miembros está la Fíat, 
Daimler-Benz, Man, Volvo, Total, Shell, 
BP y Pirelli, juega un papel parecido, 
aunque esta vez el objetivo es llenar 
Europa, aún más, de autopistas, autoví­
as, túneles y algunas líneas de trenes de 
alta velocidad. Enjulio de 1992, el comi­
sario de transportes de la CE, Karel van 
Miert, publicó un documento 
(COM(92)231), fiel reflejo de los intere­
ses de la ERT, donde se propone cons­
truir 12.000 nuevos kilómetros de auto­
pistas en Europa antes del año 2002. 
Países como España, Portugal, Irlanda 
y Grecia financiarían sus autopistas con 
dinero procedente . del Fondo de 
Cohesión, uno de los resultados del 
Tratado de Maastricht. 

Las flores del campo 

Como sentenció Henry Ford, "resolvere­
mos los problemas de la ciudad abando­
nando la ciudad .. . para vivir entre flores 
lejos de la calles abarrotadas de gente". 
Henry Ford logró vender sus automóvi­
les y mandó a sus paisanos a vivir entre 
flores , pero no les explicó que todos los 
días iban a pasarse varias horas entre 
atascos o trabajando para pagar el co­
che, la gasolina, los seguros o los im­
puestos con los que financiar las infraes­
tructuras que llevasen al ciudadano de 
las flores del chalet adosado a la oficina. 

El tranvía no contamina la ciudad. 
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El cantar de los pájaros y el olor de las 
flores a duras penas sirvió para compen­
sar de la contaminación, el ruido, el 
stress del tráfico, los riesgos de la circu­
lación o las miles de horas pasadas en el 
coche o trabajando para pagarlo. 

Una política alternativa debería hacer 
lo contrario de lo que quería Henry 
Ford: recuperar la ciudad, favorecer la 
proximidad entre el lugar de residencia 
y el trabajo, no permitir abrir ni un sólo 
hipermercado más, revitalizar el peque­
ño comercio de barrio próximo a nues-

En España, el 
segundo país más 
ruidoso del mundo 
industrializado, una 
de cada cuatro 
personas sufre 
niveles inaceptables 
de ruido. 

tras viviendas y generador de miles de 
empleos, frenar la terciarización del 
centro de las ciudades, mezclar las acti­
vidades en lugar de segregarlas en el es­
pacio y poner coto a la tiranía del auto­
móvil , recuperando calles, bulevares y 
plazas pat a caminantes, ciclistas y ni­
ños. La zonificación hoy carece de senti­
do, pues la mayoría de las industrias y 
servicios apenas presentan problemas 
ambientales. Una ciudad con alta densi­
dad, con viviendas, oficinas, comercios, 
guarderías, escuelas, hospitales y zonas 
verdes mezcladas, y drásticas restriccio-
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La recuperación de la ciudad pasa por la ampliación de las áreas peatonales 

nes del empleo del automóvil, es la me­
jor y única alternativa a los problemas 
actuales. ¿Utopía? La utopía es la gene­
ralización del automóvil con todas sus 
consecuencias ambientales, sociales y 
económicas. 

El problema de la accesibilidad 

El incremento de la accesibilidad del ve­
hículo privado al centro de las ciudades, 
es una de las causas de la segregación 
espacial, y mas que dar respuestas a 
una demanda existente con anteriori­
dad, la crean, permitiendo que las vi­
yiendas estén cada vez más alejadas del 

La prioridad, en 
orden decreciente, 

debería ser el 
peatón, la bicicleta, 

el tranvía, el 
trolebús, el tren, el 

autobús, y en último 
lugar el coche. 

lugar de trabajo, de los centros comer­
ciales, de enseñanza y de los servicios en 
general. Una política distinta al callejón 
sin salida de la práctica actual debería 
aumentar sólo en lo imprescindible la 
oferta de nuevos medios de transporte, y 
dentro de éstos, beneficiar a los menos 
dañinos. Bajo este punto de vista la prio­
ridad, en orden decreciente, sería la si­
guiente: el peatón, la bicicleta, el trans­
porte público urbano menos contami-
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nante (tranvía, trolebús), el ferrocarril, 
el autobús, y en último lugar el automó­
vil privado y el camión para el transpor­
te de mercancías. Lo contrario de lo que 
ahora se hace. 

El establecimiento de ámplias áreas 
peatonales, sin aparcamientos subte­
rráneos en sus proximidades, los carri­
les-bicicleta, un diseño urbano que favo­
rezca a los no motorizados (peatones y 
ciclistas) y la mejora de la accesibilidad 
a los puntos de toma del transporte pú­
blico, deben ir acompañados de estrate­
gias encaminadas a evitar las horas 
punta, causa principal del sobredimen­
sionamiento de la infraestructura via­
ria, y su consecuente subutilización en 
horas valle , estableciendo la jornada 
continua (menos desplazamientos) y es­
calonando las horas de entrada y salida 
de centros laborales, escolares y comer­
ciales, así como las vacaciones. Una eco­
nomía ecológica, más local y menos 
orientada hacia mercados internaciona­
les, reduce el flujo de mercancías y el ab­
surdo de bienes producidos en un lugar 
para ser vendidos en otro país, mientras 
se importa un producto idéntico de un 
tercer país, únicamente porque los sala­
rios son inferiores y los bajos costes de 
transporte no encarecen el producto. 

Tarifas políticas 

El transporte por carretera no paga su 
coste real. El Estado, los gobiernos re­
gionales y los municipios han hecho in­
versiones públicas para construir carre­
teras, autovías, vías de circunvalación y 
calles al servicio del automóvil. Por otro 
lado ni los fabricantes de vehículos ni los 
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usuarios pagan directamente las "exter­
nalidades" que todos sufrimos, como la 
contaminación, el ruido, los accidentes 
de tráfico, las lluvias ácidas, el cambio 
climático o los residuos generados por 
los coches al final de su vida útil. 

Tales factores deben ser tomados en 
consideración cuando se habla del défi­
cit de los ferrocarriles , metro y transpor­
te público en general. El llamado déficit 
del transporte público no se puede sub­
sanar a través del aumento de las tari­
fas, que lo único que conseguirían es au­
mentar el número de motorizados, pues 
tal déficit queda ampliamente compen­
sado por otras ventajas, como el ahorro 
energético, de ruido, de contaminación, 
de infraestructuras y de congestión. 

En el caso de las grandes ciudades, en 
vez de construir nuevas y carísimas lí­
neas de metro, se deberían construir lí­
neas de tranvías, más eficientes, al no 
requerir servicios auxiliares (escaleras 
mecánicas, iluminación de túneles), más 
baratos (la infraestructura cuesta me­
nos de la mitad que la del metro) y agra­
dables y cómodos. El tranvía no conta­
mina y es sin lugar a dudas el transpor­
te público ideal, como han comprendido 
los gobiernos municipales de numerosas 
ciudades . Hoy más de 300 ciudades, en 
26 países, cuentan con modernos siste­
mas de tranvías. A sus ventajas se une 
la de quitarle un poco de espacio al co­
che, que fue la única razón para su desa­
parición en los años en que el automóvil 
era visto como la quintaesencia de la li­
bertad y de la movilidad. El tranvía es el 
medio más indicado para densidades 
medias comprendidas entre las 2.500 y 
las 8.000 plazas/hora en cada sentido, 
mientras que el autobús sólo es apropia­
do para densidades bajas (inferiores a 
2.500 plazas/hora) y el metro sólo debe­
ría ser construido cuando las densidades 
superan las 12.000 plazas/hora/sentido. 
Una adecuadajerarquización de los me­
dios de transporte público (taxis, micro­
buses, autobuses, tranvías, trolebuses, 
tranvía rápido o pre-metro, metro, ferro­
carril , intercambiadores de transporte), 
complementada con los modos no moto­
rizados, como el caminar y la bicicleta, y 
las nuevas tecnologías (fax, modem, en­
tre otras) permitiría reducir considera­
blemente el uso del automóvil. 

Ferrocarriles en vía muerta 

Los trenes españoles son lentos y caros, 
debido a una política de desidia y de 
abandono por parte de la Administra­
ción, gracias a la cual nuestro ferrocarril 
es el furgón de cola de Europa. De seguir 
la política actual el ferrocarril se extin-



¿Se imaginan si la mayor parte de las carreteras tuviesen un solo carril a utilizar alternativa­
mente para circular en uno u otro sentido? 

guirá prácticamente como medio de 
transporte, con la única excepción del 
A VE en las líneas de gran densidad y los 
servicios de cercanías en las grandes 
áreas metropolitanas, como Madrid. 

Las causas de la pérdida de competiti­
vidad son las altas tarifas y la baja velo­
cidad, debido al perfil y al trazado de las 
líneas, y la ausencia de doble vía. Sólo el 
66% de la red está en línea recta, mien­
tras que más de un 15% del trazado son 
curvas con radio menor de 500 metros, a 
la vez que casi el 80% está en rampa. 
Tan sólo el16% de la red tiene doble vía, 
mientras que en Francia es el44% y en 

Todos los años 
mueren 

atropellados más de 
mil peatones. 

Alemania el43%. ¿Se imaginan si lama­
yor parte de las carreteras tuviesen un 
solo carril a utilizar alternativamente 
para circular en uno u otro sentido? 

El ferrocarril es el medio de transpor­
te que menos energía consume, el más 
rápido, cómodo, seguro, el que menos 
contamina y menos espacio ocupa, ca­
racterísticas que lo convierten en el 
transporte ideal para el tráfico de mer­
cancías y de pasajeros. Una sóla y sim­
ple vía de ferrocarril puede transportar 
tantos viajeros como 26 carriles de auto­
pistas. 

Las razones para potenciar el ferroca­
rril son claras, y sin embargo el gobierno 
practica una sistemática política de 
abandono y cierre de líneas, destinando 
los únicos fondos disponibles a actuacio­
nes faraónicas e innecesarias, pero muy 
vendibles a un electorado poco informa­
do, como el A VE Madrid-Sevilla o las 
nuevas líneas contempladas en el PDI 
de Borrell. 

Modos no motorizados 

Las ventajas del caminar o de la bicicle­
ta son tan evidentes que no es necesario 
justificarlas, y sin embargo parecería 
que son las peores alternativas, pues an­
dar a pie o en bicicleta es una carrera de 
obstáculos, e incluso una forma de vivir 
peligrosamente. Pero para que los mo­
dos no motorizados sean viables hay que 
atenuar el tráfico privado , ensanchar 
las aceras, impedir que los coches apar­
quen en cualquier lugar, ampliar las 
áreas peatonales y no sólo en ciertas 
áreas comerciales de los centros históri­
cos. Los ayuntamientos deben crear áre­
as peatonales en todos los barrios, con­
cebidas como lugares de encuentro, de 
juego de los niños y de convivencia. 

En caso de conflicto entre el peatón y 
el automóvil, el peatón siempre tiene ra­
zón, y a este respecto es especialmente 
criticable el diseño de las glorietas y 
ciertas avenidas, donde el peatón ha de 
dar enormes rodeos para no entorpecer 
al automóvil, o el ancho de las aceras, 
siempre en función del coche, o los semá­
foros que obligan a cruzar a la carrera o 
con grave riesgo para la vida del no mo­
torizado. 
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La bicicleta puede y debe entrar a for­
mar parte de nuestra vida cotidiana, al 
igual que en otros países; para ello es ne­
cesario crear vías para bicicletas, apar­
camientos, conexiones con las paradas 
de transporte público, mejorar las condi­
ciones ambientales y sobre todo la segu­
ridad. 

El Referéndum impulsado en Madrid 
por Aedenat y otros colectivos sociales y 
algunos partidos políticos, para la res­
tricción del uso del vehículo privado, o la 
campaña "Barcelona ahorra energía" 
impulsada por Acció Ecologista de 
Catalunya, Amics de la Bici, Depana y 
otras entidades, son algunas de las ini­
ciativas para cambiar la política de 
transporte, al igual que la acción mun­
dial contra el tráfico privado que se cele­
bra el15 de mayo de cada año, impulsa­
da por la ANPED (Alianza de los 
Pueblos del Norte por el Medio 
Ambiente y el Desarrollo) y cientos de 
organizaciones locales en todo el mundo. 
El15 de mayo de 1993 se celebraron to­
do tipo de actos en 250 ciudades de 51 
países, incluidos Estados Unidos, toda 
Europa, India, Senegal y Uganda. • 
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El Plan Director de Infraestructuras 
1993-2007 
Incidencia ambiental de las autopistas, autovías y línes de alta velocidad 

por Santiago Martín Barajas 

El Ministerio de Obras Públicas , 
Transportes y Medio Ambiente ha 
hecho público el Plan Director de 

Infraestructuras (1993-2007), donde se 
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recogen todas las infraestructuras que 
el Gobierno pretende llevar a cabo en los 
próximos 14 años. En él se incluyen au­
topistas , autovías, líneas de tren de alta 
velocidad, puertos, aeropuertos e infra­
estructuras hidráulicas. 
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Junto con determinadas obras hidraú­
licas, como son los embalses y trasvases, 
las autopistas, autovías y lineas de tren 
de alta velocidad son las infraestructu­
ras que mayor impacto suelen generar. 
Dejando a un lado las infraestructuras 
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hidraúlicas, vamos a pasar a analizar, 
con carácter general, los impactos am­
bientales y sociales de las autovías, au­
topistas y líneas de trenes de alta veloci­
dad, dado sus características y condicio­
nes constructivas. Para ello, nos basare­
mos en buena medida en los efectos que 
actuaciones similares han producido so­
bre el territorio en nuestro país en los úl­
timos años. 

Es importante señalar que el impacto 
que actuaciones de esas características 
suelen tener va a depender en gran me­
dida del entorno natural por donde dis-

Red de carreteras de gran 
capacidad (año 2007) 

curra el vial. Así, si atraviesa áreas de 
interés natural, el impacto va a ser mu­
cho mayor que si discurre por una zona 
degradada. Por desgracia , de los 4.860 
kilómetros de nuevas autopistas y auto­
vías, una parte importante de ellas dis­
curren por zonas de gran valor ecológico, 
siendo previsible un impacto grande. 

Incidencia ambiental de las 
autovías 

Aunque en general sustituyen a carrete­
ras ya existentes, si suelen llevar apare­
jadas unos impactos graves que a conti­
nuación pasamos a exponer: 

-Impacto sobre la vegetación. En mu­
chos tramos las autovías se suelen ale­
jar obstensiblemente de la carretera 
existente, ocupando una franja de apro­
ximadamente 40-60 metros de anchura, 
de donde se va a eliminar por completo 
toda la vegetación existente. En deter­
minados tramos, donde es necesario es­
tablecer grandes desmontes y terraple­
nes, la franja afectada es ostensible­
mente mayor. 

Incluso en los tramos en los que discu­
rre por el trazado de la carretera exis­
tente, si se trata de una zona con fuertes 
pendientes, la afección sobre la vegeta­
ción va a ser muy grande, al ser necesa­
rio crear grandes desmontes y terraple­
nes. 

-Impacto sobre la fauna. Las autovías 
atraviesan en muchos casos por zonas 
de gran interés faunístico, produciendo 
la destrucción física del medio donde ha­
bita la fauna. Además, las 
autovías pueden constituir 
una barrera infranqueable 
para la fauna, produciendo 
el aislamiento de poblacio­
nes, con las consiguientes 
consecuencias nefastas pa­
ra determinadas especies. 
Un ejemplo en este sentido 
ha sido el de la autopista 
La Coruña-Santiago de 
Compostela, que ha aisla­
do la población de lobos 
que existe al oeste de la 
misma del resto de Galicia, 
y que está conduciendo a la 
extinción de esa población. 

-Impacto sobre el paisa­
je. En muchos casos, espe­
cialmente cuando el vial 
discurre por zonas de pen-

El transporte motorizado hace 
inhabitables las calles. 
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dientes pronunciadas, el mantenimien­
to de las condiciones constructivas de 
una autovía hace necesario el estableci­
miento de grandes desmontes y terra­
plenes (en ocasiones de más de cien me­
tros de altura), que constituyen enormes 
cicatrices en nuestras cadenas monta­
ñosas, afectando al paisaje de forma 
irreversible. Además, la revegetación de 
estas áreas siempre se hace muy difícil, 
por lo que en muchos casos se quedan co­
mo laderas descarnadas presas de la 
erosión. 

Por desgracia existen numerosos 
ejemplos en la red viaria de fuertes afec­
ciones sobre el paisaje, como por ejemplo 
es el caso de la Autovía N-11, en el tramo 
que discurre paralela al río Jalón. 

-Impacto sobre el patrimonio histórico 
y arqueológico. En muchos casos, la 
construcción de autovías han traído con­
sigo la destrucción de restos y yacimien­
tos de gran interés histórico-artístico, 
como fue el caso de la autovía de Las 
Palmas, que supuso la destrucción de 
una necrópolis guanche en las proximi­
dades de Mas palomas. 

-Impacto sobre la población. Aunque 
bien es cierto que la presencia de una 
autovía puede llegar a favorecer el desa­
rrollo económico de los municipios por 
donde discurre (tesis cada vez más du­
dosa, pues son muchos los pueblos de 
Castilla que siguen perdiendo población 
a pesar de que hace varios años que la 
autovía pasa por su municipio), también 
puede generar molestias a los vecinos, 
como son la expropiación y partición de 
las tierras de cultivo, así como la consti­
tución de la autovía como una barrera 
que divide el territorio. De hecho, son 
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AUTOPISTAS Y AUTOVIAS PREVISTAS EN EL 
PLAN DIRECTOR DE INFRAESTRUCTURAS. 

1.993-2.007. 
- N-III Atalaya-Caudete. 95 Km. 
- N-340 Rincón de la Victoria (Málaga)-Adra. 155 Km. 
- N-301 Albacete-Murcia. 145 Km. 
-Autopista Malgrat-Massanet. 22 Km. 
- N-632 Solares-Marcenado. 193 Km. 
- N-330 Zaragoza (Villanueva)-Huesca (Nueno). 70 Km. 
- N-234 Sagunto-Teruel. 120 Km. 
-N-323 Bailén-Granada-Motril. 198 Km. 
-Eje Mediterráneo La Junquera-Barcelona-Valencia-Alicante-Cartagena. 
- N-Vl Benavente-La Coruña. 338 Km. 
- N-120 y N-525 Benavente-Porriño. 329 Km. 
-N-330 Zaragoza-Teruel. 180 Km. 
- N-630 Benavente-Cáceres-Zafra-Sevilla. 559 Km. 
- Ciudad Real-Manzanares(N-IV)-Autovía de Levante (Atalaya). 170 Km. 
- N-340 Cádiz-Algeciras. 108 Km. 
-N-V (Maqueda)-Toledo-N-IV (Ocaña)-N-III (Tarancón)-Cuenca. 209 Km. 
- Córdoba-Antequera. 110 Km. 

El impacto ambiental de las líneas de tren de alta velocidad es compara­
ble al de las autopistas. 

- Palencia-Aguilar de Campóo-Torrelavega. 173 Km. 
- N-630 (Benavente)- N-620 (Palencia) 104 Km. 
-Villacastín (N-Vll-Avila, 33 Km. 
-San Rafael (N-Vl)-Segovia. 30 Km. 
- N-620 Tordesillas-Salamanca-Fuentes de Oñoro. 202 Km. 
- N-431 Huelva-Ayamonte. 65 Km. 
- N-532 Verin-Frontera. 

pactos que las autoví­
as , aunque notable­
mente incrementados, 
al ser siempre de nue-

AUTOPISTAS DE PEAJE PREVISTAS EN EL PLAN 
DIRECTOR DE INFRAESTRUCTURAS. 1.993-2.007. 

vo trazado, discu­
rriendo en muchos ca­
sos por zonas de inte­
rés ambiental. - N-630 Benavente-León. 70 Km. 

- Artorga-León. 46 Km. En lo que a la inci-
dencia sobre la pobla­- N-340 Málaga-Algeciras. 

- Autopista Madrid-Tudela. 

LINEAS DE TREN DE ALTA VELOCIDAD 
PREVISTAS EN EL PLAN DIRECTOR DE 

INFRAESTRUCTURAS. 1.993-2.007. 

ción se refiere , genera 
los mismos inconve­
nientes que las autoví­
as, aunque también 
incrementados. 
Asimismo, no genera 
beneficio alguno para 
la mayoría de la pobla­
ciones por donde ·atra-

-Línea Madrid-Zaragoza- Lleida-Barcelona-Frontera. 
- Línea Zaragoza-Pamplona-San Sebastian-Bilbao-Vitoria. 
-Madrid-Valencia, con acceso a Albacete. (esta línea se encuentra en estu-
dio , existiendo como alternativa, a parte de la propuesta de alta velocidad, 
la de mejorar la línea actual para alcanzar una velocidad de 200-220 
Km.lh.). 

viesa, pues al disponer 
de muy pocas entra­
das y salidas, en la 

-Línea Madrid-Lisboa. (pendiente de acuerdo bilateral). 

numerosos los mumc1p10s por donde 
atraviesan autovías, en los que los veci­
nos tienen que ir al municipio colindan­
te para poder cruzar la autovía y acceder 
a las tierras de su término municipal 
que se encuentran al otro lado del vial. 

-Coste económico. Estas actuaciones 
llevan aparejado un coste económico re­
almente alto, de varios cientos de millo­
nes de pesetas por kilómetro. Estas ele­
vadas sumas van a proceder de las arcas 
del Estado, y por tanto las pagamos la 
totalidad de los ciudadanos, retrayéndo­
se por tanto de invertirlas en otros me­
nesteres de mayor interés social. 

Autopistas 

Las autopistas que se construyen en 
España en los últimos años suelen ser 
de peaje, y de hecho así se plantean la 
mayor parte de las previstas en el P.D.I. 
Estos viales producen los mismos im-
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mayor parte de los municipios por donde 
discurre, simplemente no se puede acce­
der al vial. 

En definitiva, supone una gran actua­
ción, que destruye y ocupa una parte im­
portante del territorio, que constituye 
una barrera distorsionan te para las per­
sonas y la fauna, y que no reporta bene­
ficio alguno a los vecinos de la zona, que 
simplemente no pueden acceder a ella, 
favoreciendo la depresión y el despobla­
miento del medio rural. 

Finalmente, el coste de las autopistas 
suele ser bastante superior al de las au­
tovías. 

Tren de alta velocidad 

Las líneas de tren de alta velocidad pro­
ducen impactos sobre el medio natural y 
hÚmano de carácter similar al de las au­
topistas , aunque de mucha mayor inten­
sidad. 
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También son siempre de nuevo traza­
do, llevando aparejadas condiciones 
constructivas muy rígidas en lo que ara­
dios de curvatura y pendientes se refie­
re, lo que impide evitar pasar por áreas 
de gran valor ambiental o de interés his­
tórico-artístico. Las escasas pendientes 
que puede soportar, en un país tan mon­
tañoso como el nuestro, trae consigo que 
la construcción de una línea de alta velo­
cidad suponga el establecimiento de gi­
gantescos desmontes y terraplenes , lo 
que incrementa sustancialmente la an­
chura de la franja afectada por la actua­
ción, aumentando por tanto el impacto 
paisajístico y sobre el medio natural. 

Las repercusiones sobre la población 
residente a lo largo del trazado también 
va a ser muy alto, no obteniendo benefi­
cio alguno. Al igual que las autopistas, 
se trata de una infraestructura que con­
tribuye decididamente al abandono del 
medio rural. 

El único ejemplo que disponemos en 
España del impacto que puede generar 
la construcción de una línea de alta velo­
cidad, es la de Madrid-Sevilla, que gene­
ró enormes e irreversibles daños en zo­
nas de gran valor ecológico, como son los 
Montes de Toledo y Sierra Morena. 
Asimismo, el impacto sobre el patrimo­
nio histórico-artístico también fue enor­
me, especialmente a su paso por la ciu­
dad de Córdoba. 

Aunque se trata de un transporte co­
lectivo, su elevado coste de construcción 
retrae necesariamente fondos destina­
dos al ferrocarril convencional, trayendo 
consigo un empeoramiento del servicio, 
la eliminación de líneas, perjudicando 
en definitiva a la mayoría de los usua­
rios del ferrocarril. 

Finalmente, el coste económico es altí­
simo, varias veces superior al de las au­
topistas. • 



¿A qué se llama 
transporte? 
Los efectos del transporte pueden ser excelentes y 
abominables a la vez. 

por Arturo Soria y Puig 

T
odo el mundo sabe o intuye a 
qué se llama transporte. Sin 
embargo, creo que la pregunta 
es oportuna. Se llama transpor­

te, por usar la terminología de los diccio­
narios, a "la acción y efecto de transpor­
tar", y por transportar se entiende "lle­
var una cosa de un lugar a otro". El 
transporte es un movimiento en el que 
se da , de una u otra manera, directa o 
indirectamente, la intervención del 
hombre. 

Trans es un prefijo latino que quiere 
decir más allá y, por lo tanto , trans-por­
tar no es más que "portar más allá". De 
hecho, el prefijo latino trans procede a 
su vez de un verbo griego que significa 
agujerear . En suma, trans implica dos 
ideas: una frontera y un agujero en la 
misma. Portar tiene la misma raíz que 
puerta y puerto. Hay una puerta o un 
puerto, sea éste último de mar o de mon­
taña, allí donde se abre al paso un límite 
o frontera. 

Desde un punto de vista etimológico se 
llama transportar a llevar algo más allá 
de la frontera , natural o artificial , y jus­
tamente por donde hay un camino, y los 

caminos pasan por las puertas y puer­
tos. 

Junto al espacio y las fronteras que lo 
dividen, hay tres elementos físicos más 
que confluyen en el transporte: el conte­
nido, el material móvil y el material fijo. 

Dentro del material móvil hay dos 
grandes grupos: 

-Vehículos con motor propio , como una 
locomotora, un peatón o un animal de 
carga. 

-Vehículos sin motor propio, como la 
bicicleta, la barca de remos, la carreta o 
el vagón. 

Tres son los factores primordiales que 
se deben tener en cuenta al considerar el 
material móvil: el motor (autónomo, se­
miautónomo y dependiente), la fuente 
de energía del motor (alimentos , otras 
energías renovables y energías no reno­
vables), y el vehículo (con o sin motor 
propio). 

Considerando que donde hay un hom­
bre o un animal de carga vivo suele ha­
ber alimentos, cabe llamar autónomo al 
motor -y por extensión a los vehículos y 
al transporte que se sirve de él- cuyas 
fuentes de energía son los alimentos. 

El primer motor no autónomo que sur­
gió es la vela. Llamamos motor o vehícu-
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lo semiautónomo a aquél que emplea 
fuentes de energía renovable distintas de 
los alimentos. 

Los transportes dependientes de las 
fuentes de energía no renovables , apare­
cen con la aplicación de la máquina de 
vapor a la locomoción -ferrocarril y bar­
co de vapor- y la utilización del carbón 
como combustible. Tras el vapor y la 
tracción eléctrica -que puede ser o no re'.. 
novable-, vino la utilización generaliza­
da como combustible de los derivados 
del petróleo ya fuera para los transpor­
tes terrestres -buses, camiones, turis­
mos, motos-, ya para los marítimos o aé­
reos. 

En el caso de los movimientos portie­
rra podemos llamar transporte a la inte­
racción de un material fijo , que confiere 
accesibilidad a determinadas zonas del 
espacio y a los usos que en ella existan, 
con un material móvil que da movilidad 
a los contenidos transportables de las 
intervías. La accesibilidad la proporcio­
na la conjunción de vías y estaciones. En 
efecto, el fin del movimiento no es mo­
verse , sino llegar, y no se llega, si no se 
estaciona. 

Hay que especificar, además, los ele­
mentos espaciales del transporte: el ori­
gen, el destino, el trayecto recorrido, la 
frontera atravesada, y la puerta o poro 
por la que se atraviesa la frontera. 

Transporte y tiempo 

Si por algo se caracteriza el progreso del 
transporte, no es por un progreso de las 
posibilidades de dominación, sino por la 
indiscutible reducción de los tiempos de 
recorrido entre dos puntos geográficos 
dados. Sin embargo, tampoco este aspec­
to del transporte se ve libre, dada la con­
dición humana, de una contrapartida: el 
tiempo que se ahorra por un lado, puede 
perderse por otro. Cuanto más especiali­
zado sea el territorio sobre el que se 
asienta una comunidad humana, más 
tiempo será necesario de dedicar al 
transporte. El progreso en transporte es 
una condición necesaria de los progresos 
en la especialización del espacio y del 
tiempo vital. 

La introducción del ferrocarril acortó 
de manera notable la duración de algu­
nos viajes. En 1835 se podía tardar has­
ta 7 días en ir de Barcelona a Madrid y 
en 1869 el ferrocarril recorría ya dicho 
trayecto en 21 horas y 35 minutos (1). 
Pero si se acortó en 6 veces el tiempo to­
tal de viaje , también es verdad que se 
multiplicó en una 20 veces el número de 
plazas: en una diligencia no cabían más 
de unos 12 viajeros y hacia 1870 un tren 
español ofrecía por término medio unas 
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240 plazas. Al hacerse el viaje mucho 
más fácil y usual, el tiempo dedicado por 
la sociedad al transporte, más que dis­
minuir, aumentaba. 

En una zona urbana o metropolitana, 
los usos del suelo son relativamente in­
dependientes de las características físi ­
cas del espacio sobre el que se asientan 
y, por eso, un mismo espacio físico puede 
pasar de ser asiento de vivienda modes­
ta a serlo de vivienda de lujo, de grandes 
almacenes o de oficinas. La accesibili­
dad depende fundamentalmente de los 
tiempos de recorrido, o lo que es lo mis­
mo, de las mejoras de transporte. Estas 
pueden alterar profundamente el mer­
cado de suelo revalorizando unas zonas 
y depreciando otras en términos relati­
vos, y cuanto más grande sea la ciudad, 
mayor puede ser la alteración. 

La conjunción del trastrueque de los 
valores del suelo y de la incorporación de 
nuevo suelo a ese mercado único de vi­
vienda y trabajo -debidos a mejoras en 
transporte que se traducen en disminu­
ción de tiempos de recorrido- , permite 
una redistribución de usos de suelo de 
las siguientes características: 

1.- Cabe alejar o expulsar a suelos más 
baratos -es decir, a suelos menos accesi­
bles en términos relativos, pero que ya 
pueden incorporarse a ese mercado úni­
co de trabajo y de vivienda-los usos eco­
nómicamente más débiles que se daban 
en los suelos céntricos que han experi­
mentado una gran revalorización. 

En las grandes áreas metropolitanas sólo se puede ir a pie al estacionamiento o a la parada 
más próxima. · 

2.- Cabe que usos de suelo distintos 
que antes se superponían o eran vecinos 
por sus estrechas conexiones, se alejen 
físicamente sin quedar por ello desco­
nectados económica y socialmente. Tal 
alejamiento, también es otro progreso 
de la especialización funcional del espa­
cio. 

3. - Cabe aumentar, dada la incorpora­
ción de nuevo espacio, la superficie des­
tinada a cada uno de esos usos dentro de 

ese mercado único de traba­
jo y vivienda. 

En síntesis el progreso en 
especialización funcional 
del espacio, hecho posible 
por el progreso en transpor­
te dependiente con sus con­
siguientes reducciones en 
los tiempos de recorrido en­
tre puntos geográficos da­
dos, se puede traducir en un 
alejamiento de los usos del 
suelo que sobre dichos pun­
tos había. 

A pie al 
estacionamiento 

centración y se deter iora el ambiente y 
disminuyen las zonas verdes y se aleja 
la naturaleza, crece al mismo tiempo la 
necesidad de suplir todo eso, aunque só­
lo sea durante los fines de semana o en 
vacaciOnes. 

De la misma manera que una autopis­
ta radial incorpora a ese mercado único 
de vivienda y trabajo nuevo suelo, tam­
bién permite incorporar nuevos espacios 
al mercado de suelo para ocio metropoli­
tano y aumentar así la zona de influen­
cia directa de la ciudad. A medida que el 
suelo para el ocio se privatiza y se ocupa, 
se satura la red viaria radial y se aleja 
todavía más la naturaleza para la mayo­
ría de los habitantes del área metropoli­
tana, lo cual a su vez conduce a plantear 
vías todavía más rápidas que las ante­
riores para que sean capaces de incorpo­
rar zonas más alejadas aún a ese merca­
do para el ocio, que puede llegar a abar­
car superficies considerables de una re­
gión. 

Esos nuevos suelos, incorporados a la 
órbita urbana gracias al transporte de­
pendiente e invadidos por residencias 
secundarias, tenían antes un aprove­
chamiento distinto -forestal, agrícola, 
ganadero- que tal vez permitía colabo­
rar en el aprovisionamiento a la concen­
tración urbana. 

CARRILES DE BICICLETAS 
PARA UNA CIUDAD MAS HABITABLE 

Un mercado concéntrico y 
exterior a ese mercado único 
de trabajo y de vivienda con 
el que podemos delimitar 
una gran urbe, es el de suelo 
para el ocio, el de suelo para 
residencias secundarias o 
para actividades recreati­
vas propias de los días no la­
borables. 

El efecto del progreso en transpor te 
dependien te se propaga pues, según on­
das expansivas, con centro en las urbes, 
acercando puntos y alejando usos, acor­
tando unas distancias y creando otras. 

Aunque se ha especulado mucho sobre 
las posibilidades descentralizadoras del 
transporte dependiente, lo cierto es que A medida que crece la con-

38 \tAJA Otoño 1993 

1 

' 

1 

1 

1 
1 



1 

~ 

su progreso ha solido ir, hasta ahora, pa­
ralelo con el progreso de la concentra­
ción. Y no por casualidad, pues la con­
centración no es más que un caso parti­
cular y extremado de la especialización 
funcional del espacio que va insepara­
blemente unida al progreso del trans­
porte dependiente. 

Obsérvese que el ahorro de tiempo en 
ciertos recorridos gracias a los progresos 
del transporte dependiente, suele ir 
acompañado de fenómenos de signo con­
trario. En el caso de las mejoras en 
transporte que facilitan la creación de 
un mercado de residencia secundaria y 
de suelo para ocio, destaca el hecho de 
que dichas mejoras, más que reducir la 
duración de viajes preexistentes, lo que 
hacen es acrecer enormemente la posibi­
lidad de realizarlos; posibilidad que se 
suele llevar a la práctica aumentando 
así el número total de viajes y, consi­
guientemente, el tiempo dedicado por la 
sociedad al transporte. A lo anterior 
añádase otro hecho que tiende a contra­
pesar los ahorros de tiempo debidos al 
transporte: el alejamiento de usos que 
suele acompañar a tales ahorros. En 
una concentración urbana, la generali-

El americano medio 
consagra 

anualmente 1.500 
horas a su 

automóvil, ya sea 
dentro de él, o 

trabajando para 
pagar el vehículo, la 
gasolina, los peajes, 

el seguro, los 
impuestos y otros 
gastos. En España 

muchos 
propietarios de 

automóvil llegan a 
las 1.800 horas. 

zación de una ventaja como el automó­
vil, anula su carácter de ventaja. 

Por otra parte, usos de suelo que se 
alejan y se especializan, pero que preci­
san estar en contacto por esa misma es­
pecialización, implica mayor dependen­
cia respecto al transporte dependiente. 

Si toda concentración urbana ha de­
pendido siempre del transporte con el 
exterior, hasta el siglo pasado no se dio 

un nuevo y sustancial paso respecto al 
transporte: la dependencia· respecto al 
transporte dependiente para los despla­
zamientos interiores. 

Cuando gracias al progreso los trans­
portes urbanos se generalizaron y cuan­
do las ciudades crecieron alejándose en­
tre sí los distintos usos del suelo por la 
creciente especialización funcional, la 
mayor parte de la población urbana pasó 
a ser cautiva de los transportes depen­
dientes a la hora de ir al trabajo. 

Proceso parecido ocurrió con las zonas 
verdes: se redujeron, se alejaron e inclu­
so se sacrificaron al propio transporte 
dependiente. Por otra parte, los nuevos 
barrios periféricos alejaban cada vez 
más la naturaleza para los habitantes 
de los barrios antiguos. 

La especialización afecta también a la 
distribución de comercios en el espacio y 
a las dimensiones de estos. Los grandes 
centros comerciales y las dificultades 
del pequeño comercio son eslabones que 
apuntan hacia una creciente cautividad 
respecto a los transportes en lo tocante a 
los viajes de compras. También en los 
viajes escolares ha sido arrinconado el 
transporte autónomo por el dependien­
te. 

El resultado de este proceso es que hoy 
en una gran área metropolitana casi no 
se puede ir a pie más que al estaciona­
miento o a la parada más próxima de 
transporte colectivo. El aumento de es­
cala y la creciente especialización fun­
cional del espacio han conseguido que 
dentro del radio de acción autónoma de 
las personas, haya cada vez menos co­
sas, han conseguido que todo esté lejos: 
el trabajo, los lugares de esparcimiento, 
los comercios, los colegios. El progreso 
en transporte ha abierto nuevas posibi-

\};AIA Otoño 1993 

lidades que no pretendo negar y, al mis­
mo tiempo, ha encadenado al hombre 
urbano al transporte dependiente. El 
progreso ha hecho del transporte depen­
diente una necesidad absoluta y crecien­
te y ha arrinconado al transporte autó­
nomo. Ni que decir tiene que dicha ca u-

Hoy en una gran 
ciudad casi no se 

puede ir a pie más 
que al 

estacionamiento o a 
la parada más 

próxima de 
transporte 
colectivo. 

tividad respecto al transporte depen­
diente es, en cierta manera, una cautivi­
dad respecto a los fabricantes de vehícu­
los, a las empresas constructoras de in­
fraestructura , y a las empresas energé­
ticas. 

Del ahorro a la pérdida de 
tiempo 

Como el transporte autónomo no consu­
me otra energía que los alimentos y no 
requiere ni infraestructura ni vehículos 
especialmente costosos, es más difícil 
que en torno suyo cristalicen grandes 
grupos económicos dispuestos a crear, 
fomentar y aprovecharse de la depen­
dencia. De hecho, el ideal con que sueña 
todo grupo económico es que su producto 
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La generalización de una ventaja como el au­
tomóvil, anula su carácter de ventaja. 

sea como la droga; es decir, que cree de­
pendencia o adición y se convierta en 
una verdadera e irreprimible necesidad. 
Si además el producto es caro, como ocu­
rre con los vehículos dependientes , con­
sume mucho y exige grandes obras, miel 
sobre hojuelas. El transporte depen­
diente es, social y económicamente, co­
mo la droga. 

Ivan Illich, un inexperto en transpor­
te -a los expertos rara vez se les ocurren 
ideas brillantes-, se tomó la molestia de 
calcular las horas anuales que el ameri­
cano típico consagra a su automóvil y 
llegó a la conclusión de que ascendían a 
1.500. Esa cifra la obtuvo sumando el 
tiempo que "pasa dentro de él, en mar­
cha o parado, y trabajando para pagar el 
vehículo, la gasolina, los neumáticos, los 
peajes, el seguro, las infracciones y los 
impuestos". Quizás valga la pena seña­
lar que 1.500 horas anuales equivalen a 
dedicar unas cuatro horas diarias al au­
tomóvil , tanto en festivos como en labo­
rables , o a emplear en él187 jornadas de 
trabajo de ocho horas. 

Esta monstruosa cantidad de tiempo 
le sirven para hacer por término medio, 
unos 10.000 kilómetros, o sea, que la ve­
locidad media, calculada de esta mane­
ra, no llega a los 7 km.lh. 

Como observa Ivan Illich, esa veloci­
dad es "exactamente la misma que al­
canzan los hombres en los países que no 
tienen industria del transporte . Pero 
mientras el norteamericano medio con­
sagra a la circulación una cuarta parte 
del tiempo social disponible -estimado 
éste en 16 horas diarias-, en las socieda­
des no motorizadas se destina a este fin 
entre el3 y el 8 por ciento del tiempo so­
cial". 
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En suma, la dependencia respecto al 
transporte dependiente no implica sólo 
una dependencia respecto a los fabrican­
tes , a las compañías petrolíferas o a las 
grandes constructoras, sino que se con­
vierte también en una dependencia vi­
tal , en una dependencia que consume un 
tiempo creciente de las vidas de los indi­
viduos. Desde el punto de vista colectivo 
o social cabría decir lo mismo: piénsese 
en los millones de horas y miles de per­
sonas dedicadas a hacer posible el pro­
greso del transporte dependiente que 
venimos describiendo: desde los emplea­
dos de las gasolineras o los guardias de 
circulación, a los planificadores del 
transporte, pasando por los obreros de la 
construcción o de las empresas automo­
vilísticas. 

Transporte y ciudad 

De la misma manera que el progreso en 
transporte dependiente, absorbe cada 
vez más y más tiempo, ocupa también 
cada vez más y más espacio. En efecto, el 
progreso en transporte dependiente em­
puja la especialización funcional del es­
pacio hasta el extremo de obligar a dedi­
car cada vez más espacio a sí mismo y 
donde más se nota esto es en las grandes 
ciudades. 

En un casco antiguo de origen árabe 
como el Albaicín de Granada, la superfi­
cie de calzada útil para vehículos de cua­
tro ruedas, en la parte central, es el 3% 
de la superficie total. En ensanches del 
XIX ese porcentaje es ya de cinco a seis 
veces mayor: el de Madrid asciende al 

Las calles y plazas, hasta la invasión del automóvil , eran lugares de charla , de encuentro, de 
esparcimiento y de actos públicos y fiestas populares. 
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16,6% y en el de Barcelona se acerca al 
19% (2). En urbanizaciones concebidas 
ya en el siglos XX, en pleno auge del 
transporte dependiente, el espacio a él 
destinado es aún mayor. El ejemplo qui­
zás más espectacular sea el Downtown 
de Los Angeles, donde si a la superficie 
ocupada por el viario -el 27% de la su­
perficie total- y los estacionamientos -el 
31,9%- se le suma la de las aceras -que 
es el10,5%-, resulta que para edificios u 
otros usos sólo queda un 30,6% del total 
(3). Huelga decir que el Downtown de 
Los Angeles no se ve libre de la conges­
tión, ofreciendo así la prueba más palpa­
ble de que la solución no consiste en 
ofrecer al transporte dependiente más y 
más superficie, pues ello no hace más 
que agravar a la larga los problemas cir­
culatorios. 

Si en el 
Albaicín la 
calzada útil 

para 
vehículos 

ronda sólo el 
3%, en el 

ensanche de 
Madrid llega 
al16,6%yen 
Los Angeles 

alcanza 
el60%. 

Cuanto más moderno es el trazado de 
las ciudades, más superficie se dedica a 
la circulación rodada. Dicho en términos 
casi grotescos: mientras el transporte 
dependiente siga progresando y los edi­
ficios no tengan ruedas , o sea, mientras 
no se conviertan ellos mismos en medios 
de transporte , habrá un conflicto entre 
transporte dependiente y edificación. 

Ese desajuste se ha traducido en una 
constante presión para aumentar el es­
pacio destinado al transporte depen­
diente, sobre todo una vez que las sim­
ples medidas de regulación del tránsito 
como la señalización, la semaforización 
y la coordinación de semáforos mediante 
ordenadores se han mostrado incapaces 
de hacer frente al problema. En lo que se 
ha traducido la mencionada presión está 
en la mente de todos: reducción de ace­
ras e invasión de las mismas por coches 
estacionados, supresión de bulevares, 
ensanchamiento de las intersecciones y 

pasos a distinto nivel. 
En pura teoría no hay más que dos sa­

lidas lógicas: 
-0 se reconoce, se acepta y se promue­

ve el progreso en transporte dependien­
te y, en ese caso se procede a adaptar la 
red viaria a las necesidades del trans­
porte, cueste lo que cueste y demoliendo 
lo que sea, es decir, se intenta que la red 
viaria progrese al mismo ritmo que el 
transporte dependiente subordinando 
todo a ese fin. 

-0 por el contrario, se adapta el trans­
porte a la red viaria preexistente y se 
aceptan los límites que a su progreso 
oponen los trazados antiguos. 

Las soluciones intermedias han teni­
do la rara habilidad de hacer inhabita­
bles los cascos antiguos sin por ello re­
solver los problemas de la circulación. 

La calle: de espacio público a 
mero lugar de paso 

Antes, la calle se solía adscribir más a 
los edificios a ella adyacentes, que a una 
red general que abarcara toda la ciudad. 

Era, en general , una antesala de las 
viviendas, un complemento o apéndice 
de ellas. Por eso sus funciones eran múl­
tiples. 

Ni que decir tiene que funcionaban co­
mo lugar de paso para personas a pie y 
vehículos. Pero además funcionaban a 
menudo como lugar de juego, de charla, 
de encuentro, de esparcimiento, como 
lugar apto incluso para celebrar actos 
públicos y fiestas populares, y, al servi­
cio de tales funciones , se ponían a veces 
bancos, fuentes , o puestos de venta. 

El progreso del transporte dependien­
te, al monopolizar los espacios públicos, 
ha ido reduciendo su multifuncionali­
dad. 

Otoño 1993 

La monopolización de los espacios pú­
blicos por el automóvil, encima de no re­
solver del todo el problema del transpor­
te urbano, pues la congestión subsistirá 
mientras se le den facilidades al coche y 
no se creen alternativas válidas a su 
uso, arrincona y anula otras funciones 
importantes de tales espacios y, por si 
fuera poco, los acosa con ruido y aire 
contaminado. 

De todo lo anterior se deduce que el 
transporte dependiente ha arrinconado 
al transporte autónomo, no solo sacando 
cuanto ha podido del radio autónomo de 
acción cotidiana de las personas, es de­
cir, alejando puestos de trabajo, cole­
gios, hospitales, parques, comercios, ci­
nes,etc., sino también haciendo inhabi­
tables las calles, ya sea por el ruido o la 
contaminación, ya por la invasión de 

aceras con coches estacionados o por la 
peligrosa velocidad con que a veces cir­
culan. Y, al hacer inhabitables las ca­
lles, se ha hecho mas inhabitables las vi­
viendas : por quitarles un apéndice in­
dispensable y por el acoso ambiental a 
que se ven sometidas. • 

Arturo Soria y Puig es ingeniero de 
caminos y autor de numerosos informes 
y trabajos sobre transporte. El presente 
artículo resume, con algunos cambios, 
un trabajo más amplio publicado en 
1980 en la revista "Ciudad y Territorio" 
Referencias 
l. Datos proporcionados por Fernando 
Menéndez. 
2. Estimaciones del autor para el 
Albaicín y Barcelona y de Antonio 
Valdés para Madrid en su Ingeniería de 
Tráfico (Madrid, Ed. Dossat, 1971). 
3. Cálculo de Los Angeles City Planning 
Department citado en Les transports co­
llectifs et la ville, París, E d. Celse, 1973. 
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AMAZONIA ¿Bosques o cultivos? 
Una respuesta a la teoría de 
que la conservación de los 
bosques tropicales 
representa una amenaza 
para los pobres. 

por Philip M. Fearnside 

a teoría de que la conserva­
ción de los bosques tropica­
les representa una amena-
za para los pobres es defen­
dida por David Wood en su 
artículo "Forests to fields: 

restoring tropicallands to agriculture" 
(revista "Land Use Policy", Abril de 
1993, pgs. 91-107). Este autor propone 
deforestar casi todos los bosques tropi­
cales que aún se conservan. Ello sería 
posible intensificando los flujos de fon­
dos internacionales y disminuyendo los 

Philip M. Fearnside dirige el Departamento de 
Ecología, Instituto Nacional para la Investigación 
de la Amazonia (INPA) de Manaos (Brasil). 
Traducción: Juan Carlos R. Murillo 

condicionantes acerca de la sostenibili­
dad y la protección ambiental que en la 
actualidad incorporan los proyectos de 
"desarrollo". Estas propuestas son equi­
vocadas y peligrosas. 

La justificación de Wood para la defo­
restación se basa en gran medida en la 
historia de la agricultura itinerante 
practicada por los grupos tribales de ca­
si todas las zonas de bosque tropical con 
anterioridad al encuentro con los euro­
peos. Su artículo trasluce una falta de 
comprensión de los argumentos en favor 
de la conservación de los bosques tropi­
cales, que no dependen de que los bos­
ques en cuestión hayan sido siempre 
bosques "vírgenes". Wood exagera mu­
cho la capacidad de recuperación de las 
áreas de bosques tropicales deforesta­
das , así como sus posibilidades de soste­
nibilidad agrícola. El sacrificio de los 
bosques que quedan no contribuiría en 
absoluto a afrontar las causas subyacen­
tes de la pobreza en los países "en vías 
de desarrollo". Sólo retrasaría, por poco 
tiempo, la necesidad de dividir más 
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equitativamente la "tarta" de los recur­
sos, así como la de reconocer los límites 
de la capacidad de sustentación. Al des­
truir los bosques tropicales, se elimina­
ría uno de los recursos potenciales más 
valiosos para mantener a las poblacio­
nes locales de los bosques tropicales: los 
servicios ambientales de dichos bos­
ques. 

Ataque contra los 
conservacionistas 

David Wood propone una reducción 
drástica de las zonas protegidas actua­
les y previstas en las áreas de bosque 
tropical , a fin de permitir la expansión 
de la agricultura, previa deforestación. 
Se presenta al Banco Mundial como in­
fluido peligrosamente por la presión de 
los ecologistas, cuyas peticiones irracio­
nales están dificultando el desarrollo 
para alimentar a las masas del Tercer 
Mundo. Este no se es Banco Mundial 
que yo conozco, donde las preocupacio­
nes ambientales tienen muy poca in-
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La deforestación no alivia la pobreza 

fluencia y donde la inmensa mayoría del 
dinero no se dirige ni a alimentar a los 
pobres ni a proteger el medio ambiente 
(1). 

La sugerencia de este autor de que la 
subestimación de las talas prehistóricas 
de los bosques tropicales es un engaño 
deliberado perpetrado por "conservacio­
nistas , que tienen interés en dejar claro 
que el bosque tropical actual es 'natu­
ral"', carece de fundamento. De hecho, 
yo he sido quizá el primero en usar di­
versos estudios sistemáticos paramos­
trar que el suelo de los bosques "vírge­
nes" de Brasil contiene carbón vegetal 
en áreas continuas de extensión consi­
derable. Esta presencia generalizada de 
carbón vegetal indica que el bosque ha 
sido quemado de forma intencionada 
desde antiguo. 

La historia pasada de las talas no con­
vierte a la deforestación en "ambiental­
mente benigna", como la considera 
Wood (2). 

La escena de una deforestación 
sin restricciones 

El trabajo de Wood propone la apertura 
de prácticamente todos los bosques tro­
picales a la deforestación con fines agrí­
colas, al permitir que cualquier bosque 
previamente talado se convierta en un 
campo de cultivo, y al exigir en conse-
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cuencia que los "ecologis­
tas" demuestren la falta de 
un uso previo del bosque 
que se quiere conservar, 
desplazando hacia ellos la 
carga de la prueba. Para 
que un terreno agrícola que 
haya sido "tomado presta­
do" del bosque temporal­
mente pueda ser recoloni­
zado por seres vivos silves­
tres, sólo necesitan conser­
varse unos pocos restos de 
los diferentes tipos de vege­
tación (incluida la mayoría 
de los que han sido pertur­
bados en algún momento 
del pasado), que sirvan co­
mo fuentes de dichos seres 
vivos. De acuerdo con la es­
cena que pinta W ood, los 
nuevos terrenos agrícolas 
dejarían de necesitarse una 
vez que la población huma­
na se estabilice y haga un 
uso mas intensivo de las 
tierras deforestadas, con lo 
que podría satisfacer sus 
necesidades con los frutos 

de un área más reducida. 
En primer lugar, la suposición de una 

futura estabilización y descenso de la 
demanda agrícola de tierra no es realis­
ta en absoluto. Entre las bases infunda­
das de esta afirmación se encuentra la 
idea de que la tierra se utiliza sólo o pri­
mordialmente para producir alimentos 
para la subsistencia -una mercancía con 
una demanda limitada, restringida por 
el tamaño de los estómagos humanos-. 
En la realidad, la mayor parte de la de­
forestación tropical se debe a otras razo­
nes . Como es sabido, Brasil posee lama­
yor superficie de bosque tropical húme­
do que aún existe en el planeta, y la im­
portancia de lo que le suceda a la selva 
amazónica irá en aumento en tanto va­
yan sucumbiendo a las talas los bosques 
de los otros países tropicales . En la 
Amazonia brasileña, la mayor parte de 
la deforestación es para crear pastos pa- · 
ra rebaños de ganado vacuno de baja 
productividad; muchas de estas explota­
ciones ganaderas se crean para asegu­
rar el derecho de propiedad de la tierra, 
lo cual produce beneficios derivados de 
la especulación de ésta y de otras activi­
dades no relacionadas con la cría de ga­
nado (3). Las frecuentes referencias de 
Wood a "granjas", "granjeros" y "agricul­
tura", evocan imágenes bucólicas de una 
sociedad y un paisaje agrarios que están 
lejos de la realidad de la Amazonia. Así, 
en 1985, año del último censo agrícola de 
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Brasil, el 62% de toda la tierra privada 
en la Amazonia estaba en ranchos de 
más de 1.000 hectáreas, mientras sólo el 
11% estaba en propiedades de menos de 
100 ha. Incluso en estas propiedades 
más pequeñas, la mayor parte de la tie­
rra deforestada termina convirtiéndose 
antes o después en pastos degradados. 

En 1991, aproximadamente el 70% de 
la deforestación tuvo lugar en los gran­
des ranchos (más de 1.000 ha) y en los 
intermedios (100-1.000 ha) , mientras 
que sólo un 30% se daba en propiedades 
de menos de 100 ha. En 1991, la tasa de 
deforestación fue de 11.000 km2 por año 
(en la parte de la región considerada co­
mo bosque, excluyendo así al "cerrado" o 
monte bajo del centro de Brasil, incluido 
en diversas estimaciones anteriores a 
1989). Esta velocidad es la mitad de la 
tasa media comparable entre los años 
1978 y 1988. La profunda crisis econó­
mica de los últimos años -que dejó a los 
rancheros sin dinero para invertir en el 
despeje del bosque a la velocidad del pa­
sado- explica en gran parte la reducción 
en las tasas de deforestación entre 1987 
y 1991. La tala de subsistencia por me­
dio del trabajo familiar es relativamente 
inmune a los caprichos de los ciclos eco­
nómicos; la importante reducción en la 
tasa de deforestación refleja el hecho de 
que la gran mayoría de las talas en la 
Amazonia brasileña no tienen nada que 
ver con la alimentación de los pobres. 

La necesidad de aumentar la 
producción de alimentos 

W ood considera al crecimiento de la po­
blación como una variable independien­
te , a la cual se ha de adaptar el uso de la 
tierra. La distribución de la renta y de la 
tierra se suponen también inmutables 

Los cultivos de 
exportación 

amenazan más 
a los pobres de los 
países tropicales 

que la conservación 
de los hábitats 



de forma tácita. Los cambios socia­
les pueden causar diferencias im­
portantes en el número de perso­
nas que pueden ser alimentadas: 
la mayoría de los hambrientos del 
mundo no comen lo suficiente por­
que carecen de dinero, aunque los 
países en los que viven puedan te­
ner excedentes de alimentos para 
exportar (4) . Sin embargo, bajo 
cualquier sistema social, la pobla­
ción debe a la postre estar dentro 
de la capacidad de carga de la tie­
rra para sustentarla; no se suele 
prestar atención a la interacción 
entre estos factores . El equilibrio 
se puede alcanzar con o sin que 
queden bosques, y todos los países 
tienen razones de peso para adop­
tar una vía de desarrollo que haga 
posible el mantenimiento de áreas 
boscosas considerables. Creo que 
no debería ser un tabú el pensar en 
la población y la distribución de la 
renta como factores sujetos a la 
planificación humana; la gente tie­
ne que decidir como ha de ser el fu­
turo que desea alcanzar y debe 
adoptar las políticas (incluida la 
política demográfica) que lo hagan 
realidad. Alimentar al mayor nú­
mero posible de personas no debe­
ría ser -y de hecho no es- el objetivo 
de ningún país. 

En la discusión del equilibrio en­
tre población y recursos, los nive­
les de intensificación de los culti­
vos y de la tecnología agraria no 
son estacionarios. La cuestión de si 
el incremento de la población con­
duce a la intensificación o vicever­
sa, o de si ambos factores coevolu­
cionan simultáneamente, ha sido 
objeto de un largo debate. Aunque 
el papel asignado a la capacidad de 
sustentación o de carga en los cam­
bios culturales ha carecido a me­
nudo de fundamento , ésta marca 
límites reales que han de ser res­
petados en la planificación del de­
sarrollo (5). La población y la tec­
nología cambian conjuntamente, 
pero nada garantiza que el rumbo 
de estos cambios pueda ser mante­
nido durante largo tiempo. La ca­
pacidad de un territorio dado para 
mantener una población puede au­
mentar debido a cambios tecnoló­
gicos, pero puede también dismi­
nuir debido a la degradación am­
biental y al agotamiento de los re­
cursos. La posibilidad de cambios 
tecnológicos no exime de ninguna 
manera a las sociedades humanas 
de la obligación de avenirse a un 

arreglo sobre cómo alcanzar el 
equilibrio entre población y recur­
sos, incluida la distribución de la 
renta y el nivel medio de consumo 
resultantes. 

Wood afirma que "en América 
Latina, la respuesta principal a la 
presión de la población ha sido la 
expansión de la superficie agríco­
la, implicando la deforestación ge­
neralizada del bosque de las tie­
rras bajas". En realidad, las mi­
graciones masivas hacia estas tie­
rras forestales en América Latina 
se deben primordialmente a lacre­
ciente concentración de la propie­
dad de la tierra en las áreas de ori­
gen de dichas migraciones, y no al 
crecimiento de la población; tam­
bién influye la introducción de cul­
tivos mecanizados. 

Ejemplos de lo dicho se encuen­
tran en las migraciones desde el 
nordeste brasileño y otros estados 
hacia la Amazonia , así como en la 
emigración desde El Salvador ha­
cia Honduras, que causó la llama­
da "guerra del fútbol" entre ambos 
países en 1969. Este conflicto, con­
siderado una guerra de población 
clásica, tiene sus raíces en el des­
plazamiento de pequeños agricul­
tores salvadoreños por terrate­
nientes que plantaron algodón y 
otros cultivos de exportación en las 
mejores tierras del país (6). 

Aunque la causa inmediata más 
importante de la deforestación no 
suele ser el número absoluto de se­
res humanos, cada país en su con­
junto y cada región dentro del mis­
mo deben afrontar en un momento 
dado los límites de la capacidad de 
carga o de sustentación de la po­
blación. Cuando se promueven 
nuevos asentamientos en las zonas 
boscosas del trópico, se está ha­
ciendo una elección implícita con 
respecto a la forma que adoptará 
este equilibrio. 

La estabilización de la población 
puede ocurrir antes o después de 
tomar en consideración problemas 
sociales tales como la propiedad de 
la tierra , de la misma forma que 
puede ocurrir antes o después de 
talar el último bosque. Cuando 
quedan pocos bosques en un país , 
el cortarlos le proporcionaría un 
beneficio insignificante. ¿Se alivia­
rían los problemas de la India o de 
China sacrificando sus últimos 
restos de bosque tropical?. 

En el caso particular de Brasil, 
es muy ilustrativo darse cuenta de 
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Los monocultivos de exportación ame­
nazan más la alimentación de las pobla­
ciones que la conservación de los hábi­
tats 

que la carretera transamazónica, 
que fue construida y colonizada 
con el propósito declarado de aco­
ger al exceso de población del nor­
deste brasileño semiárido, absor­
bió el equivalente a solo cuatro dí­
as de crecimiento poblacional en 
dicha región (7). Un estudio del 
Banco Mundial sobre el nordeste 
brasileño indica que la producción 
agrícola podría aumentar en un 
80% redistribuyendo grandes lati­
fundios improductivos. 

Los bosques tropicales 
como recursos para tierras 
de cultivo 

El artículo de Wood sostiene que 
"el potencial limitado de las tierras 
tropicales húmedas para la pro­
ducción de alimentos" ha dejado de 
ser un problema. El "considerable 
trabajo de campo" citado como 
prueba de la anterior afirmación 
es un artículo de 1978, que presen­
ta algunos de los primeros resulta­
dos del trabajo sobre cultivo pro­
longado comenzado en Yurima­
guas, Perú, en 1972 (8). Los resul­
tados citados tenían un carácter 
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Las relaciones biológicas que permiten a los 
árboles reproducirse desaparecen antes de 
que los últimos árboles desaparezcan. 

preliminar y, además, la conclusión ge­
neral del trabajo sobre la "tecnología de 
Yurimaguas" en un sistema con gran vo­
lumen de insumas para agricultura de 
tierras altas en el trópico húmedo, era 
errónea por una larga lista de razones 
(9). Los propios autores del trabajo ori­
ginal han moderado mucho sus conclu­
siones iniciales, aunque mantienen un 
optimismo que considero exagerado. La 
euforia ilimitada inicial de las primeras 
publicaciones de este grupo de autores 
continúa influyendo en el campo de la 
política de desarrollo. 

Wood afirma que "existen muchas 
ventajas para la producción de cosechas 
en las zonas de bosque tropical [en com­
paración con otras zonas]"( lO). La con­
centración actual de la producción mun­
dial de cereales en zonas de latitud y al­
titud media tiene una base biológica. 
Cuando Wood ataca a los donantes del 
Primer Mundo por incorporar su "doctri­
na de la 'sustentabilidad"' en las direc­
trices para la financiación del desarro­
llo, debería recordar que la mayor parte 
de los motivos de preocupación acerca de 
la sustentabilidad no pueden ignorarse 
so pretexto del relativismo cultural. Los 
usos de la tierra que se dan hoy en zonas 
tropicales deforestadas, incluyendo la 
mayoría de los que probablemente se 
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implanta,rían en los bos­
ques disponibles para su ta­
la, no persisten mas allá de 
unos pocos años, porque no 
son sostenibles debido pu­
ramente a razones de técni­
ca agronómica. 

El artículo afirma que 
"los sistemas tradicionales 
de cultivo han persistido 
durante miles de años, y 
por consiguiente son de pro­
bada sustentabilidad", y 
que "el cultivo itinerante 
con barbecho prolongado .. . 
puede ser sumamente sos­
tenible". Wood no menciona 
que esta sustentabilidad 
sólo existe con densidades 
de población muy bajas, que 
permiten la recuperación 
de las zonas cultivadas du­
rante un largo período de 
barbecho. El patrón repeti­
do muchas veces en la his­
toria reciente de las áreas 
de cultivo itinerante tradi­
cional, consiste en la supe­
ración de los límites debido 

al aumento de la densidad de población, 
lo que conduce a la degradación y al co­
lapso. Wood extrae dos conclusiones fal­
sas de su visión del cultivo itinerante: 1) 
que países como Tailandia se han enri­
quecido exportando arroz y mandioca 
producidos con este sistema, y 2) que el 
mantenimiento de los bosques "es una 
amenaza para la seguridad alimentaria 
de los países 'en vías de desarrollo"'. 

Como menciona el propio artículo, 
Tailandia es hoy en día el mayor expor­
tador mundial de arroz. ¿Como podría 
disminuir entonces su "seguridad ali­
mentaria" el hecho de conservar los bos­
ques?. A este respecto, Brasil es uno de 
los mayores exportadores de soja, y el 
valor monetario de su cosecha de cerea­
les de 1991 (destinada en su mayor par­
te a la exportación) se estimó en 65.000 
millones de dólares. En ambos casos, las 
tierras más productivas no son las con­
vertidas recientemente a uso agrícola a 
partir del bosque tropical. Lo cierto es 
que el uso de tierras agrícolas de calidad 
para cultivos de exportación representa 
una amenaza mucho más seria para la 
alimentación de las poblaciones locales 
que el mantenimiento de los bosques 
tropicales, la gran mayoría de los cuales 
se encuentran en tierras de calidad muy 
inferior a la de la tierras ya cultivadas. 

W ood describe la deforestación como 
una "etapa necesaria hacia la agricultu­
ra productiva". Una manera· mejor de 
describirla sería quizá como una pérdi-
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da que elimina virtualmente todas las 
opciones para un uso sostenible. Los 
usos de la tierra tras la deforestación 
son prácticamente siempre insosteni­
bles. En el caso de la Amazonia brasile­
ña, el área de bosque, e incluso de las zo­
nas ya deforestadas, supera en mucho el 
suministro de recursos físicos -como los 
fosfatos- y financieros necesarios para 
su mantenimiento como sistemas agrí­
colas basados en fertilizantes. Casi to­
dos los depósitos de fosfatos de Brasil es­
tán localizados fuera de la Amazonia, 
siendo además poco abundantes -
EE.UU., por ejemplo, tiene veinte veces 
mas fosfatos que Brasil-. La afirmación 
de Wood, de que la infertilidad del suelo 
puede superarse simplemente añadien­
do fertilizantes, no es aplicable a la es­
cala de las áreas en cuestión. 

La agrosilvicultura y las plantaciones 
de cultivos perennes tienen muchas ven­
tajas en comparación con la ganadería o 
el cultivo anual, pero sus posibilidades 
de ocupar las grandes zonas implicadas 
son limitadas: los mismos recursos físi­
cos que limitan los cultivos intensivos 
anuales afectan también a estos siste­
mas. Los mercados para muchos de los 
bienes producidos por los sistemas agro­
silvícolas sólo pueden absorber la pro­
ducción de un área pequeña. Cultivos 
perennes como el cacao y el caucho ofre­
cen buenos ejemplos de especies arbóre­
as cuya expansión está limitada tajante­
mente por los mercados (además de por 
problemas biológicos). La agrosilvicul­
tura podría ocupar solamente una parte 
relativamente pequeña de la vasta área 
de tierra ya deforestada en la Amazonia. 

Wood mantiene que las tierras ama­
zónicas pueden "llegar a ser componen­
tes importantes del sistema mundial de 
suministro de alimentos". Yo responde­
ría que la Amazonia no tiene ni el po­
tencial ni ninguna obligación moral pa­
ra llegar a tal situación. La idea de que 
el bosque amazónico ha de sacrificarse 
para alimentar a la población de Africa, 
Asia u otras zonas, es recurrente. Sin 
embargo, el limitado potencial que exis­
te para la producción de cereales debe­
ría utilizarse para alimentar a la pobla­
ción actual de la Amazonia y a sus des­
cendientes, en vez de intentar retrasar 
el equilibrio entre consumo y produc­
ción en algún otro lugar del mundo. Una 
razón es que muchos de los productos 
que los bosques amazónicos pueden pro­
porcionar (incluyendo algunos de los 
servicios ambientales que el bosque nos 
brinda) son mucho menos sustituibles 
que los alimentos básicos, que pueden 
producirse más eficazmente fuera de los 
trópicos. • 



El Banco Mundial y el medio ambiente 

La deforestación no 
alivia la pobreza 
L 

os esfuerzos de los ecolo­
gistas para influir en la 
política internacional de 
préstamos son presenta­

dos corno perjudiciales para los in­
tereses de los pobres en los países 
tropicales. Se mantiene implícita­
mente que entidades tales corno el 
Banco Mundial y los gobiernos de 
EE.UU. , el Reino Unido y Austra­
lia, son entidades filantrópicas 
que estarían ayudando a los po­
bres del Tercer Mundo si no fuera 
por la influencia errada de los con­
servacionistas. Incluso los presu­
puestos de los grupos ecologistas 
se presentan corno enormes, con lo 
que podría pensarse que el Banco 
Mundial y los gobiernos de las ma­
yores potencias económicas del 
mundo no pueden igualar su fuer­
za ominosa. 

No hay que decir que este punto 
de vista "raya en lo engañoso", pa­
ra usar uno de los epítetos que 
W ood reserva a los conservacionis-

tas. El Banco Mundial y los gobier­
nos mencionados tienen una larga 
tradición de promover proyectos 
de desarrollo que benefician a las 
élites locales de países del Tercer 
Mundo en detrimento de los po­
bres (junto con un número mucho 
menor de proyectos que sí que be­
nefician a los pobres). La existen­
cia de proyectos muy discutibles 
socialmente antecede a cualquier 
tipo de preocupación ambiental en 
los proyectos de financiación (11). 

El Banco Mundial creó un depar­
tamento de medio ambiente y 
adoptó una política ambiental 
nueva en 1987, como resultado en 
gran medida del clamor de la opi­
nión pública provocado por el de­
sastroso proyecto Polonoroeste en 
Rond6nia, Brasil. El número de 
empleados destinados a este de­
partamento nunca ha alcanzado el 
nivel prometido inicialmente; in­
cluso con todas las plazas cubier­
tas, el departamento solo incluiría 
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Carretera en la Amazonia (Rondonia), 
financiada por el Banco Mundial . 

a 60 de los 3.000 profesionales del 
Banco Mundial. Esta cantidad de 
personal es inadecuado para anali­
zar más de una pequeña fracción 
de las propuestas presentadas al 
Banco (una cada día corno media). 
Aún más importante que la peque­
ñez del departamento es el hecho 
de que casi todos los empleados 
son econonlistas procedentes de 
otras partes del Banco, y no profe­
sionales de las ciencias ambienta­
les. Con pocas excepciones (tales 
corno Herrnan Daly), -los economis­
tas del Banco Mundial no admiten 
conceptos ecológicos básicos en re­
lación con la capacidad de susten­
tación y la sostenibilidad. 

Casi todas las actividades del 
departamento de medio ambiente 
carecen de un presupuesto inde­
pendiente dentro del Banco, de­
pendiendo de las peticiones de fon­
dos -realizadas desde los distintos 
departamentos nacionales- para 
viajes con el fin de verificar impac­
tos ambientales "in situ". Aún más 
importante que las limitaciones 
del propio departamento es el lu­
gar que ocupa dentro del "ciclo del 
proyecto"; se le consulta única­
mente a última hora, después de 
que la aprobación definitiva de los 
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La ganadería extensiva y la especulación son las principales causas de la deforestación en la 
Amazonia. 

proyectos es prácticamente un hecho 
consumado. Además, algunos proyectos 
conflictivos pueden sortear totalmente 
la evaluación ambiental por obtener su 
financiación de "préstamos sectoriales"; 
un ejemplo lo tenemos en el embalse hi­
droeléctrico de Balbina en Brasil. Tras 
serle negado un préstamo de proyecto, 
Brasil obtuvo un préstamo del sector 
eléctrico, el cual podía emplearse en 
cualquier embalse del país, sin una eva­
luación ambiental de cada embalse (12). 
Las actas secretas, filtradas reciente­
mente , de la reunión de la Junta de 
Directores Ejecutivos del Banco 
Mundial donde se discutió el préstamo 
del sector eléctrico, demuestran sin lu­
gar a dudas que los más altos funciona­
rios del Banco sabían que el dinero se 
usaría para financiar Balbina (13). 

Wood desaprueba la idea de que "un 
sistema de valores ambientales, defini­
dos por el donante , se ha convertido ya 
en una condición para financiar el desa­
rrollo bilateralmente". Este cambio está 
lejos de ser total, y yo defendería que de­
bería ser apoyado en vez de criticado. Es 
cierto que los gobiernos de la mayoría de 
los países "en vías de desarrollo" se han 
resistido a aceptar cualquier condición 
para recibir préstamos, a menudo decla­
rando que otra cosa que no fuera un vir­
tual cheque en blanco interferiría con su 
soberanía. Aunque en ocasiones los 
acuerdos de préstamos incluyen real­
mente condiciones ilegítimas, los reque­
rimientos ambientales que son blanco 
de los ataques de Wood no se encuen­
tran entre éstas. 

Mientras los gobiernos soberanos tie-
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nen el campo libre para destruir su pro­
pio medio ambiente y hundir en la mise­
ria a sus pobres si así lo deciden, cuando 
esto se hace usando dinero de los contri­
buyentes de otros países, los derechos de 
estos contribuyentes y la "soberanía" de 
sus gobiernos son violados si los que po­
nen el dinero para los proyectos no tie­
nen participación en decidir como se usa 
este dinero. Existen diferentes puntos 
de vista, que persistirán en el futuro, so­
bre donde está la frontera entre partici­
pación legítima e injerencia ilegítima. 

Es importante darse cuenta -y acep­
tar- que entre los países implicados exis­
ten diferencias culturales, a menudo de 
origen histórico. Tales diferencias con­
tribuyen a la divergencia de las opinio-
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nes sobre cuánta participación deberían 
tener los donantes internacionales en el 
modo de gastar su dinero. Por regla ge­
neral, la tendencia de la gente a sentirse 
personalmente responsable por lo que 
hace su gobierno es mayor en los países 
que son contribuidores principales a los 
bancos multilaterales de desarrollo que 
en aquellos otros que son los principales 
"beneficiarios". En Brasil, por ejemplo, 
la reacción general ante un proyecto ca­
tastrófico como el embalse de Balbina, 
es que esto es sólo un ejemplo de las mu­
chas estupideces que hace el gobierno; 
se lamenta lo ocurrido y se critica al go­
bierno, pero el contribuyente que ha cos­
teado el proyecto no se considera, en ge­
neral, moralmente responsable o culpa­
ble de lo que ha pasado. 

La idea de que los ecologistas están 
de alguna manera en contra de los po­
bres, en tanto que el Banco Mundial y 
las agencias de ayuda de los gobiernos 
del Primer Mundo están a favor de 
ellos, es falsa. La mayoría de los ecolo­
gistas, en especial los que trabajan en 
países "en vías de desarrollo", están 
profundamente preocupados por la po­
breza que desde hace mucho tiempo 
afl ige a la mayoría de la población de 
las zonas tropicales. La deforestación 
no está contribuyendo en absoluto a ali­
viar la pobreza, y a menudo está empe­
orando la situación. A la larga, cortar el 
bosque significa destruir uno de los re­
cursos potenciales más importantes pa­
ra mantener las poblaciones locales con 
un nivel de vida razonable. Muy pocos 
conservacionistas defienden la idea de 
cercar todos los bosques tropicales que 
quedan y dejarlos sin tocar; la opinión 
más común es que sólo se debería ase­
gurar una protección total dentro de un 
conjunto limitado de parques y reser­
vas. A pesar de todo, la lucha contra la 
pobreza es una prioridad incluso desde 
una postura estrictamente "conserva­
cionista" de protección de la N aturale­
za: una escena de parques férreamente 
protegidos, rodeados de masas depau­
peradas, no es admisible como estrate­
gia para conservar los ecosistemas na­
turales. 

Reconciliar agricultura y 
conservación 

¿Es "natural" la cubierta actual de los 
bosques tropicales?. En la Amazonia el 
uso del bosque tropical para la agricul­
tura itinerante por parte de los pueblos 
indígenas tradicionales es cualitativa­
mente diferente del despeje a gran esca­
la practicado por los ganaderos. En tan­
to que los campos aislados de los agri-



cultores itinerantes podían ser co­
lonizados por semillas procedentes 
del bosque circundante, la lentísi­
ma recuperación de las especies fo ­
restales en los grandes pastos ga­
naderos significa que éstos no se 
recobrarán por espacio de miles de 
años, incluso si se les dejara sin 
perturbar. En la práctica es de es­
perar que se dé una nueva tala de 
estas áreas mucho antes de que 
tenga lugar una hipotética recupe­
ración de la composición de espe­
cies. La diferencia cualitativa en­
tre la agricultura itinerante tradi­
cional y los pastos modernos refuta 
la afirmación de W ood de que si los 
lugares ahora arbolados tienen 
una historia de talas para la agri­
cultura, una futura tala y poste­
rior reconversión a bosque no de­
berían ni aumentar ni disminuir la 
biodiversidad. 

¿Es irreversible la tala del 
bosque tropical? 

W ood insiste en que "una premisa 
básica de la mayoría de los argu­
mentos en pro de la conservación 
de los bosques tropicales es que la 
pérdida del bosque es irreversible: 
la tala del bosque dañaría de for­
ma irreparable recursos que nece­
sitamos para el futuro". De ello se 
deduce que un eventual regreso al 
estado de bosque tropical o simi­
lar, incluso si costara siglos o mile­
nios, invalidaría cualquier aproxi­
mación basada en la prudencia a la 
transformación de bosques tropi­
cales en cultivos. Existen tres pun­
tos relevantes: 

- La recuperación bajo los siste­
mas tradicionales de cultivo itine­
rante que prevalecieron en pasa­
dos siglos fue mas lenta de lo que 
Wood cree. 

- La recuperación en las condi­
ciones actuales no es ni mucho me­
nos tan rápida como mantiene 
Wood;y 

-La posibilidad de una recupera­
ción teórica en algún tiempo futuro 
mucho mas allá de los horizontes 
de la planificación humana no in­
valida en forma alguna los argu­
mentos en favor de la conserva­
ción. 

La extinción -una palabra que no 
aparece en el texto de Wood- es un 
problema, en el caso en que las áre­
as deforestadas se hagan tan gran­
des como las pinta Wood. La extin­
ción es irreversible, tanto a escala 
de las especies como a escala de las 
variedades genéticas dentro de ca-

Los pueblos indígenas casi siempre han aprovechado los recursos del bosque de 
forma sostenible 
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da especie. La extinción implica 
pérdidas concretas para el bienes­
tar humano (14). Los hábitats muy 
localizados de algunas especies las 
ponen en peligro de extinción aún 
cuando las áreas deforestadas pue­
dan parecer modestas. 

Pequeñas porciones de bosque 
en reservas aisladas no son capa­
ces de mantener muchas especies, 
tanto porque las poblaciones pe­
queñas de muchas especies son in­
viables como porque las reservas 
aisladas se degradan. La persis­
tencia de los árboles puede ser en­
gañosa, porque las relaciones bio­
lógicas que permiten a muchos ár­
boles del bosque tropical reprodu­
cirse, desaparecen antes de que los 
últimos árboles individuales pe­
rezcan. 

Wood rechaza las preocupacio­
nes sobre la deforestación tropical 
como fuente de gases de inverna­
dero al no formar "parte del con­
flicto entre conservación y agri­
cultura: tales preocupaciones 
pueden tenerse en cuenta por me­
dio de una adecuada gestión de 
plantaciones o de la silvicultura". 
Por desgracia , se equivoca grave­
mente . La deforestación tropical 
libera a la atmósfera cantidades 
sustanciales de carbono porque la 
cantidad de biomasa por hectárea 
en el bosque es mucho mayor que 
en cualquier uso que lo reempla­
ce, incluyendo cultivos arbóreos y 
silvicultura. Debido a que al des­
truirse el bosque se liberan ade­
más metano y otros gases de in­
vernadero más potentes que el 
propio dióxido de carbono (C02), 

el impacto sobre el efecto inverna­
dero es mayor que el producido 
por la mera diferencia de las can­
tidades de carbono entre el bos­
que y el cultivo que lo reemplaza. 
En el caso de la Amazonia brasile­
ña, otros gases de efecto inverna­
dero diferentes del co2 incremen­
tan el impacto de éste en cerca de 
un 35%. Podría añadir que comba­
tir las emisiones de gases de in­
vernadero creando grandes plan­
taciones forestales es mucho más 
caro que reducir la deforestación 
(15). Debido a la diferencia co­
mentada de cantidad de biomasa 
por hectárea, la emisión neta de 
gases de invernadero sería impor­
tante aún en el caso de que todas 
las áreas taladas fueran más tar­
de dedicadas milagrosamente a la 
silvicultura. 
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Todas las sociedades deben alcanzar un equilibrio entre población y recursos. 

Wood exagera mucho la capacidad de 
recuperación de los bosques tropicales 
tras su deforestación. Afirma que "se di­
ce que bosques en Malaysia con más de 
30 años muestran pocas huellas de ante­
riores cultivos". Supongo que, o bien 
quienquiera que dijera esto no fue un 
buen observador, o bien algo se ha perdi­
do en la transmisión de la información 
de boca en boca a través de un número 
desconocido de intermediarios antes de 
que alcanzara al autor citado por Wood. 

En Brasil, donde se encuentra lama­
yor área de bosques aún existentes, las 
áreas taladas se convierten en pastos 
ganaderos, no en campos de cultivo iti­
nerante que se dejan en barbecho tras 
un corto período de uso agrícola. Las ba­
rreras para la regeneración del bosque a 
partir de pastos degradados son formi­
dables . La acumulación de biomasa aé­
rea es más lenta en los pastos de gana­
dería abandonados que en los barbechos 
del cultivo itinerante. 

Las dificultades para la regeneración 
del bosque amazónico se acentúan por la 
calidad del suelo de esta región, que es 
generalmente más pobre que el de otras 
regiones de los trópicos. 

La velocidad de recuperación del bos­
que en las zonas taladas depende del 
tamaño del área (16). En Indonesia, los 
terrenos despejados mayores de un 
área (100m2) derivan a un herbazal de 
Imperata cylindrica en vez de ser colo­
nizados por especies leñosas del bosque 
secundario. Esto es muchos órdenes de 
magnitud menos que las áreas que se 
están talando en la actualidad en dicho 
país, por ejemplo en los proyectos de 
Transmigración, financiados por el 
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Banco Mundial y se hallan ahora domi­
nados en gran parte por la agresiva 
hierba Imperata. En América Latina 
las especies herbáceas presentes son 
menos agresivas que la Imperata cylin­
drica , aunque la sucesión ecológica 
puede desviarse a otros estados herbá­
ceos disclimácticos [Nota del traductor: 
Estado final resultante de la sucesión 
ecológica y diferente del tipo de vegeta­
ción potencial de la zona (clímax), que 
es el bosque tropical] por medio de es­
pecies menos agresivas , incluyendo la 
especie Imperata brasiliensis. La recu­
peración del bosque se ve retrasada en 
gran medida por la acción del fuego en 
estos ecosistemas herbáceos (sabanas) 
de origen humano (17). En la práctica, 
las vastas áreas de pastos para el gana-

{fi-AIA otoño 1993 

do ya presentes en la Amazonia no es 
previsible que recuperen su cubierta fo­
restal original en un lapso de tiempo 
relevante para la planificación huma­
na. 

La respuesta al problema de la falta 
de regeneración de las grandes zonas ta­
ladas no debería consistir en reducir las 
áreas de conservación a pequeñas "cáp­
sulas temporales" con vistas a una hipo­
tética futura colonización del terreno. 
Las reservas pequeñas se degradan, 
perdiendo relaciones ecológicas y pobla­
ciones de especies capaces de reprodu­
cirse. También son difíciles de controlar, 
y a menudo representan meramente 
una etapa pasajera a lo largo del camino 
que lleva a la deforestación total , como 
demuestra el caso del Código Forestal 
del Brasil de 1965, el cual requiere que 
la mitad de cada propiedad sea manteni­
da como bosque. 

El pasado de tierras ocupadas 
hoy por bosques 

No sólo son las velocidades de recupera­
ción -actuales y previsibles en el futuro­
menos espectaculares que las que se de­
ducen del artículo de Wood; también la 
recuperación en los tiempos premoder­
nos, con condiciones más favorables , era 
más lenta de lo que él asevera. Wood 
afirma que "la población de la Amazonia 
anterior a la conquista, estimada en un 
millón de personas, podría en teoría ta­
lar los 337 millones de hectáreas que 
ocupa la selva amazónica en 674 años, si 
despejara el bosque a un ritmo de 0,5 
millones de hectáreas anuales -lo que es 
una velocidad practicable para el cultivo 
itinerante-". Una velocidad de despeje 
de 0,5 hectáreas por persona -ó 3 hectá­
reas por familia de seis miembros- es 
mucho mayor que la de los granjeros tra­
dicionales hoy en día (caboclos). Usando 
hachas de acero, los caboclos del río 
Xingú despejan una media de O, 7 hectá­
reas anuales por familia. Incluso los co­
lonos en áreas de asentamiento patroci­
nadas por el gobierno, que eliminan el 
bosque mas deprisa que los caboclos, no 
pueden mantener un ritmo de 3 hectáre­
as por familia y año durante más de seis 
años. 

Para la región amazónica brasileña, 
los ritmos de despeje del bosque son muy 
inferiores al máximo teórico por diver­
sas razones; en 1991, la velocidad pro­
medio para terrenos de menos de 100 ha 
fue de unas 0,3 hectáreas despejadas 
por año en cada propiedad. Las hachas 
de piedra que se usaban antes de la lle­
gada de los europeos a América eran 
mucho menos eficaces que las de acero, 



por no hablar de las motosierras. ·~ 
Las velocidades de despeje en el (.!) 

caso de tribus indígenas contempo­
ráneas, equipadas con hachas de 
acero, son de unas 0,3 hectáreas 
anuales por cada varón adulto 
(18). 

Asumiendo que el ritmo máximo 
de despeje en tiempos premoder­
nos era de 0,1 hectáreas anuales 
por persona (unas 0,6 hectáreas 
anuales por familia), el tiempo 
preciso para talar toda la 
Amazonia se convertiría en 3.370 
años, si se admiten las cifras de 
Wood para la población y la exten­
sión del bosque. De hecho, el área 
originalmente arbolada en el con­
junto de la Amazonia era casi el 
doble de los 337 millones de hectá­
reas dados por Wood; solamente en 
Brasil, el área original de bosque 
era entre 400 y 430 millones de ha, 
siendo una estimación realista pa­
ra toda la cuenca amazónica la de 
600 millones de hectáreas de bos­
que. Admitiendo la cifra de habi­
tantes de Wood, lo anterior implica 
que el tiempo preciso para talar to­
da la superficie de la selva amazó­
nica sin destruirla (lo que podría­
mos llamar tiempo de renovación) 
sería del orden de 6.000 años, y no 
los 674 que calcula Wood. 

Cultivo y rotación 

Wood indica correctamente que la 
población indígena fue diezmada 
por el contacto con los europeos. 
Este proceso todavía continúa en 
varios países, incluido Brasil, 
donde muchas poblaciones nati­
vas indígenas ven disminuir sus 
efectivos debido al contacto. Wood 
argumenta que los pueblos nati­
vos tienen un derecho moral a au­
mentar sus números hasta los ni­
veles anteriores al contacto, y 
afirma que los "conservacionis­
tas" les están impidiendo ejercer 
este derecho. Muy al contrario, la 
inmensa mayoría de los conserva­
cionistas defienden a los pueblos 
indígenas . Ni los pueblos indíge­
nas son los responsables de lama­
yor parte de la deforestación ac­
tual, ni serán ellos los que ocupen 
las áreas de selva que Wood pro­
pone "liberar" para su conversión 
a la agricultura. El impedir que 
los ranchos privados ocupen más 
tierras indígenas tiene el efecto 
beneficioso de mantener grandes 
áreas de bosque con la mayoría de 

La extinción de especies es irreversible 

sus funciones ambientales intac­
tas. En la Amazonia, se presiona a 
los políticos para que se les quiten 
tierras a los nativos, con el argu­
mento de que su población (des­
pués de ser diezmados) es ahora 
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escasa. Los "conservacionistas" 
están entre los más decididos opo­
sitores a estas propuestas. 

Las conclusiones de Wood 

Sugiere Wood dos posibilidades 
para sustituir las importaciones 
de alimentos para el manteni­
miento de la población del trópico: 
extensificación de los cultivos e in­
tensificación de los cultivos; el cre­
cimiento de la población y la distri­
bución de la riqueza son considera­
das como partes inmutables del 
paisaje. Introduce entonces una 
"tercera posibilidad": "la reasigna­
ción para la agricultura de tierras 
despejadas anteriormente". Sin 
embargo, esto es lo mismo que la 
extensificación, ya que práctica­
mente la totalidad de los bosques 
tropicales del mundo se han despe­
jado en alguna ocasión a lo largo 
del tiempo. Traduciendo la pro-
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Se requieren medios de sustento radicalmente nuevos para los habitantes de la Amazonia 

puesta de Wood a un lenguaje más direc­
to, significa permitir la deforestación de 
casi todos los bosques tropicales aún en 
pie. Además propone promover su con­
versión a usos no forestales por medio de 
un flujo mayor de fondos internaciona­
les, con menos condicionantes ambien­
tales. Estas propuestas son impruden­
tes y peligrosas. 

Cualquier estrategia de desarrollo de­
be comenzar con una definición clara de 
sus objetivos y sus beneficiarios. El res­
peto de la capacidad de sustentación es 
fundamental para alcanzar cualquier 
objetivo, y un examen de este factor re­
vela las inconsistencias y la hipocresía 
que subyace en planes cuyo fin es bene­
ficiar a los pobres. El énfasis que se pone 
en hacer crecer "la tarta" lleva a eludir 
las cuestiones más importantes de cómo 
y para quién se divide ésta. Aceptar los 
límites no significa condenar a los po­
bres a la miseria; significa condenar a 
los ricos a compartir la tarta. 

La definición de la capacidad de sus­
tentación conduce de forma inevitable a 
decisiones sobre los sistemas producti­
vos usados y sobre los límites mas allá 
de los cuales éstos no pueden producir 
de forma sostenible; sobre la distribu­
ción de la riqueza entre la población; so­
bre el nivel de vida medio y el nivel mí­
nimo aceptable, y sobre la asignación in­
tergeneracional de los recursos. 

En el caso de la Amazonia, la pobla­
ción rural se mantiene hoy día usando 
métodos que sólo pueden ser tempora­
les. La agricultura y la ganadería son 
insostenibles en la forma en que se 
practican, y es improbable que puedan 
convertirse en sistemas sostenibles so-
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bre un área significativa de esta vasta 
región. La extracción de madera es de­
predadora, y es poco probable que se 
lleve a cabo de forma sostenible bajo el 
presente sistema económico (19). La re­
colección de productos forestales ex­
tractivos distintos de la madera -aun­
que importante como un uso potencial­
mente sostenible de la selva en algunas 
áreas- tiene un potencial escaso para 
sostener a grandes poblaciones huma­
nas (20). 

Se requieren medios de sustento ra­
dicalmente nuevos para los habitantes 
de la Amazonia, tanto urbanos como ru­
rales. En las áreas rurales, el potencial 
existente se debe usar en primer lugar 
para el cultivo en áreas ya deforesta-

Mantener una 
población rural 
densa no es un 

objetivo viable para 
el desarrollo de la 
Amazonia o de la 

mayoría de las otras 
regiones de bosques 

tropicales. 
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das, y se debe hacer un uso extractivo 
de áreas designadas de bosque. Sin em­
bargo , la clave para hacer económica­
mente atractivo el uso de un bosque sin 
talarlo se encuentra probablemente no 
en ajustarse mejor al sistema económi­
co que engloba a las mercancías fores ­
tales, sino en desarrollar los medios pa­
ra convertir el suministro de servicios 
ambientales del bosque en parte de la 
solución al problema del sustento de la 
población local. A este respecto, existe 
una falta total de mecanismos institu­
cionales apropiados. 

La primera etapa consiste en investi­
gar la valoración de tales servicios am­
bientales; estos incluyen el manteni­
miento de la biodiversidad, el almace­
namiento de carbono, y el reciclaje del 
agua. El valor de estos servicios por 
hectárea supera en mucho al de la pro­
ducción agrícola que se obtiene actual­
mente de las áreas deforestadas de la 
Amazo-nia brasileña, pero hoy por hoy 
nadie está pagando por ninguno de 
ellos . La valoración de estos servicios 
por parte de los científicos no coincidirá 
necesariamente con lo que podría pa­
garse por ellos: los mecanismos institu­
cionales para negociar acuerdos inter­
nacionales sobre su valor constituyen 
la siguiente etapa. Se necesitarán en­
tonces instituciones separadas para re­
cabar fondos para los servicios requeri­
dos, previo acuerdo, y para aplicar el 
dinero a programas que consigan dos 
objetivos: mantener a la población y 
conservar el bosque con sus servicios 
intactos. 

Mantener una población rural densa 
no es un objetivo viable para el desarro­
llo de la Amazonia o de la mayoría de las 
otras regiones de bosques tropicales. El 
uso de los bosques sin talar los represen­
ta la mejor base para sustentar al mo­
desto número de personas que puede 
mantenerse de forma sostenible. Tales 
usos no ofrecen una solución para las 
muchas personas que han llegado a la 
Amazonia y se dedican actualmente a la 
agricultura, la ganadería, la tala de ár­
boles y la minería del oro. El sustento 
para muchos de ellos tendrá que encon­
trarse tarde o temprano fuera de la 
Amazonia rural -especialmente en el 
sector urbano-. 

Al talar el bosque, las oportunidades 
para usarlo de forma sostenible se están 
perdiendo. Detener el actual proceso de 
deforestación para usos insostenibles de 
la tierra tendría que ser la primera prio­
ridad en cualquier estrategia para el de­
sarrollo sostenible de las áreas de bos­
que tropical. Esto es precisamente lo 
contrario de lo que propone Wood. 
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El medio ambiente 
en Vietnam 
Devastado por la guerra, y uno de los países más pobres y 
densamente poblados, Vietnam se enfrenta a una grave 
crisis ambiental. 

por Ladislao Martínez 

e uando se piensa en los proble­
mas ambientales de Vietnam, 
automáticamente vienen al re­
cuerdo los efectos sobre el me­

dio de la guerra. Se trata de una terrible 
herencia que casi 20 años después de su 
fin sigue presente; pero Vietnam se en­
frenta hoy con otros problemas ambien­
tales que pueden hipotecar su futuro. 

Hoy es unánimemente aceptado que 
durante todo el período de participación 
en el conflicto, el ejército de los EE.UU 
empleó deliberadamente el ecocidio co-

mo táctica militar a gran escala para 
destruir las bases de operación de su 
enemigo. 

Se calcula que unos 75 millones de li­
tros de armas químicas conocidas como 
"agente naranja", "agente blanco" y 
"agente azul" se esparcieron por una zo­
na que superaba el15% del territorio del 
Vietnam del Sur. Las regiones más se­
riamente afectadas son las actuales pro­
vincias de Dong Nai , Song Be y Tay 
Ninh, próximas todas ellas a la ciudad 
de Ho Chi Min (antes Saigón). Entre 170 
y 180 kilogramos de dioxina (2,3, 7,8 te­
traclorodibenzodioxina), la sustancia 
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más tóxica conocida, estaban presentes 
en los productos químicos vertidos. 
Todavía hoy en día se encuentran nive­
les muy altos de dioxina en las cadenas 
alimenticias y en la leche materna en zo­
nas en donde viven más de tres millones 
de personas. 

También se utilizó napalm para incen­
diar bosques y ácido para destruir la ve­
getación. 

Además del efecto de la guerra quími­
ca está la destrucción inmediatamente 
física. Sólo en Vietnam los aviones ame­
ricanos dejaron caer 7.850.000 de bom­
bas, equivalentes a más de 250 veces la 
energía de la bomba atómica de Hiros­
hima, produciendo alrededor de 25 mi­
llones de cráteres. Los vietnamitas co­
mentan con sarcasmo que tocaron a 6 
fragmentos de bomba por metro cuadra­
do. Se utilizaron también bulldozer para 
destruir bosques, tierras de cultivo y al­
deas. Como consecuencia se perdieron 
20.000 km2 de bosque y tierra de cultivo. 
Los efectos de largo alcance han sido de­
vastadores. Los bosques tropicales no 
han vuelto a crecer, las zonas de pesca 
de los ríos y lagos han perdido variedad 
y productividad, la vida silvestre no se 
ha recuperado, la productividad de los 
campos disminuyó, muchas zonas del 
país siguen teniendo los cráteres y aun­
que se carece de datos fiables, existe una 
notable incidencia de cánceres y de en­
fermedades relacionadas con la inges­
tión de productos tóxicos. 

Paradójicamente la pobreza ha contri­
buido a minimizar los impactos ambien­
tales de la guerra: la chatarra de las 
bombas, tanques y otros instrumentos 
bélicos (que podía convertirse en un foco 
de contaminación química de largo al­
cance de suelos y cauces de agua por me­
tales pesados), ha sido recuperada casi 
totalmente para aprovecharla como ma­
teria prima. 

La población 

Al igual que en otros muchos países po­
bres, el crecimiento de la población es 
una bomba de relojería en Vietnam. 
Tomando por buenos los datos oficiales 
de 1992, que a su vez remiten al censo de 
1989, en esa fecha había en el país 64,4 
millones de personas con una tasa de 
crecimiento del 2,2% anual, que otras 
fuentes elevan al2,4 o al2,6%. La densi­
dad de población actual es de 220 habi­
tantes por km2. 

Según la optimistas previsiones oficia­
les, en el 2000 habría 80 millones de per­
sonas y en el2014 95,5 millones. Lasco­
sas son peor de lo que estas cifras sugie­
ren, ya que en la actualidad la tierra cul-
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tivable ocupa el21% del total del país sin 
que quepa una ampliación sustancial de 
la misma. La densidad de población por 
tierra arable en el delta del río Rojo era en 
1989 de 1.503 personas/km2, muy dife­
rente de los 453 del delta del Mekong. En 
el resto del país las cifras se mantenían 
entre estos dos valores. La conclusión es 
que sólo en el delta del Mekong es posible 
aumentar de manera importante, tanto la 
superficie de cultivo (de los actuales 2 mi­
llones de hectáreas a 2,4 millones) como la 
productividad. Hoy dicho delta es el gra­
nero de Vietnam ya que produce cerca del 
50% del arroz y cantidades significativas 
de coco, caña de azúcar, frutas y produc­
tos del mar. Por el contrario las 260.000 
hectáreas de tierras aluviales en distintas 
regiones del centro del Vietnam y las 
600.000 hectáreas del delta del río Rojo, 
se encuentran en los límites de sostenibi­
lidad o ya los han superado. 

Hay que resaltar la juventud de lapo­
blación (más del 70% tiene menos de 30 
años) y el elevado número de mujeres en 
edad reproductiva (casi 18 millones) co­
mo factores agravantes. El gobierno se 
mostraba preocupado pero bastante im­
potente. Su objetivo es reducir a dos hi­
jos por familia en las ciudades y a 2,8 en 
las zonas rurales cuando en la actuali­
dad las cifras son de 2,4 y 4 respectiva­
mente. Cifras insuficientes que además 
muy probablemente se superarán. 

Deforestación y agricultura 

Pocos equilibrios son tan sutiles, diná­
micos y fáciles de alterar como el que re-
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lacio na vegetación -suelo-agua-agricul­
tura en Vietnam. O dicho con un ejem­
plo, en pocos países deforestar unas hec­
táreas de monte o construir una presa 
tiene tantas repercusiones para los agri­
cultores. 

Los bosques en Vietnam han sufrido 
daños severos en los últimos 50 años. Se 
estima que en 1943 en torno al 60% de 
su territorio estaba cubierto por bosques 
mientras que en el día de hoy esta cifra 
se sitúa por debajo del 30%. Se da lapa­
radoja de que aunque oficialmente hay 
19 millones de hectáreas catalogadas co­
mo bosque, en la práctica sólo existen 

unos 9,6 millones de bosque real. Una 
complicada organización agravada al 
distribuirse las competencias entre el 
ministerio de agricultura, el de bosques 
y los comités populares de distrito. 

La pérdida anual de bosques se sitúa 
en unas 200.000 hectáreas por año. De 
ellas, en torno a 50.000 hectáreas se 
pierden por fuegos, otras 50.000 para 
usos agrícolas y el resto para obtener 
madera y carbón vegetal. 

La pérdida de suelo por erosión en las 
zonas deforestadas alcanza valores de 
hasta 240-300 toneladas por hectárea y 
año en la región montañosa del norte. 

Vietnam hoy. 
Vietnam es uno de los países más pobres de la tierra. Para explicar este estado 
de cosas no basta con recurrir a las guerras aún próximas, que indudablemente 
son una de las causas, sino que hay que citar errores propios tozudamente man­
tenidos. Entre ellos resaltar la copia mimética del modelo soviético- con su car­
ga de burocracia, ineficiencia y fascinación por la industria pesada- y el absur­
do papel que ha jugado de potencia regional. Ha necesitado para ello mantener 
un ejército des proporcionadamente grande mientras perdía clamorosamente la 
guerra contra la pobreza de su población. A todo lo cual ha venido a sumarse la 
interrupción de la ayuda de la antigua URSS, que según fuentes oficiales al­
canzaba los 1.000 millones de dólares para objetivos no militares. 

A finales de los 80 el Partido Comunista de Vietnam decidió iniciar un proce­
so de transformación siguiendo el modelo chino: introducción de mecanismos de 
mercado en la economía y férreo control político del partido con prohibición de 
la democracia representativa, el pluripartidismo y la alternancia del poder. Se 
han suprimido muchas subvenciones a las empresas estatales, se han liberali­
zado los precios, se han dado facilidades para la inversión extranjera y se hamo­
dificado la paridad de la moneda. Después de unos años de caída acelerada de la 
producción, de inflación galopante y de aguda crisis social, la marcha de la eco­
nomía parece haber mejorado. En los dos últimos años el PIB ha crecido a un 
8%, la inflación se ha contenido, se registra un superávit de la balanza comer­
cial y el capital extranjero aumenta rápidamente. Se trata sin embargo de un 
crecimiento extremadamente frágil. 
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Recuérdese para comparar que en 
España se juzga preocupante una pérdi­
da superior a 6 toneladas por hectárea 
anuales. 

Un análisis más de detalle de las cau­
sas de la deforestación hace ver la estre­
cha relación con la pobreza. Así en las 
zonas altas del centro de Vietnam la 
causa última es la necesidad de combus­
tible doméstico (en forma de madera o 
carbón vegetal) que además se usa muy 
ineficientemente. Para calentar agua en 
un cazo de aluminio con una cocina de 
gas, un ciudadano occidental necesita 
entre 6 y 10 veces menos energía que un 
vietnamita con sus rudimentarias coci­
nas. La pobreza es un factor decisivo de 
agresión al medio. 

En las cotas más altas de las monta­
ñas del Norte del país (y en menor medi­
da del centro) las causas de la deforesta­
ción son las prácticas agrícolas de algu­
nas minorías étnicas . Unos 3 millones 
de personas viven en las montañas y 
practican una agricultura rotatoria de 
tala y quema. Por término medio una fa­
milia destruye una hectárea de bosque 
por año, permanece de 3 a 10 años en 
una zona y sólo retorna al cabo de 7 a 15 
años. Lo que fue un sistema sostenible 
de agricultura, ha dejado de serlo por el 
fuerte crecimiento demográfico. Las fa­
milias de los "hombres de la montaña" 
tienen más de 5 hijos de media y con ello 
se ha producido una reducción del espa­
cio disponible y un aumento de la pre­
sión sobre el medio al reducir los perío­
dos de abandono. La demografía asesta 
así un duro golpe al mito del buen salva­
je en armonía con el medio. 

El gobierno está intentando convertir 
a las minorías étnicas en agricultores 
sedentarios (algunos ya lo son, como los 
Thai blancos), pero la falta de fondos y el 
rechazo a perder la identidad cultural le 
están haciendo perder la batalla. Estas 
minorías son los pobres de los pobres y 
entre ellos se dan las tasas más altas de 
analfabetismo de Vietnam. 

Otra causa de deforestación son las 
"nuevas zonas económicas". Bao Loe, la 
capital vietnamita de la seda, es un 
ejemplo claro. En una zona entre 800 y 
1000 metros de altura, escasamente po­
blada, se pasó en 15 años a tener más de 
150.000 habitantes de los que un 60% vi­
ven de la sericultura. Pero para alimen­
tar los gusanos se talaron miles de hec­
táreas del bosque original y se plantaron 
moreras para su alimentación (además 
de te, café y otros productos). 

La desaparición de los manglares es 
otro grave problema. En la actualidad 
existen oficialmente 300.000 hectáreas, 
a pesar de los daños causados por la gue-

La leña es la principal fuente de energía para la población rural. 

rra y de su tala actual para obtener ma­
teriales de construcción y combustible o 
para ampliar las zonas de pesca. 

La tasa de reforestación es de entre 
50.000 y 100.000 hectáreas anuales . 
Gran parte de las repoblaciones se reali­
zan con especies exóticas de crecimiento 
rápido, tanto para producir madera 
combustible como para otros usos indus­
triales . Los eucaliptos son una especie 
hoy muy familiar sobre todo en el centro 
y en el norte de Vietnam. A título de 
ejemplo indicar que en la lista de pro­
yectos en promoción por el comité esta­
tal para la cooperación y la inversión de 
junio de 1993 había 6.000 hectáreas de 
eucaliptos para las provincias de An 
Giang, Ha Bac, Nge An y Binh Thuan. 
Como dato positivo señalar que enjulio 
de este año se publicó una directiva del 
primer ministro prohibiendo la explota­
ción y comercialización de maderas pre­
ciosas. 

La utilización de técnicas blandas -ca­
si sin mecanizar- , el empleo de abonos 
orgánicos en gran escala y la rotación de 
cultivos que se produce en buena parte 
del país, mantienen el suelo agrícola en 
relativo buen estado pese a la presión 
demográfica y la necesidad de suficien­
cia alimentaria a que obliga la pobreza. 
El empleo de fertilizantes químicos, pes­
ticidas y herbicidas es aún pequeño. 

En los años 80 Vietnam pasó de sufrir 
hambrunas periódicas a ser un impor­
tante exportador de arroz . Esto se ha 
conseguido aumentando el número de 
cosechas utilizando variedades genéti­
cas más productivas, mejorando las re­
des de canalización y utilización de agua 
y acabando con los sistemas de colectivi-
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zación forzosa y de cupos de producción. 
Las consecuencias a medio y largo plazo 
de esta intensificación agrícola están 
por ver, pero cuando se juzgue retros­
pectivamente esta situación deberá te­
nerse en cuenta, si se quiere ser justo, el 
estado extremo de necesidad en que se 
encontraba el país y las pocas opciones 
que efectivamente tenía a su alcance. 

Otro problema para el suelo agrícola 
en las regiones costeras del centro y del 
norte del país son los tifones que azotan 
la zona con una frecuencia 4,6 por año. 
Dejando de lado las tremendas secuelas 
económicas y sociales de estos fenóme­
nos, los daños ambientales son también 
notables : las lluvias torrenciales y los 
vientos destruyen la capa del suelo, 
arrancan la vegetación, hacen aflorar la 
roca y extienden capas de arena a lo lar­
go de kilómetros en el interior de la tie­
rra firme. Con el fin de mitigar en lo po­
sible las consecuencias sería necesario 
recurrir al uso de barreras naturales, co­
mo bambú y causarina. 

La gestión del agua 

Quizá no resulte exagerado afirmar que 
la historia de la tecnología en Vietnam 
es la historia de la construcción de siste­
mas de almacenamiento y distribución 
del agua y de prevención de inundacio­
nes . Los inmensos campos de arroz que 
en tantas partes del país conforman un 
paisaje alucinante son en realidad una 
delicada obra de ingeniería -que en al­
gunas zonas se inicia hace milenios- en 
la que el agua, un elemento imprescindi­
ble y difícil de transportar, se desliza por 
gravedad por una estudiada red de ca-
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En 1992 se descubrió un nuevo mamífero en Vietnam, el Vu Quang o 
Pseudoryx nghetinhensis. 

nales. Las inundaciones, de proporcio­
nes inmensas en los ríos del norte , son 
muchas veces catastróficas por sus efec­
tos pero siempre necesarias porque 
aportan el limo a las tierras de cultivo 
más fértiles. Para su control hay cons­
truida una tupida red de embalses, tan­
to en los grandes ríos como sobre todo en 
los afluentes y torrentes , y una red de di­
ques que supera los 5000 km. Debido al 
régimen de lluvias no existe escasez de 
agua a pesar de su uso intensivo en agri­
cultura. 

Empiezan a aparecer problemas por 
los altos niveles de sedimentación en 
muchos embalses que tienen su origen 
en una planificación deficiente y en el 
aumento de materia arrastrada por el 
agua, causado a su vez por la deforesta­
ción. Los embalses de Cam Son, Song 
Hien y Boc Nguyen se colmataron en 
menos de 10 años. Debido a las mismas 
causas está disminuyendo la capacidad 
de generar electricidad en algunas cen­
trales hidráulicas. El embalse de Da 
Nhim no puede producir electricidad en 
la época seca por esta causa. Y en la 
monstruosa presa de Hoa Binh, lama­
yor de la península de Indochina, con al­
go menos de 2000 mega vatios de poten­
cia, ya han empezado a hacerse notar es­
tos problemas, cuando sólo se han insta­
lado 6 de las 8 turbinas previstas. 

Un problema agudo es el suministro 
de agua potable a los núcleos urbanos. 
De los 13 millones de personas que viví­
an en ciudades en 1989, sólo 7 millones 
tenían acceso a sistemas de agua pota­
ble. De ellos el20% disponía de grifos en 
sus viviendas y el restante 80% la obte­
nía de fuentes públicas. En promedio, 
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900 personas compartían una de estas 
fuentes. Los que carecían de acceso a 
agua potable la tomaban de arroyos, 
tanques de almacenamiento o de pozos 
subterráneos, que en muchos casos no 
reúnen las mínimas condiciones higiéni­
cas. Por ejemplo, en Hanoi existen va­
rios acuíferos en el subsuelo pero están 
contaminados por la infiltración de 
aguas residuales de la ciudad y por ver­
tidos industriales. Hanoi tiene hoy una 
capacidad diaria máxima de abasteci­
miento de agua potable de 320.000 m3 
de agua para una población de casi 4 mi­
llones de habitantes . 

La evacuación de las aguas residuales 
urbanas es otro de los grandes asuntos 
sin resolver. Tanto Hanoi como Ho Chi 
Min tienen en sus cascos históricos sis­
temas de vertido subterráneo de sus 
aguas residuales, pero la mayor parte de 
los residentes emplean canales en las 
calles, alcantarillas y otras formas de 
vertido "al aire libre". Es frecuente que 
durante las tormentas los sistemas de 
canalización rebosen y los excrementos 
se dispersen por las calles. En cualquier 
caso el destino último de estos residuos, 
que no reciben ningún tratamiento, son 
los ríos de las ciudades y en el caso de 
Hanoi los lagos y estanques situados en 
sus afueras. En alguno de estos lagos se 
cultivan peces. 

Mantenimiento de la diversidad 
biológica 

La flora y fauna de Vietnam se caracte­
riza por su diversidad y por el alto grado 
de endemismo. Las estadísticas oficiales 
señalan que han sido identificadas 
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7.000 especies de plantas, pero se esti­
ma que podrían existir 5.000 más. 
Muchas de ellas están confinadas en pe­
queñas áreas geográficas y se dan con 
baja densidad, lo que las hace especial­
mente vulnerables. Algunas de las espe­
cies arbóreas más valiosas empiezan a 
ser escasas y otras se encuentran en ver­
dadero peligro de extinción. En torno a 
2.300 especies de plantas se usan en 
Vietnam como alimento, medicinas, pa­
ra producir madera o para alimentación 
animal. 

La fauna incluye 273 especies de ma­
míferos, 773 de aves, 180 de reptiles, 80 
de anfibios, muchos cientos de peces y 
varios miles de invertebrados. Entre es­
tos se dan numerosas especies valiosas y 
raras con gran interés de conservación. 
Uno de los casos más peculiares es un 
bóvido llamado Konprey (Bos sauveli) 
del que la población en Vietnam se sitúa 
en torno a 10 individuos con una estima­
ción de no más de 100 individuos en todo 
el planeta. 

Las amenazas más graves en la actua­
lidad son la deforestación, los incendios, 
la pesca con dinamita y la caza incontro­
lada. Control que es muy difícil de lograr 
en un país en el que una parte importan­
te de la población de las regiones más 
agrestes participó en la guerrilla contra 
los americanos y conserva orgullosa sus 
armas de entonces, aunque destinadas a 
otros usos. 

Como aspectos positivos señalar que 
el gobierno lía elaborado un catálogo de 
especies protegidas que incluye 54 espe­
cies de mamíferos y 60 de aves. Se en­
cuentra también muy avanzada la de­
claración de 87 zonas como espacios pro­
tegidos totalizando 1,1 millones de hec­
táreas, el3% del territorio. Un equipo de 
expertos de la F AO aconsejó in cremen­
tar la superficie de los espacios protegi­
dos hasta alcanzar 2,5 millones de hec­
táreas. 

Minería 

Vietnam posee importantes recursos 
mineros, muchos de los cuales están es­
casamente evaluados. Por lo que se re­
fiere a minerales metálicos dispone de 
reservas abundantes de hierro, titanio, 
manganeso, cromo, cobre, estaño, wol­
framio y aluminio y en menor medida de 
mercurio, molibdeno, oro y plata. 
También son importantes las cantida­
des existentes de minerales no metáli­
cos: apatito, cuarcita, grafito, piedras 
ornamentales, piedras semipreciosas 
(zafiro y rubí) y materiales de construc­
ción (arcillas , porcelana). Pero donde 
más han mejorado las perspectivas es en 



La bicicleta es la reina del transporte en Vietnam. 

recursos energéticos. A las minas de car­
bón (que le permiten exportar más de 1 
millón de tm/año), se suman los pozos de 
gas natural y sobre todo de petróleo, que 
según fuentes oficiales, coloca a 
Vietnam como cuarto país mundial por 
reservas. Aunque existen yacimientos 
de gas en el delta del Mekong, las mayo­
res bolsas de gas y petróleo se sitúan 
mar adentro a unos 100 km de la costa. 

La minería, que puede convertirse en 
uno de los puntales del crecimiento eco­
nómico del país, es hoy una de las causas 
más importantes del deterioro ambien­
tal. Un simple vistazo a lo largo de las 
principales carreteras de Vietnam per­
mite intuir las consecuencias: las minas 
y canteras aparecen como bocados recor­
tados en el paisaje; en muchas ocasiones 
los estériles de minería se vierten en las 
inmediaciones formando montículos o 
esparciéndose por el suelo y el agua. Con 
tecnologías de explotación obsoletas y 
escasa mecanización -no es extraño ver 
hileras de trabajadores acarreando ca­
nastos de mineral sobre la cabeza en 
imágenes que recuerdan las películas de 
egipcios construyendo las pirámides-, la 
eficacia de explotación es muy baja. Se 
calcula que las pérdidas de mineral al­
canzan valores desorbitados (estaño 
22%-24%, cromo 46-48%, hierro 16-24%) 
contaminando el medio. 

Un problema adicional es la minería 
ilegal que afecta sobre todo a metales 
nobles y piedras semi preciosas. Esta mi­
nería provoca talas ilegales de árboles 
(para aclarar el terreno y como combus­
tible) y el empleo de sustancias muy tó­
xicas para el medio que se pierden o se 
vierten sin control. Los buscadores de 
oro usan mercurio para amalgamar e in­
cluso cianuro para acomplejar al metal, 

causando contaminaciones gravísimas . 
La explotación de pozos petroleros 

marinos comporta el riesgo de vertido de 
crudo en la extracción o en el transporte , 
una posibilidad que ya se ha materiali­
zado en varias ocasiones provocando 
mareas negras. 

Energía y Transporte 

Vietnam es uno de los países del mundo 
que menor cantidad de energía per cápi­
ta consume. El 70% de la población ru­
ral, que prácticamente sólo usa leña, su­
fre problemas crónicos de ausencia de 
energía. En torno al30% de los habitan­
tes del país carece de electricidad aun­
que según fuentes oficiales cada año 
300.000 familias más acceden a ella. 
Anualmente se producen algo más de 8 
millones de M wh de electricidad a partir 
de saltos hidráulicos, lo que representa 
un 80% del total generado. A pesar de 
que el potencial hidroeléctrico del país 
es muy grande (unos 260 millones de 
Mwh), la falta de planificación y la au­
sencia de consideraciones ambientales 
ha hecho que se hayan construido gran­
des embalses con un impacto desmesu­
rado. El resto de la electricidad se gene­
ra en centrales de carbón que carecen de 
todo tipo de filtros o de sistemas para 
disminuir la contaminación. 

Debido a la industrialización acelera­
da que sufre el país y a la evidente nece­
sidad de incrementar el consumo domés­
tico, el aumento en la producción de 
electricidad es una de las máximas prio­
ridades del gobierno. Para la nueva po­
tencia se prevé construir nuevos saltos 
hidroeléctricos y plantas de gas natural 
para usar parte de los recursos descu­
biertos. 
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Vietnam parece dispuesto a cometer 
los mismos errores que otros países sub­
desarrollados y tienen entre la lista de 
proyectos en promoción dos grandes 
plantas de fusión de aluminio. El prime­
ro de ellos, con una capacidad de produc­
ción de 150.000 tm/año se situaría en la 
provincia de Quang Ninh, fronteriza con 
China. El segundo, con 120.000 tm/año 
se situaría en la provincia central de Gia 
Lai. Para suministrarle electricidad, ne­
cesaria en grandes cantidades para el 
complejo, se prevé construir una gran 
presa con una potencia de 670 Mw. 

La bicicleta es la reina del transporte 
en Vietnam. Se emplea para todo tipo de 
desplazamientos recorriendo distancias 
notables. Es frecuente ver bicicletas con 
tres personas, cargando muebles, o tele­
visiones, troncos de leña de varios me­
tros o incluso cerdos vivos ingeniosa­
mente atados. 

El transporte de pasajeros a grandes 
distancias se realiza en viejísimos auto­
buses y motocarros y pequeños camio­
nes superabarrotados. Las mercancías 
se transportan en camiones que son ver­
daderas piezas de museo con una vida 
media superior a 20 años y en los que es 
frecuente ver un bidón de agua sobre el 
techo para refrigerar el motor por au­
sencia de piezas de repuesto. Es muy im­
portante el transporte interior por los 
innumerables ríos , lagos y canales del 
país. Lo más repetido son las barcas de 
remos pero también hay pequeñas moto­
ras fuera borda y remolcadores y ferrys . 
El ferrocarril tiene un papel relativa­
mente pequeño ya que por falta de re­
cursos casi la mitad de la red de la etapa 
colonial-en buena parte destruida por la 
guerra- está abandonada. 

El transporte dista mucho del impacto 
ambiental que representa en Europa, 
pero cabe decir que la antigüedad de los 
motores empleados implica unos consu­
mos energéticos muy altos y subsiguien­
temente unos niveles de contaminación 
(sobre todo por partículas) demasiado 
grandes. • 

Referencias 
*UNDP y otros organismos(1991).Viet 
Nam, National plan for enviroment & 
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survival kit. 
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Electrodomésticos más limpios 
El uso de electrodomésticos 
más eficientes proporciona 
los mismos servicios, reduce 
nuestra factura de 
electricidad, la 
contaminación y la emisión 
de gases de invernadero o 
que destruyen la capa de 
ozono, como los CFCs. 

por Carlos Municio (Aedenat) 

E 
n España alrededor del 22% de 
la energía final se utiliza en los 
sectores residencial y servicios. 
De esta cantidad el 34% es en 

forma de electricidad. El proceso de ge­
neración de electricidad es bastante ine­
ficaz: el 70% se pierde durante su pro­
ducción y transporte , generándose gran 
cantidad de residuos y contaminantes. 

Son indiscutibles las ayudas que pro-
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porcionan los electrodomésticos y la li­
beración que ha supuesto en los queha­
ceres domésticos; sin embargo el consu­
mo de materias primas y energía asocia­
das a los electrodomésticos hace que sus 
logros se vean empañados y nos obligue 
a utilizarlos con prudencia. 

En las tablas que vienen a continua­
ción se insiste en la importancia del con­
sumo de energía a la hora de comprar un 
electrodoméstico. Otras razones que ha 
de valorar el ciudadano preocupado por 
cuestiones ambientales son la presencia 
de productos contaminantes, materiales 
reciclables y consumo de agua. 

Lavado 

Antes de nada habría que replantearse 
nuestras necesidades de lavado. El cam­
biarse de ropa todos los días empieza a 
constituir un hábito en nuestro modo de 
vida. En la mayoría de los casos nues­
tros trabajos en la actualidad requieren 
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cada vez de menos esfuerzo físico, por lo 
que ponernos ropa limpia todos los días 
más parece fruto de la moda y de con­
vencionalismos sociales, que una verda­
dera necesidad. Seis cosas hay que tener 
en cuenta a la hora de la compra. 

!)CONSUMO ELECTRICO Y DE 
AGUA 
Existen en el mercado lavadoras que 
consumen 3,3 KWh frente a otras que 
consumen 1, 7 KWh. Estas últimas pue­
den resultar más caras pero el mayor 
precio de adquisición queda compensado 
por los ahorros de agua y electricidad. 
Además una lavadora más eficiente pue­
de evitar al año la emisión de mediato­
nelada de COZ a la atmósfera. 

2)1NCORPORACION DE 
MATERIALES RECICLADOS Y 
RECICLARLES 
El marcado de piezas para facilitar su 
recuperación evita el agotamiento de re-



El científico Freisendanz (en la foto) ha desa­

rrollado un nuevo proceso de refrigeración sin 

CFCs. 

cursos naturales además de ahorrar 
energía en la fabricación. En la actuali­
dad este marcado llega al 90% de las pie­
zas. Hay fabricantes (como MIELE) que 
solo embalan con cartón y madera, han 
desechado plásticos y poliestireno ex­
pandido y editan su manual de instruc­
ciones en papel reciclado. 

3)DURACION DEL APARATO 
Hay que tener en cuenta para evaluar el 
consumo energético del aparato el ciclo 
completo de fabricación, uso y desguace. 
Desechar un electrodoméstico cuando 
funciona bien es un derroche de mate­
riales y de la energía utilizada en sus fa­
bricación. 

Durante 12 años una lavadora habrá 
gastado 3. 7 45 KWh y en su fabricación , 
distribución y destrucción se emplearán 
380 KWh, es decir, el equivalente a 1,2 

2~MARCA 

años de uso. 
Habría que optar por electrodomésti­

cos duraderos y no dejarnos llevar por 
las modas de cambiar de modelos cada 
poco. tiempo. 

4)SISTEMA DE ESCLUSA 
O DE BOLA 
Los detergentes son uno de los causan­
tes de la alta contaminación que sopor­
tan nuestros ríos. Muchos modelos ac­
tuales disponen de una válvula ubicada 
en la parte superior del tubo de desagüe, 
que se cierra tras la entrada de agua y 
que evita que el detergente se pierda en 
el agua que queda retenida entre la sali­
da de la cuba y la bomba de desagüe; es­
te sistema permite ahorrar entre un 
20% y un 50% de detergente. Más deter­
gente significa peor resultado de lavado, 
pues los aclarados no consiguen elimi­
nar el detergente. 
No compre ninguna lavadora que 
no disponga de válvula de bola, o 
sistema similar de ahorro de deter· 
gente. 

l~MARCA 

FAGOR 
ELECTROLUX 
PHILIPS 
BALAY 
SIEMENS 
OTSEIN 
INDESIT 
THOMSON 

AS PES-EDESA-WHITE/WHESTINGHOUSE 
ZANUSSI-NEW POL-CORBERO-BRU 
IGNIS 
LINX-SUPER SER-AGNI-CORCHO-CROLLS 
BOSCH 
CANDY 
ARISTON 
OCEAN 

LOS MODELOS MAS EFICACES DE LA V ADORAS 

MARCA CONSUMO CONSUMO CAPACIDAD P.V.P. 
95 'C KWh K'g./l!fM AGUAitr. 

VIDA UTIL (12 años) 

FAGOR 54-R 0,6 * 5 550 84 84.200 
FAGOR F-84 1,8 5 850 80 84.100 
BALAY T-8223 1,8 4,5 850 75 69.200 
ZANUSSI FJ-902V 1,9 5 850 67 78.000 
AEG 1100W 1,9 6 1000 68 123.000 
MIELE COSMOS 1,9 5 1100 70 135.000 
SIEMENS PERFECTASL 1,9 5 800 69 89.900 
*Lavadora bitérmica con entrada de agua a 60'C 

ALGUNOS DE LAS MAS INEFICACES 

ZANUSSI FL-824V 2,6 5 800 120 80.000 
INDESIT WN800 2,2 5 800 95 80.000 
CORBERO LD-180 2,55 5 800 115 62.000 
NEW-POL LG-2812 2,8 5 800 110 
PHILIPS AWG-736 2,2 4,5 850 95 79.000 

COSTO 

43.800 
83.100 
81.700 
82.800 
83.100 
83.700 
83.400 

121.600 
100.800 
118.200 
125.300 
100.800 

Para hacer el estudio comparativo se han elegido lavadoras de a1tas revoluciones en el centrifuga­
do, para obtener la ropa con un grado bajo de humedad y así evitar el uso de la secadora. 
Los modelos se han agrupado en orden de eficacia. Se han considerado 3 lavados a la semana con un 
coste de 18 pesetas el KWh y 150 Pta el M3 d agua. Como conclusión de esta tabla se puede afirmar 
que están desaconsejadas todas las lavadoras que consuman mas de 1,9 KWh y de 75 li­
tros. Las lavadoras de carga superior consumen más que las de carga frontal. El modelo ASPES 
LAE-522T, que consume 3,3 KWh y 150 litros, gastará al cabo de 12 años de servicio 153.000 pta. 
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5)LA V ADORAS CON 
REGULACION DE CARGA 
Y TEMPERATURA. 
Lo mas racional es esperar a tener ropa 
suficiente para poner en marcha la lava­
dora y agrupar la ropa según suciedad y 
tejidos. En caso de tener que hacer una 
colada con la lavadora a media carga se­
pa que puede elegir un programa especí­
fico y que las lavadoras más modernas 
detectan la cantidad de ropa. 

Los consumos de 
agua, energía y 
materiales, el 

empleo de CFCs en 
los frigoríficos y de 
detergentes en las 

lavadoras, y los 
envases, son 

factores a 
considerar cuando 

se adquiere un 
electrodoméstico. 

El 90% de la electricidad que gasta­
mos en el lavado se emplea en calentar 
el agua. Si para lavar 4,5 Kg a 90ºC se 
consumen 2kwh, para 4,5 Kg a 35ºC sólo 
es necesario 0,5Kwh. 

Una forma de ahorrar hasta un 90% 
de electricidad es con el uso de las lava­
doras bitérmicas que básicamente son 
iguales que las convencionales, solo que 
disponen de 2 entradas de agua, una pa­
ra agua fría y otra para agua caliente. El 
agua caliente debería provenir de un ca­
lentador a gas, de la caldera comunita­
ria o de un calentador solar, y nunca de 
un calentador eléctrico. 

6)VARIOS. 
El contrapeso utilizado para evitar vi­
braciones puede ser de hierro fundido 
(MIELE) que es reciclable o de cemento 
que no lo. es. Algunos fabricantes están 
empezando a utilizar pintura al agua 
(sin disolventes) como MIELE, AEG y 
PHILIPS. 

Detergentes 

Intimamente relacionado con el gasto de 
agua y energía está el tipo de detergente 
a utilizar. Siempre que podamos debe­
mos emplear detergentes concentrados 
en lugar de los tradicionales de 5 Kg por 
que presentan varias ventajas: no tie­
nen fosfatos (que han sido sustituidas 
por zeolitas que son menos contaminan-
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Bombillas, electrodomésticos y motores más eficientes permitirían reducir a menos de la mi­
tad el consumo de electricidad, con los mismos servicios. 

tes); precisan menos cantidad de deter­
gente por lo cual consumen menos re­
cursos naturales; el paquete más peque­
ño permite reducir el gasto energético 
del transporte desde la fábrica al consu­
midor; no se precisa prelavado con lo 
que se ahorra agua y electricidad (15 li­
tros y 0,5 KWh), y no precisan lejía por 
lo que se evitan un nuevo contaminante. 

Podemos encontrar que un mismo 
grupo industrial vende con el nombre de 
varias marcas, y por eso para facilitar la 
compra hemos agrupado las marcas por 

fabricantes. Es normal encontrarse con 
"segundas" marcas que suelen corres­
ponder a diferentes calidades o exigen­
cias. 

Lavavajillas 

Una forma sencilla de ahorrar electrici­
dad y que sólo requiere de 2 minutos 
consiste en limpiar debajo del grifo y 
restregar las manchas difíciles; habre­
mos gastado un par de litros de agua y 
podemos optar SIEMPRE por el progra-

LOS MODELOS MAS EFICACES DE LAVAVAJILLAS 
MARCA MODELO CONSUMO CONSUMO P.V.P. COSTO 

ELECTRICO AGUA 
KwhA60' EN LITROS 

VIDA UTll.l2 años 

ELECTROLUX ESF 691 1,3 21 115.000 82.800 
ZANUSSI ZW-900E 1,4 19 89.000 87.500 
AEG 475 1,6 20 79.900 99.200 
MIELE G570 1,6 20 131.800 99.200 
BALAY V-4520 1,6 22 62.500 100.200 
INDESIT D3320WF 1,6 27 67 .000 102.500 
PHILIPS 256 1,6 27 76.000 102.500 
OTSEIN LV2012 1,7 25 49.900 107 .200 
SIEMENS 24903 EE 1,8 22 89.900 111.000 
FAGOR LV-98EB 1,8 28 101.000 114.000 

ALGUNOS DE LOS MAS INEFICACES 

NEW-POL LVB 2030 1,9 30 52.000 120.700 
THOMSON T292H 2 29 80.000 125.500 
AS PES AV-17EB 2,1 35 49.000 134.500 

Todos los modelos son de 12 cubiertos. 

Los modelos se han agrupado en orden de eficacia. Se han considerado 5 lavados a la semana con un 
coste de 18 Pta el KWh y 150 Pta el M3 de agua. Como conclusión de esta ta bla se puede afirmar que 
están desaconsejados todos los lavavajillas que consuman mas de 1,8 KWh y de 25litros. 
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ma económico, que tan sólo consume 0,9 
kwh y 16 litros de agua, frente a los 2 
kwh y 22 litros del programa largo. 
Además si conectamos la única toma de 
la que dispone el lavavajillas al grifo de 
agua caliente, siempre que ésta se ob­
tenga de un sistema de calentamiento 
no eléctrico, podemos ahorrar un 50% en 
energía eléctrica. 

Frigoríficos 

El tamaño del frigorífico se debe corres­
ponder con el número de habitantes de 
la casa así como hábitos de compra y co­
midas. Elegir un tamaño mayor supone 
pagar más y gastar más energía. Aquí la 
elección resulta mas difícil, por existir 
una gran variedad y ser de característi­
cas muy diferentes . La elección del mo­
delo más eficaz ha de hacerse en base a 
los vatios consumidos por litro y hay que 
ser muy cuidadoso pues es el electrodo­
méstico que más consume en el hogar. 
Para la comparación de los más eficaces 
hemos elegido un modelo de 2 puertas 
con las siguientes características: volu­
men frigorífico entre 219 y 285 litros, 
ancho 60 cm y profundidad de 60 cm, vo­
lumen del congelador entre 71 y 95 li­
tros, capacidad de congelación para 4 es­
trellas de 18 ºC y conservación máxima 
de 3 meses, un compresor (los de 2 com­
presores tipo "COMBI'' suelen consumir 
más y alcanzan la misma temperatura 
que los de 1) y NO son del tipo "NO 
FROST" pues éstos suelen consumir 
más, debido al gasto extra del ventila­
dor. 

El consumo energético no es el único 
impacto ambiental de los frigoríficos. 
Los fabricantes utilizan CFCs en el lí­
quido refrigerante y como propulsor de 
las espumas aislantes. Los CFCs son 
causantes de la disminución de la capa 
de ozono y contribuyen al efecto inver­
nadero. Muchos fabricantes han anun­
ciado su sustitución por el nuevo R 134 
A, que si bien no tiene cloro, es un pode­
roso gas de invernadero. Mucho más 
inofensivo es el modelo fabricado en la 
antigua Alemania del Este y auspiciado 
por Greenpeace, cuyo líquido refrige­
rante está constituido por una mezcla de 
butano y propano. 

Conclusiones 

1) No compre marcas que no conoce. 
Suelen ser de peor calidad y por lo tanto 
más consumidoras de energía. 
2) Si el vendedor desconoce consumos o 
características técnicas, solicite el catá­
logo del fabricante o pida que le mues­
tren la placa que va adherida al aparato. 



La eficiencia permite prescindir de las peligrosas y costosas centrales nucleares, reduciendo 
igualmente el consumo de carbón y otros combustibles, causantes de las lluvias ácidas y el 
cambio climático. 

La transposición a las Normas 
Españolas, de la Norma comunitaria 
que _exige el etiquetado energético en los 
electrodomésticos tardará años en apli­
carse y desconocemos con que alcance y 
rigor. Sólo si el consumidor valora estar 
bien informado podrá forzar a que los fa­
bricantes incorporen el etiquetado ener­
gético. 
3) Si piensa comprar un frigorífico , me­
jor espere un año a la aparición de los 
" SINCFC". 
4) El año pasado se vendieron en nues­
tro país 2,2 millones de unidades de la­
vadoras, lavavajillas y frigoríficos . Si es­
tos electrodomésticos hubieran sido de 
los modelos eficientes hubiéramos aho­
rrado 750.000 MWh/año. 
5) Aun cuando el coste del funciona­
miento no compense la diferencia de 

precio entre un modelo eficiente y otro 
derrochador, SI puede permitirse com­
prar un modelo eficiente, estará contri­
buyendo a un medio ambiente más lim­
pio. 
6) Los fabricantes se niegan a hacerse 
cargo del electrodoméstico cuando ya no 
sirve. En España se desechan al año 
600.000 frigoríficos y como resultado de 
la rotura del compresor se liberan a la 
atmósfera 50.000 Kg de CFC. Algunas 
tiendas ofrecen llevarse el viejo aparato 
al traer el nuevo . EXIGALO. Algunos 
ayuntamientos tienen un servicio de re­
tirada de electrodomésticos usados. En 
Madrid el teléfono es 4052119 (aunque 
luego los tiren al vertedero). Más útil se­
ría ponerse en contacto con entidades al­
ternativas de recogida como Traperos de 
Emaus. En Madrid 7855787. • 

LOS MAS EFICACES FRIGORIFICOS 

MARCA 

VIDA UTIL 12años 

ELECTROLUX 
PHILIPS 
MIELE 
BOSCH 
BALAY 
INDESIT 
FAGOR 
OTSEIN 
NEWPOL 
ARISTON 

MODELO CONSUMO VOLUMEN litros CONSUMO P.V.P. 
Kwh/dia ALTURAcms PORUTRO 

ER3600 D 1,4 285-71 1750 3,93 84.000 
ARG694 1,40 255-80 1670 4,17 68.000 
KF4734SE 1,35 226-86 1793 4,32 142.900 
KGE 3632 1,45 219-95 1870 4,61 59.000 
F-6232 1,6 250-80 1700 4,84 63.900 
R3300 1,5 225-75 1700 5,00 62.000 
us 2360 1,9 282-78 1710 5,27 74.000 
3850 B 1,9 282-78 1710 5,27 61.000 
DC 375 1,8 250-70 1585 5,62 52.000 
TDP 331-2T 1,75 225-80 1700 5,73 69.800 

COSTO. SIN CFC 

110.400 
110.400 
107.100 
115.000 
127.000 
119.000 
150.600 
150.600 
143.000 
139.000 

1994 
1993 

1994 

Los modelos se han agrupado en orden de eficacia considerando el factor vatio por hora y litro. Para 
el coste de la vida útil se ha considerado el precio de KWh a 18 pta constantes del año 1993. 
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ENCUENTRO: 
CAZA Y 

NATURALEZA 
Con la participación de 

los principales 
implicados en la 

actividad cinegética: 
cazadores, ecologistas 

y administraciones 
públicas 

Organiza: CODA y 
revista Trofeo 

Inscripción: Gratuita 
Fechas: 23 y 24 

de Octubre 

INFORMACION E 
INSCRIPCIONES: CODA, 
Pza. Santo Domingo 7 7º B 

28013 MADRID. 
Telf: 559 60 25. 
Fax: 559 78 971 



RESIDUOS 

Suelos contaminados 
en Euskadi 
El suelo es ese elemento que todos pisamos sin ser 
conscientes de la importancia que tiene para la vida. La 
situación de los suelos vascos no es nada halagüeña. 

por Julen Rekondo (Eki) 

M iles de ellos se encuentran en 
un estado de fuerte contamina­
ción, resultado de varias déca­

das de industrialización con un escaso 
control público medioambiental. 

Se denomina "suelo" a la capa de roca 
meteorizada ("tierra") en que enraízan 
las plantas . Su importancia es inmensa 
tanto para la vegetación natural como 

Julen Rekondo es miembro del grupo ecológista 
vasco EKI y director de la asesoría medioambiental 
"Ingurune". 
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para la agricultura. El suelo es indis­
pensable para la vida de las plantas pe­
ro todavía podemos ir más lejos. Desde 
el suelo, surgen casi todos los medios a 
los que el ser humano recurre para so­
brevivir: los manantiales de los que be­
bemos , los vegetales que comemos y de 
los que, a su vez, se alimentan muchos 
animales que nutren al ser humano. 
Además, sobre el suelo se construyen los 
edificios, los parques, la industria con 
sus servicios auxiliares, y las infraes­
tructuras de transporte y comunicación. 

Dicho esto, parece obvio que el ser hu­
mano no pueda prescindir del suelo que 
pisa. Sin embargo, y a pesar de ello, el 
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Empresa Aser en Asúa (Bizkaia) que recibe 

70.000 toneladas de polvos de acería del 

Norte de Europa. 

resultado de la actividad humana desde 
los inicios de la industrialización hasta 
nuestros días ha provocado en los países 
industrializados un nivel de impacto tal 
sobre el suelo que ha dado origen a gra­
ves alteraciones de los mismos. 

El suelo ha sido históricamente usado 
para el vertido de residuos, incluidos 
aquellos procedentes del aire y del agua. 
Hoy en día se reconoce que la contami­
nación de los suelos amenaza no sólo a 
los futuros usos del mismo, sino también 
la calidad del aire y de las aguas superfi­
ciales y subterráneas de sus alrededo­
res. 

La génesis histórica de la sensibilidad 
social de los suelos contaminados apare­
ce en los países industrializados del 
Norte y Centro de Europa, junto con 
Estados Unidos y Canadá. Incidentes 
como Love Canal en Estados Unidos, 
Lekkerkerk en Holanda y otros, son ci­
tas obligadas en toda referencia a la pro­
blemática del suelo. 

El caso de Love Canal fue el primer ca­
so conocido de suelo contaminado en el 
mundo. Inicialmente, el Canal fue utili­
zado como vertedero de residuos quími-



Escombrera situada en el futuro aeropuerto 
de Sondika con sacos de plástico reventados 

con residuos del pesticida lindano 

cos industriales, entre ellos PCBs y dio­
xinas. Posteriormente, se instaló en la 
zona una escuela primaria y se creó en 
su proximidad un área residencial sin 
haber eliminado previamente los resi­
duos allí vertidos. En 1978, como conse­
cuencia de enfermedades adquiridas por 
residentes próximos, el problema salió a 
la luz. Se había producido una migra­
ción de los contaminantes del Canal 
hasta alcanzar la cimentación de algu­
nas viviendas . Después de realizar un 
trabajo de investigación de tres meses, 
donde se analizaron aproximadamente 

· 6.000 muestras, se llegó a la conclusión 
de la necesidad de tomar medidas ur­
gentes como la evacuación de residentes 
de las áreas de alto riesgo. La inversión 
total ascendió a más de 58 millones de 
dólares, de los cuales 30 se destinaron al 
realojamiento de unas 800 familias y 
más de 15 al estudio del impacto produ­
cido sobre el entorno. 

La zona oeste de la ciudad de 
Lekkerkerk se construyó en una zona 
con numerosas zanjas, algunas de las 
cuales habían sido aprovechadas como 
zona de vertido de residuos urbanos e 
industriales. La contaminación fue de­
bida sobre todo a compuestos aromáti­
cos, aunque su contenido en el aire no 
alcanzó niveles que pudieran conside­
rarse tóxicos. Sin embargo, el agua de 
abastecimiento si resultó contaminada. 
Se extrajeron todos los residuos, el sue­
lo en contacto con ellos y una capa de 
suelo superficial, así como el agua con­
taminada. Las casas no resultaron da­
ñadas durante las obras. Sólo fue nece­
sario derribar dos edificios, con objeto 
de que pudieran volver a ser ocupadas . 
El coste total ascendió a unos 50 millo­
nes de dólares . 

Estos son el tipo de detonante que ha­
ce que Holanda y Estados Unidos co­
miencen a investigar qué pasa con los 
suelos sobre los que se ha dado, o se está 
dando, un uso que potencialmente pue­
de emitir sustancias peligrosas al me­
dio. 

La realidad vasca 

La realidad de los suelos vascos no difie­
re, significativamente, respecto de paí­
ses con fuerte tradición industrial. Los 
vertidos incontrolados de los residuos 
tóxicos, practicados durante décadas 
por las industrias, han dejado parte de 
los suelos de Euskadi inhabilitados para 

usos urbanísticos e industriales debido 
a los altos niveles de contaminación que 
soportan. La necesaria regeneración del 
sistema productivo que exige el momen­
to presente, tropieza con el problema de 
la escasez de suelos, ya que es impensa­
ble la ubicación de nuevas empresas so­
bre muchos de los solares abandonados 
por otras ya desaparecidas. El estado de 
alta contaminación del suelo podría pro­
vocar desde agresiones a los cimientos 

del nuevo edificio hasta afecciones a la 
salud de sus ocupantes. 

En la Comunidad Autónoma Vasca se 
ha estimado que de las 150.000 tonela­
das de residuos industriales que anual­
mente se vierten de forma incontrolada 
en la actualidad, un 73% termina en el 
suelo. Asimismo, otro dato muy signifi­
cativo es el vertido incontrolado, sobre 
todo en la provincia de Bizkaia, en 29 zo­
nas distintas , una vez que la empresa 
Bilbao Chemical cesó su actividad en 
1987, de 80.000 toneladas de restos del 
pesticida de Lindano que provocaron 
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molestias físicas en la población y que 
contaminaron suelos, paredes y cimien­
tos de varios edificios (1). El Lindano es 
un producto preparado en 1825, pero 
hasta 1942 no se descubrieron sus pro­
piedades insecticidas. Su toxicidad se 
presenta por contacto cutáneo o inges­
tión y tiene efectos supuestamente can­
cerígenos. Es similar al prohibido DDT 
y, en el caso de la ingestión, la dosis letal 
se establece en 600 miligramos por cada 
kilo de peso de una persona. 

Todo esto se agrava todavía más en la 
medida que el País Vasco se enfrenta a 
una escasez de suelo hábil para usos in­
dustriales y urbanísticos debido, por 
una parte, a que es un territorio peque­
ño y con una orografía complicada y, por 
otra, a las propias características de su 
tejido industrial anterior: abundancia 
de la industria pesada y química. 

La falta de suelos en buen estado t ie­
ne importantes repercusiones socioeco­
nómicas. Hoy en día el propietario de 
un solar sobre el que haya estado insta­
lada una industria contaminante se 
puede encontrar con la sorpresa de que 
su valor inmobiliario sea muy bajo o 
nulo y, por tanto, cualquier actuación 
urbanística o industrial tiene que so­
meterse a unos stándares de calidad 
del suelo antes de obtener la aproba­
ción del proyecto. 

El hecho de que durante décadas se 
hayan realizado vertidos en zonas próxi­
mas a núcleos urbanos o agrícolas supo­
ne un riesgo para la salud. Zonas como 
la comarca del Gran Bilbao, en la que vi­
ven un millón de habitantes, en la que 
no ha habido excesivos criterios de orde­
nación a la hora de permitir la instala­
ción de fábricas o viviendas, ha dado lu­
gar a la proliferación de vertederos in-
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controlados próximos a poblaciones y a 
lugares donde puedenjugar hasta los ni­
ños. Estos vertidos contaminantes, mez­
clados con escombros y todo tipo deba­
suras producen una digestión anaeróbi­
ca que origina líquidos altamente conta­
minantes. Estos líquidos serán absorbi­
dos por el suelo y terminarán dañando 
las aguas tanto superficiales como sub­
terráneas. Esta fue la causa de que en la 
época de la sequía de hace tres años no 
se pudieran utilizar los recursos natura­
les de que dispone el País Vasco debido a 
que no eran aptos para el consumo do­
méstico. 

Causas de la contaminación del 
suelo 

Las alteraciones que se producen en las 
funciones de los suelos no puede atri­
buirse a una única causa. La contamina­
ción puede aparecer como resultado de 
actividades de todo tipo: industriales, 
agrícolas o de servicios, tanto pasadas 
como actuales, aunque puede conside­
rarse que la actividad industrial es la 
principal causa de la contaminación de 
los suelos en Euskadi. 

Además de la contaminación proce­
dente de los vertederos industriales in­
controlados, con una fuerte tradición en 
Euskadi como se ha citado anteriormen­
te, otra fuente importante de contami­
nación son los escapes de tanques de al­
macenamiento subterráneo (2). Una 
parte importantes de estos tanques son 
depósitos de estaciones de gasolina, así 
como de petróleo de las industrias para 
su propio uso. Originalmente situados 
bajo tierra como medida de prevención 
del fuego , estos tanques han reducido 
los daños por combustión de líquidos al-
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macenados. Pero la mayoría de estos sis­
temas están construidos de acero no pro­
tegido contra la corrosión, y pueden pro­
ducir fugas , como ocurrió en Gernika en 
abril de 1989, que llegó a cobrarse dos 
vidas humanas por la explosión que se 
originó debido a la fuga de grandes can­
tidades de gasolina procedentes de los 
depósitos de almacenamiento situados 
en una gasolinera. 

Los accidentes con productos químicos 
constituyen otro problema importante 
del que la opinión pública fue muy cons-

ciente en diciembre de 1984, cuando el 
escape en una fábrica de pesticidas ma­
tó a 2.800 personas en Bhopal (India). 
Los accidentes de productos químicos 
pueden ser debidos a un error humano, 
mal funcionamiento de los equipos, ex­
plosiones, accidentes en carreteras y 
otros factores . 

Además, decenas de miles de produc­
tos químicos se han usado con muy poca 
información acerca de los efectos a largo 
plazo sobre la salud y el medio ambien-
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Tanque subterráneo de una gasolinera donde 
se produjeron fugas. 

te. Muchos de estos productos químicos 
no son peligrosos siempre que se usen 
apropiadamente. Otros pueden ser ex­
tremadamente dañinos. 

Los pesticidas también pueden causar 
graves problemas. Algunos de ellos han 
sido retirados del mercado por estas ra­
zones. Los primeros afectados han sido 
los trabajadores agrícolas. También se 
han encontrado manantiales contami­
nados por una gran variedad de pestici­
das. En relación a sus efectos sobre los 
peces y la vida salvaje, el reto funda­
mental viene de la dificultad de determi­
nar que un producto químico no daña a 
organismos. Los efectos no letales son 
difíciles de observar, y aún la mortali­
dad en la vida salvaje no puede obser­
varse a menos que haya un control siste­
mático. 

Cómo abordar el problema 

La mencionada explosión que tuvo lugar 
en los sótanos de un edificio de Gernika 
por la fuga habida en el tanque de una 
gasolinera, el grave problema con el que 
se han encontrado más de un proyecto 
de construcción de centros comerciales, 
numerosos casos de suelos contamina­
dos en antiguas empresas hoy en día ce­
rradas o en empresas operativas, nume­
rosos vertederos tanto de residuos sóli­
dos urbanos como industriales que han 
dado lugar a suelos potencialmente con­
taminados, o suelos contaminados en te­
rrenos del aeropuerto de Sondika, son 
un botón de muestra de cuál es la grave 
problemática de suelos contaminados en 
Euskadi. 

Los trabajos de excavación realizados 
con el objeto de iniciar las obras de cons­
trucción del centro comercial Max 
Center del Grupo Mondragón en el mu­
nicipio de Barakaldo (Bizkaia), descu­
brieron que el terreno en cuestión había 
sido utilizado como vertedero de resi­
duos de la fabricación de lindano funda­
mentalmente. En la actualidad se ha ex­
traído el material contaminado y se ha 
almacenado en un depósito temporal pa­
ra su posterior tratamiento. 

Un ejemplo de las numerosas empre­
sas cerradas que han dado lugar a sue­
los contaminados y cuyas instalaciones 
han sido abandonadas sin la adopción de 
ningún tipo de medidas, es Metalquími­
ca del Nervión S.A. , en Erandio 
(Bizkaia). Dicha empresa se dedicaba a 



Empresa Metalquímica del Nervión, en 
Erandio (Bizkaia), hoy abandonadas. 

la recuperación de metales a partir de 
cenizas de pirita. Su suelo en la actuali­
dad está fuertemente contaminado por 
residuos de tostación de piritas, ladri­
llos refractarios y líquido de transforma­
dor. 

La Viceconsejería de Medio Ambiente 
del Gobierno Vasco en 1992 contabilizó 
un total de 664 vertederos ("controla­
dos" e incontrolados) en la Comunidad 
Autónoma Vasca entre vertederos in­
dustriales, de residuos sólidos urbanos y 
escombreras. 

El proyecto de ampliación del aero­
puerto de Sondika se encontró con la 
existencia, en la zona destinada a la 
construcción de los aparcamientos, de 
zanjas de una antigua fábrica de extrac­
ción de arcillas que habían sido rellena­
das con residuos de distinto origen, en­
tre los que se encoptraban residuos de la 
fabricación de lindano, polvos y escorias 
de acería y residuos de la segunda fusión 
de aluminio. 

IHOBE (Sociedad Pública de Gestión 
Ambiental) dependiente de la Vicecon­
sejería de Medio Ambiente del Gobierno 
Vasco, está elaborando un Inventario 
de Suelos Contaminados en la 
Comunidad Autónoma Vasca y hasta el 
momento lleva inventariados más de 
1.000 lugares con suelos potencialmente 
contaminados. 

La contaminación del suelo puede 
afectar a la salud humana. La ingestión 
de suelo (se estima que un niño/a ingiere 
alrededor de 100 mg. de suelo al día), el 
contacto a través de la piel y la inhala­
ción de aire y polvo en recintos cerrados 
construidos sobre suelos contaminados, 
constituyen las principales vías de expo­
sición directa. 

Sin embargo, son las vías indirectas 
las más generalizadas. Sus efectos sobre 
la salud pueden deberse al consumo de 
vegetales cultivados en los suelos conta­
minados, o al consumo de carne, leche u 
otros productos derivados procedentes 
de animales que pastan en estos terre­
nos. Asimismo, la contaminación de los 
suelos afecta tanto a las corrientes de 
agua subterránea como superficial. 

Todo lo anteriormente indicado impli­
ca la necesidad de adoptar fundamen­
talmente medidas preventivas, ponien­
do el énfasis en la minimización o redu­
cción en origen de la generación de ele­
mentos contaminantes causantes de la 
contaminación de los suelos, también 

del agua y el aire. Siempre es mejor, des­
de todos los puntos de vista, evitar la 
contaminación que eliminarla y, ade­
más, la recuperación nunca puede esta­
blecer el estado original del suelo. 

La producción de residuos no peligro­
sos supone varias veces la magnitud de 
los peligrosos. Los métodos tradiciona­
les , principalmente los vertederos con­
trolados, aunque se tomen precaucio­
nes , pueden llegar a contaminar las 
aguas subterráneas y conllevan distin-
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tos riesgos. Pero además, hay una ca­
rencia de espacio. Cada vez hay menos 
espacios adecuados para vertederos y 
existe una fuerte contestación social al 
respecto. Nadie quiere tener un vertede­
ro al lado de su casa. La incineración es 
cara y continúa contaminando, en este 
caso a la atmósfera, además de que exi­
ge un vertedero para el vertido de "re­
chazo". 

La única solución de raíz implica nece­
sariamente procesos productivos lim­
pios, que generen productos limpios, es 
decir, no contaminantes. Además, signi­
fica el reciclado de los residuos, o sea la 
reutilización de materiales, recupera­
ción de sus componentes o fabricación de 
nuevos productos con estos materiales . 
Asimismo, la solución de estos proble­
mas medioambientales implica la parti­
cipación ciudadana de los distintos 

{f;AJA Otoño 1993 

agentes sociales. 
Pero además de la adopción de políti­

cas preventivas que darán resultados a 
medio y largo plazo, entre tanto, será ne­
cesario abordar la situación actual, es 
decir, el estado de cosas heredado del 
pasado. Para ello será necesario, la des­
contaminación y la recuperación, dentro 
de lo posible, de aquellos suelos ya con­
taminados. Proceso harto complejo, y 
cuyas técnicas actuales de descontami­
nación, están resultando ser un fracaso 
o muy caras, y se puede decir que ningún 
país cuenta con tecnologías efectivas . 

Las actuaciones hasta la fecha van 
desde el tratamiento sobre el terreno a 
base de limpieza o de fijación de los con­
taminantes hasta el traslado de la tierra 
a plantas de descontaminación para vol­
ver luego a reintegrarlo a su lugar de 
origen. En la biotecnología se han pues­
to muchas esperanzas por ser un siste­
ma de tratamiento de suelos de más ba­
jo coste, aunque exija un t iempo más 
largo para la obtención de resultados. 
Consiste en sembrar el suelo contamina­
do con unas determinadas bacterias que 
se comen los contaminantes. De todas 
maneras, el desarrollo de nuevos micro­
organismos plantea interrogantes acer­
ca de los posibles riesgos para la salud y 
el medio ambiente. 

(1 ) Plan de Gestión de Residuos 
Especiales del Gobierno Vasco, 1992. 
(2) Se ha calculado que un 20o/c de los 
tanques subterráneos de depósito (prin­
cipalmente de gasolineras) con más de 
10 años de antigüedad tienen importan­
tes fugas. Fuente: A Summary of the 
Regulations for Underground Storage 
Tank Systems. Environmental Protec­
tionAgency. U.S.julio 1990. 
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MATERIAL 
La CODA es la Federación de 160 organizaciones ecologis­
tas de todo el Estado. Las actividades y campañas realizadas 
por ella y sus grupos miembros se llevan a cabo gracias al 
apoyo de voluntarios y socios, que participan activamente o 

con aportaciones económicas. Los beneficios generados por 
la venta de los artículos y libros que aquí ofrecemos, irán des­
tinados íntegramente a las campañas que actualmente desa­
rrolla la CODA, entre ellas la de gestión de Residuos, ahorro 
energético, uso racional del agua, incendios forestales y estu­
dio de la mortalidad no natural de vertebrados. 

Para adquirir los artículos se ha de rellenar la tar¡eta de pedi­
do ad¡unta a la revista. 

REF:122 
LlAVERO FLAMENCO 

300 Ptas. 

REF:121 
LLAVERO LOGO 

300 Ptas. 

REF:141 
PENDIENTES 

950 Ptas. 

REF : 132 
CAMISALOGO 

1.200 Ptas. 

REF: 143 
COLGANTE 

500 Ptas. 

REF :102 

100 Ptas. 

1.200 Ptas. 

El árbol de los delfines 
Estos delfines de madera pro­
vienen de la cascara que al­
berga la semilla de un árbol 
tropical. Al madurar el fruto 
estalla , esparciendo las se­
millas y dejando caer las 
cáscaras leñosas que fue­
ron su envoltura protec­
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BIBLIOTECA BASICA DE MEDIO AMBIENTE 
Iniciamos esta sección ofreciendo una selección de novedades 
editoriales que abarcan un amplio abanico de sensibilidades so­
bre la problemática ambiental. Todos los títulos ofrecidos se ca­
racterizan por su rigor y capacidad divulgativa. En sucesivos 
números de GAlA iremos ampliando la oferta de libros, de ma­
nera que se vayan incorporando a nuestro catálogo todas aque­
llas obras de información o consulta imprescindibles para el in­
teresado en la problemática ambiental. 

Aborígenes 
Los más de 250 millones de apod.genes del mundo son cono­
cedores de vastos y frágiles ecosistemas vitales para el bie­
nestar del planeta. Los pueblos aborígenes han desarrollado 
un juicioso equilibrio entre sus necesidades y las de la natu­
raleza . Hoy hacen un llamamiento para que se les conceda 
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Cada transición desde una era geológica a la siguiente parece estar 
marcada por una crisis importante, con una amplia extinción de es­

pecies y la apertura de nichos para otras nuevas. El ser 
humano está creando nuevos ecosistemas a lo largo de 
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